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La Revista «EOS», órgano de la Sección de Entomología del 
Museo Nacional de Ciencias Naturales, se propone, en primer tér¬ 
mino, dar a conocer los estudios que se realicen en la referida Sec¬ 
ción, que por su índole y objeto no sean propios de la «Serie Zoo¬ 
lógica» de los «Trabajos del Museo», ni tampoco del Boletín ni de las 
Memorias de la Real Sociedad Española de Historia Natural, tan 
compenetrada con aquél, y asimismo los que versen sobre las colec¬ 
ciones entomológicas de dicho establecimiento, ya se deban a auto¬ 
res españoles o extranjeros, publicándose los de estos últimos en el 
idioma en que fueren redactados. Igualmente insertará los debidos a 
naturalistas de mérito reconocido que quieran honrar las páginas de 
la Revista. 

Hace pocos años nos hubiera parecido prematuro e innecesario, 
hacer una publicación con el objeto indicado, porque los trabajos ori¬ 
ginales que se producían hallaban fácil salida en las publicaciones an¬ 
tes citadas o en otras extranjeras, donde siempre fueron favorable¬ 
mente acogidos los de la Sección; pero el desarrollo que han alcanza¬ 
do los estudios de Entomología pura y aplicada con el auxilio prestado 
por la Junta para Ampliación de Estudios e Investigaciones cientí- 
Fic.AS, sosteniendo profesores, ayudantes y becarios, que además de 
los trabajos de seminario se dedican a la investigación; adquiriendo 
obras para nutrir la biblioteca del Laboratorio y facilitando recursos 
para exploraciones científicas que proporcionan materiales, no tan sólo 
para la redacción de la «Fauna Ibérica», sino para el conocimiento 
más acabado y perfecto de los seres que la constituyen, permiten lle¬ 
var a cabo estudios cuya inserción en las publicaciones citadas no po- 
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dría hacerse sin alterar profundamente la debida y necesaria pondera¬ 
ción que en ellas debe existir con los escritos zoológicos de las restan¬ 
tes Secciones del Museo y de otros naturalistas, de modo que sin que 
falte a aquéllas la cooperación de la de Entomología, podrán reunirse 
trabajos en número suficiente para la nueva Revista, sin contar con 
la cooperación que han de prestarla los naturalistas que se hallan re¬ 
lacionados con el Museo. 

La Revista «EOS», que será publicada bajo los auspicios de la Jun¬ 
ta antes citada, pretende contribuir al mayor desarrollo y florecimien¬ 
to de los estudios entomológicos, justificando esta aspiración el nombre 
que lleva, elegido a la vez por su brevedad para facilitar las citaciones 
que a ella se refieran. Habrá de ocuparse en estudios exclusivamente 
relativos al phylum «Arthropoda», ya sean de carácter monográfico o 
biológicos, anatómicos, paleontológicos, geográficos o de aplicación. 

Aceptará cambios exclusivamente con publicaciones de su misma 
índole, con el fin de llegar a reunir una biblioteca entomológica que 
esté al servicio de cuantos se ocupen en esta clase de estudios, y por 
fin dedicará preferente atención a cuanto pueda relacionarse o contri¬ 
buir al desarrollo de dichos conocimientos en la Península Ibérica y 
en los países americanos de habla española, con los que aspira ab imo 
pectore a mantener íntimas relaciones que redunden en beneficio del 
orden de conocimientos a que está consagrada. 

Ignacio Bolívar 

Director del Museo Nacional de Ciencias Naturales. 

Madrid, i.® de marzo de 1925. 
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José Molina, impresor.—Teléf. 315'J 


El género Aphycus y sus afines 
(Hym. Chale.) 

POR 


Ricardo García Mercet 


El presente trabajo puede considerarse como una revisión de las 
especies del género Aphycus y de los géneros afines que estudié en 
mi libro «Fauna Ibérica: Familia Encírtidos». Atribuí allí ciertas for¬ 
mas españolas a especies europeas de antiguo conocidas o a géneros 
también conocidos, pero sin haber examinado ejemplares de aquéllas 
ni de éstos. El estudio que posteriormente he podido hacer de unas 
y de otros, gracias a los materiales que han tenido la bondad de en¬ 
viarme el Dr. F. Ruschka, de Weyer (Austria) y el profesor P. H. Tim- 
berlake, de la Hawaiian Sugar Planters' Association, me permite 
rectificar algunas de las atribuciones contenidas en el libro de refe¬ 
rencia y establecer la verdadera significación de algunos géneros, que 
por todos los especialistas han estado confundidos con otros. 

De paso describiré algunas especies nuevas de nuestro país o de la 
Europa central, que he estudiado recientemente; daré a conocer el sexo 
masculino de otras descritas tan solo sobre hembras; ampliaré la ca¬ 
racterización de algunos géneros, y trazaré una clave dicotómica en que 
aparezcan incluidos los géneros que con el Aphycus tienen más in¬ 
mediata relación. En esta clave podrán apreciarse los caracteres a que 
atribuyo importancia genérica en el grupo de Encírtidos que va a es¬ 
tudiarse. 


El género Aphycus y sus afines. 

CLAVE DICOTÓMIC.\ 

1. Funículo de las antenas compuesto de cinco artejos... 
— Funículo de las antenas formado por seis artejos. 


2 . Maza biarticulada. 3 

— Maza triarticulada. 4 
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3. Sin esternas; pronoto muy desarrollado, mayor que el escudo del mesonoto 

y el escudete reunidos; base del abdomen superpuesta a la parte poste¬ 
rior del tórax. Género Stemraatosteres Timberlake. 

— Con esternas; pronoto y abdomen normales. 

. Género TimberJakia Mercet. 

4. Mejillas tan largas o más largas que el diámetro transversal de los ojos; 

cabeza y dorso del tórax apenas brillantes. 5 

— Mejillas menores que el diámetro transversal de los ojos; cabeza y dorso 

del tórax muy brillantes. Género Bothriocraera Timberlake. 

5. Diente central de las mandíbulas agudo y más largo que los otros dos.... 

. Género Pseudaphycus Clausen. 

— Dientes externo y medio de las mandíbulas iguales; el basilar menor. 

. Género Acerophagus Smith. 


6. Oviscapto saliente. 7 

— Oviscapto oculto o poco saliente. 11 

7. Alas con manchas o bandas obscuras. 8 

— Alas hialinas. Género Aenasioidea Girault. 

8 . Especies aladas; nervio marginal puntiforme. 9 

— Especies ápteras o braquípteras, rara vez con las alas bien desarrolladas; 

en este caso el nervio marginal algo más largo que ancho. 

. Género Echthroplexiella Mercet. 

9. Mandíbulas tridentadas. 10 

— Mandíbulas con dos dientes agudos. Género Cirrhencyrtus Timberlake. 

10. Antenas uniformemente coloreadas. Género Waterstonia Mercet. 

— Antenas con artejos blancos y pardos. Género Aphycus Mayr. 

11. Mandíbulas tridentadas; nervio postmarginal rudimentario. 12 

— Mandíbulas con un diente y una truncadura; nervio postmarginal casi tan 

largo como el estigmático.... 

12. Antenas en maza. *2 

— Antenas largas, fusiformes. Género Paraphycus Girault. 

13. Artejos del funículo transversos. U 

— Artejos del funículo alargados. Género Aenasioidea Girault. 

14. Abdomen oval, redondeado en el ápice. >5 

— Abdomen mucho más largo que ancho, fuertemente estrechado en el ápi¬ 

ce... Género Astymachus Howard; 


15. Especies de pequeño tamaño; palpos maxilares y labiales de dos artejos; 

escudo del mesonoto sin indicios de surcos parapsidales. 

. . Género Euaphycus Mercet. 

— Especies de tamaño medio o grande; palpos maxilares de cuatro artejos, 

los labiales de tres, excepcionalmente los primeros con tres artejos; es¬ 
cudo del mesonoto por regla general con indicios de surcos parapsi¬ 
dales . Género Metaphycus Mercet. 

16. Escapo cilindroideo o engrosado hacia el ápice. H 

— Escapo ensanchado, laminar. Género Anagyropsis Girault. 
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17. Escapo engrosado hacia el ápice; nervio marginal entero. 

. Género Aphycopsis Timberlake. 

— Escapo cilindroideo; ápice del nervio submarginal roto en fragmentos.... 
. Género Aphycomorpha Timberlake. 


Género Timberlakia nov. 

Caracteres.— Hembra'. Mandíbulas cortas, trídentadas, el diente 
medio mayor que los otros dos; palpos maxilares de dos artejos, la¬ 
biales de uno; frente muy ancha; esternas posteriores más separados 
entre sí que de las órbitas internas; ojos pequeños, casi lampiños; 
mejillas más largas que el diámetro longitudinal de los ojos. Antenas 
insertas cerca del borde de la boca, formadas por escapo, pedicelo, 
funículo de cinco artejos y maza biarticulada; escapo largo, ligera¬ 
mente fusiforme; pedicelo más largo que ancho en el ápice; artejos 
del funículo cortos, submoniliformes, pero más anchos que largos; 
maza grande, más gruesa que el funículo. 

Escudo del mesonoto corto, bastante más ancho que largo; axilas 
contiguas por el ápice; escudete subtriangular; segmento medio corto 
en el centro; sus espiráculos pequeños, circulares, tan distantes del 
ápice como de la base. Alas anteriores cortas, estrechas, desprovistas 
de pestañas marginales; nervio marginal corto, pero algo más largo 
que grueso; nervio postmarginal menor que el marginal; nervio estig- 
mático un poco mayor que el marginal, fuertemente engrosado hacia 
el ápice. Alas posteriores cortas, estrechas; pestañas marginales lar¬ 
gas; nervio submarginal tan largo como las dos terceras partes de la 
longitud del ala. Metatarsos intermedios y posteriores más largos que 
el último artejo; espolón de las tibias intermedias tan largo o casi tan 
largo como el metatarso. 

Abdomen oval, más largo que el tórax; segmentos primero al 
cuarto transversos, normales; lados del último retraídos hasta la base 
del tercio apical de la región. Oviscapto bastante saliente. Cuerpo de 
color amarillo. 

Macho: Muy parecido a la hembra, de la que sólo se distingue 
por los caracteres siguientes: ojos mayores y con pestañas más visi¬ 
bles; mejillas algo menores que el diámetro longitudinal de los ojos; 
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maza de las antenas entera; pronoto más largo que el escudo del me- 
sonoto; alas rudimentarias; abdomen anchamente redondeado en el 
ápice. 

Genotipo: Acerophagus europaeus Mercet. 

Distribución geográfica. —España. 

Biología. —Desconocida. 

Observaciones. —Es posible que este género sea más afín de 
Stemmatosteres Timberlake ^ que de cualquiera otro de los que se 
estudian en el presente trabajo. Presenta como el mencionado cinco 
artejos en el funículo de las antenas, la maza biarticulada en la hem¬ 
bra, la frente muy ancha, los ojos pequeños y las mejillas mayores 
que el diámetro longitudinal de los ojos. Pero Stemmatosteres carece 
de esternas, presenta el pronoto muy desarrollado, con relación a los 
otros anillos torácicos, y la base del abdomen superpuesta a la parte 
posterior del tórax. 

El nuevo género está dedicado al entomólogo norteamericano 
Mr. P. H. Timberlake, autor de una revisión muy concienzuda de las 
especies del género Aphycus. 

La sinonimia del genotipo es la siguiente: 


Timberlakia europaea (Mercet). 

Acerophagus europaeus Mercet, Fauna Ibér. Fam. Encírt., pág. 191 (1921). 


Género Pseudaphycus Clausen. 


Pseudaphycus Clausen, Bull. Cal. Agrie. Exper. Stat. nám. 258, pági¬ 
na 41 (i9i5)- 

Pseudaphycus Timberlake, Proc. U. S. Nat. Mus., vol. L, pág. 569 (1916). 


Caracteres. — Hembra: Frente y vértice estrechos, mates, despro¬ 
vistos de puntos gruesos; ojos lampiños; mejillas menores que el diá- 

> Stemmatosteres Timberlake, Univ. Calif. Public., Entomolog\\ vol. I, pá¬ 
gina 352 (1918). 
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metro transversal de los ojos; mandíbulas tridentadas, con el diente 
medio mayor y más agudo que los otros dos. Antenas insertas cerca 
del borde de la boca, compuestas de escapo, pedicelo, funículo de cin¬ 
co artejos y maza borrosamente triarticulada; escapo algo comprimido 
y un poco ensanchado; pedicelo más largo que ancho, mayor, por lo 
menos, que los dos artejos siguientes reunidos; artejos del funículo 
transversos, más anchos que largos, los apicales más anchos y largos 
que los basilares; maza blanca, más gruesa que el funículo, casi tan lar¬ 
ga o más larga que los cinco artejos precedentes reunidos. 

Dorso del tórax con abundantes pestañitas blancas; escudo del me- 
sonoto sin indicios de surcos parapsidales; escudete plano. Alas ante¬ 
riores bien desarrolladas; célula costal ancha; nervio marginal puntifor- 
me; nervio postmarginal rudimentario; nervio estigmático recto; pesta¬ 
ñas marginales muy cortas. Alas posteriores estrechas. 

Abdomen más o menos oval. Oviscapto saliente. Cuerpo de color 
amarillo con partes parduscas. 

Macho: Muy parecido a la hembra, de la que se distingue tan 
sólo por la falta de oviscapto, la maza de las antenas algo menor, la 
frente menos estrecha y el dorso del abdomen más obscuro. 

Genotipo: Aphycus angelicus Hovvard. 

Distribución geográfica. —América del Norte; Canarias; Europa. 

Biología. — Las especies cuya biología es conocida, son parásitas 
de Cóccidos de la tribu Dactilopinos. 

Observaciones. —De este género se conocían solamente especies 
americanas hasta la descripción del P. maculipennis Mercet, de las islas 
Canarias. En el presente trabajo se describirá una especie nueva de 
Pseudaphycus, procedente de la Europa Central, y se señalará como 
perteneciente a la fauna española el P. maculipennis. 

Los Pseudaphycus parecen ser insectos de gran importancia eco¬ 
nómica. Una de las especies, el P. utilis Timberlake, descubierta en 
Méjico, como parásito primario de Pseudococcus nipae, se ha introdu¬ 
cido y aclimatado en las islas Hawai para combatir algunas cochini¬ 
llas del género Pseudococcus. 

Por cierto que el P. utilis difiere bastante de los demás Pseuda¬ 
phycus por la conformación y el color de las antenas, el color del 
cuerpo, la hialinidad de las alas, la anchura de éstas y otros caracteres 
de menor importancia taxonómica. 
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Especies paleárticas del género Pseudaphycus. 

CLAVE DICOTÓMICA 
Hembras, 

I. Vértice y frente mucho más largos que anchos; esternas en triángulo agu¬ 
do; dorso del tórax pardo-negruzco o simplemente negruzco; alas con 

dos bandas transversales ahumadas. P. maculipennis Mercet. 

— Vértice y frente tan anchos como largos o algo más anchos que largos; es¬ 
ternas en triángulo equilátero; dorso del tórax amarillento; alas casi hia¬ 
linas, con un vestigio de mancha o banda ahumada debajo del nervio 
marginal. P* austriacus Mercet. 

Pseudaphycus maculipennis Mercet. 

Psetidaphycus maculipennis Mercet, Bol. Soc. Esp. Hist. Nat., vol. XXIII, 
pág. 140 (1923)- 

Distribución geográfica. —Laguna (isla de Tenerife); Barcelona: 
laderas de monte Tibídabo. 

Observ.vciones. —En el mes de septiembre de 1924 cacé en las 
faldas del monte Tibidabo, en Barcelona, una hembra de esta especie, 



Fig. I .—Pseudaphycus maculipennis Mercet, 9 * (muy aumentada). 

que sólo se diferencia de los individuos cogidos en Canarias por su 
tamaño, un poco mayor, y por presentar la coloración del cuerpo más 
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obscura y el manchado de las alas más intenso. Pero por los caracte^ 
res verdaderamente fundamentales de esta especie—conformación de 
las antenas, anchura de la frente, prominencia del oviscapto, disposi¬ 
ción de los ocelos, etc.—no se diferencian en nada los ejemplares de 
Canarias del encontrado por mí en los alrededores de Barcelona. 


Pseudaphycus austriacus nov. sp. 

Caracteres. — Hembra’. Vértice y frente amarillo-anaranjados; pro¬ 
noto, pleuras y pecho blancos; escudo del mesonoto, axilas y escudete 
de color amarillento sucio; segmento medio pardusco; cara dorsal del 
abdomen ceniciento-pardusca; cara ventral blanquecina. Antenas ce- 
niciento-parduscas, con el primer artejo del funículo y la maza blancos. 
Tégulas blancas, manchadas de pardo. Alas anteriores hialinas, con un 
ligero obscurecimiento o vestigio de banda transversa debajo del ner¬ 
vio marginal. Patas blanquecinas, con el ápice de los fémures y dos 
anillos en las tibias intermedias y posteriores parduscos. Oviscapto 
negruzco. 

Vértice y frente finísimamente chagrinados, tan anchos como lar¬ 
gos; esternas en triángulo equilátero, los posteriores contiguos a las 
órbitas internas; ojos ovales, lampiños; escrobas bastante profundas; 
mejillas poco menores que el diá¬ 
metro longitudinal de los ojos; 
mandíbulas tridentadas, los tres 
dientes agudos, el central mayor 
que los otros dos. Antenas insertas 
cerca del borde de la boca; escapo 
algo ensanchado hacia el centro, 
tan largo como el pedicelo y el fu¬ 
nículo reunidos; pedicelo tan largo como los cuatro artejos siguientes 
reunidos; artejos del funículo más anchos que largos, aumentando gra¬ 
dualmente en anchura del primero al quinto; éste es el mayor artejo 
del funículo; maza grande, triarticulada, mucho más gruesa que los ar¬ 
tejos precedentes y una mitad mayor que los cinco artejos que forman 
el funículo. 

Escudo del mesonoto entero, sin trazas de surcos parapsidales, im¬ 
perceptiblemente chagrinado, con filas de pestañitas blancas; axilas 



Fig. 2.—Antena de Pseudaphycus 
austriacus Mercet, $ (muy aumen¬ 
tada). 
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contiguas por el ápice; escudete plano, tan largo como el escudo y 
también con abundantes pestañitas blancas. Alas anteriores tan largas 
como el cuerpo; pestañas marginales cortísimas; línea calva cortada 
o interrumpida en el tercio inferior. 

Abdomen subtriangular, tan largo como el tórax; la longitud del 
oviscapto equivale a la tercera parte de la del abdomen. 

Longitud del cuerpo. 0,950 mm. 

Macho. —Desconocido. 

Distribución geogkáitca. —Austria: Weyer (Dr. Ruschka). 

Biología y habitación. —Desconocidas. 

Observaciones. —He estudiado tres ejemplares hembras de esta 
especie. El tipo de la misma queda en las colecciones del Museo Na¬ 
cional de Ciencias Naturales. Los paratipos han sido devueltos al doc¬ 
tor Ruschka y figuran en la colección de éste. 


Género Aphycus Mayr. 


Aphycus Mayr, Verh. K. K. Zool.-bot. Ges. Wien, vol. XXV, pág. 625 

(1875)- 

Pseudococcobius Timberlake, Froc. U. S. Nat. Mus., vol. IV, pág. 563 
(1916). 

Pseudococcobius Timberlake, Univ. Calif. Public. (Eniomology), vol. I, pági¬ 
na iss (i 9 ' 8 ). 


Caracteres. — Hcwbva'. Ojos lampinos o casi lampinos; esternas en 
triángulo equilátero; mandíbulas tridentadas, el diente central mayor; 

palpos maxilares de tres o cuatro artejos, los labiales 
de dos. Antenas insertas cerca del borde de la boca, 
formadas de escapo, pedicelo, funículo de seis artejos 
y maza triarticulada; escapo ligeramente fusiforme; 
pedicelo tan largo o mayor que los tres artejos si¬ 
guientes reunidos; artejos del funículo cortos, gene¬ 
ralmente transversos, los apicales más anchos y más 
largos que los basilares; maza grande, oval, más grue¬ 
sa que el funículo, casi tan larga o más larga que los seis artejos pre¬ 
cedentes reunidos. 



Fig. 3. — Mandí¬ 
bula de Aphycus 
apicalis (Dalm.). 
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Escudo del mesonoto entero, sin trazas de surcos parapsidales; 
axilas contiguas por el ápice; escudete triangular, casi plano. Metatar- 
sos intermedios tan largos como los cuatro artejos siguientes reunidos. 
Alas anteriores grandes, más o menos obscurecidas hacia el centro; 
célula costal ancha; nerviación como en Euaphycus. Abdomen suboval, 
a veces truncado en el ápice; oviscapto saliente. Color del cuerpo 
amarillo o amarillo-rojizo, con manchas o regiones obscuras. 

Macho: Se distingue de la hembra sólo por los caracteres siguien¬ 
tes: maza entera y algo menos gruesa; artejos del funículo general¬ 
mente menos transversos; alas casi hialinas, con la mancha obscura 
poco perceptible; abdomen oval. Dorso del cuerpo más extensamente 
manchado de pardo obscuro. 

Genotipo: Encyrtus apicalis Dalman. 

Distribución geográfica. —Europa; América del Norte; Islas Hawai. 

Biología. —Las especies cuyo modo de vivir es conocido, son pa¬ 
rásitas de Cóccidos de los géneros Pseudococcus, Phenacoccus y Ptilvi- 
naria. 

Observaciones. —El género comprende especies de pequeño ta¬ 
maño (alrededor de I mm. de longitud), pero que no se deforman o 
se deforman poco después de muertas, al desecarse. Es frecuente en 
los Euaphycus el que los tegumentos de la cabeza se retraigan y arru¬ 
guen con la muerte del animal. En cambio, los Aphycus que conozco 
conservan sin deformación, por lo menos, la parte superior de la ca¬ 
beza, pudiéndose apreciar en ellos, como en el animal vivo, la forma 
de los ojos, la anchura de la frente y el vértice, la disposición de los 
esternas, etc., etc. 


Aphycus apicalis (Dalman). 

Encyrtus apicalis Dalman, Svensk. Vet.-Akad. Handl., vol. XLI, pagi¬ 
na 153 (1820). 

Encyrtus apicalis Nees, Hym. Ichn. aff. Mon., vol. II, pág. 220 (1834). 
Aphycus apicalis Mayr, Verh. K. K. Zool.-bot. Ges. Wien, vol. XXV, pági¬ 
na 695 (1875). 

Microterys apicalis Thomson, Skand. Hym., vol. IV, pág. 169 (1875). 

Caracteres. — Hembra: Cabeza, pronoto, escudo del mesonoto, 
axilas y escudete amarillo-anaranjados; borde anterior del escudo y 
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posterior del escudete parduscos; segmento medio más o menos pardo 
o amarillento; tégulas blanquecinas; pleuras y pecho amarillo-rojizos; 
abdomen pardusco. Escapo, pedicelo y primeros artejos del funículo 
de color pardo claro; últimos artejos y maza blancos. Alas hialinas, 
con una mancha o banda transversal ahumada, trianguliforme, debajo 
del nervio marginal. Patas blancas; tibias posteriores manchadas de 
pardo. Oviscapto blanquecino, negruzco en el ápice. 

Vértice y frente imperceptiblemente chagrinados, dos veces más 
largos que anchos; esternas en triángulo equilátero, los posteriores tan 
distantes entre sí como del borde del occipucio; ojos grandes, ovales, 
ligeramente pestañosos; cara excavada; mejillas convergentes hacia la 
boca, tan largas, por lo menos, como el diámetro transversal de los 
ojos. Antenas insertas muy cerca del borde de la boca; escapo cilin- 




Fjcr. 4.—Cabeza de Aphvcus apicalis Fig. 5.—Cabeza de Aphycus terryt 

(Dalman), hembra. (Fullaway), hembra. 

droideo, apenas estrechado hacia el ápice, más largo que el funículo; 
pedicelo mayor que los tres artejos siguientes reunidos; artejos del 
funículo transversos, los apicales mucho más anchos y largos que los 
basilares; maza ovoidea, grande, más gruesa que el funículo y tan 
larga o casi tan larga como éste. 

Escudo del mesonoto, axilas y escudete apenas convexos, mates, 
con imperceptibles pestañitas blancas; alas tan largas como el cuerpo, 
con una mancha ahumada, trianguliforme, debajo del nervio marginal; 
pestañas discales de la mancha obscura más gruesas que las del resto 
del limbo; pestañas marginales relativamente largas. 

Abdomen más corto que el tórax, truncado en el ápice; oviscapto 
grueso, tan largo como la tercera parte de la longitud del abdomen. 


Longitud del cuerpo 


Mucho'. Muy parecido a la hembra, de la que se distingue por 
los caracteres siguientes: cabeza y lados del escudo del mesonoto de 
color amarillo claro; centro del escudo, axilas, escudete y tercio apical 
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del abdomen parduscos; base del abdomen, blanquecina; alas casi hia- 
linas, la mancha díscal muy esfumada, apenas perceptible; antenas de 
color amarillo pálido y con la maza blanca; patas amarillentas, con las 
caderas y los fémures blancos. 

Escapo ligeramente ensanchado hacia el tercio basilar, algo menor 
que el funículo; pedicelo tan largo como el segundo, tercero y cuarto 
artejos del funículo reunidos; maza entera, más gruesa que el funícu¬ 
lo, redondeada en el ápice, tan larga como los cinco artejos prece¬ 
dentes reunidos. 

% 

Abdomen oval, redondeado en el ápice. 

Longitud del cuerpo. *,050 mm. 

Distribución geográfica. —Inglaterra; Suecia; Alemania; Austria: 
Piesting (Museo de Viena). 

Biología. —Según Mayr, parásito de Lecanium carpini (Pulvinaria 
vitis). Kollar lo obtuvo de otro Cóccido, que será, probablemente, el 
Phenacoccus aesculi (Sign.) 

Observaciones. —Esta especie es afín de Aphycus terryi Fulla- 
way {Pseudococcobius terryi Timberlake), pero se distingue de ella, 
principalmente, por el color amarillo-anaranjado del dorso del tórax 
y por la conformación de la frente, claramente más ancha que en el 
A. terryi. 

Probablemente, con A. apicalis habrán sido confundidas, por di¬ 
versos autores, otras especies, más o menos afines, de la fauna 
europea. 

En mi libro sobre los Encírtidos de España he atribuido a Aphycus 
apicalis una forma que anteriormente consideré como nueva y que 
describí bajo el nombre de Waterstonia prima, estableciendo sobre 
ella un género nuevo. Al examinar, posteriormente, ejemplares de 
Aphycus apicalis (de las colecciones del Museo de Viena), determi¬ 
nados por P'orster y Mayr, he caído en la cuenta del error que co¬ 
metí identificando ambas especies, y en el presente trabajo restablez¬ 
co el género Waterstonia con la forma que le sirvió de fundamento. 
En realidad, Waterstonia prima difiere considerablemente de Aphy¬ 
cus apicalis no sólo por las dos bandas obscuras que presenta en 
las alas anteriores, sino por la conformación de las antenas, la lon¬ 
gitud de los metatarsos y el número de artejos de los palpos maxi- 


Eos, I, 1925. 
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lares y labiales. Mucho más afín de A. apicalis es un insecto que figu¬ 
raba con este nombre en las colecciones del Dr. Kuschka y que este 
ilustre calcidólogo ha tenido la bondad de someter a mi considera¬ 
ción. Tal vez ejemplares de esta misma especie fueron vistos por 
Mayr y «por él identificados con A. apicalis. La descripción, aunque 
breve, un tanto vaga, que en su Die eiiropdischen Encyrtiden dedica 
Mayr al A. apicalis, produce la impresión de que pueda referirse 
a más de una especie. En efecto: estudiado superficialmente el insecto 
de Ruschka por la obra de Mayr, hay que calificarlo de A. apicalis. 
Sin embargo, examinadas al microscopio, con suficiente aumento y la 
debida preparación, las antenas de este encírtido, se observa que 
presentan el funículo constituido por cinco artejos solamente, mien¬ 
tras que el verdadero Aphycus apicalis ofrece seis en el flagelo ante¬ 
nal. El insecto a que estoy refiriéndome no es ya siquiera un Aphycus'. 
pertenece a otro género, el Pseudaphycus, en el cual no hay forma 
conocida con la que pueda identificarse. Se trata, por lo tanto, de 
una especie nueva, que verosímilmente ha estado confundida con el 
Aphycus apicalis, porque podían aplicársele los caracteres que de un 
modo general atribuyen a éste la mayoría de los autores. 


Género Waterstonia Mercet. 


Waterstonia Mercet. Bol. Soc. Esp. Hist. Nat., vol. XVII, pág. 268 (i 9 ' 7 )- 
Aphycus Mercet, Fauna Ibér. Fam. Encírt., pág. 194 (1921). 


Caracteres. — Hembra: Frente y vértice más largos que anchos, 
desprovistos de puntos gruesos; esternas en triángulo agudo, los pos¬ 
teriores más próximos entre sí que del esterna ante¬ 
rior; ojos provistos de pestañas cortísimas, sólo visi¬ 
bles a fuertes aumentos del microscopio; mandíbulas 
tridentadas, los tres dientes desiguales, el medio ma¬ 
yor; palpos maxilares de cuatro artejos; labiales de 
tres. Antenas alargadas, insertas cerca del borde de 
la boca, formadas de escapo, pedicelo, funículo de 
seis artejos y maza triarticulada; escapo largo, cilin- 
droideo; pedicelo mayor que los dos artejos siguientes reunidos; arte¬ 
jos basilares del funículo más anchos que largos, los apicales tan lar- 



Fig. 6. — Mandí¬ 
bula de Waters¬ 
tonia prima Mer¬ 
cet. 
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gos como anchos o poco más largos que anchos; maza larga, poco más 
gruesa que el funículo, tan larga como éste, truncada oblicuamente en 
el ápice. 

Escudo del mesonoto casi lampiño, entero, sin trazas de surcos pa- 
rapsidales; axilas contiguas por el ápice; escudete triangular, algo con¬ 
vexo. Alas anteriores tan largas como el cuerpo, con dos bandas trans¬ 
versales ahumadas; nervio marginal puntiforme; nervio postmarginal 
muy corto; nervio estigmático más largo que el postmarginal; pesta¬ 
ñas marginales muy cortas. Patas largas; espolón de las tibias interme¬ 
dias menor que el metatarso; éste tan largo como los cuatro artejos 
siguientes reunidos. 

Abdomen suboval, más corto y más estrecho que el tórax, re¬ 
dondeado o truncado en el ápice; oviscapto saliente. Cuerpo de co¬ 
lor amarillo, con el segmento medio y el dorso del abdomen par¬ 
duscos. 

Macho: Muy parecido a la hembra, de la que se distingue por los 
caracteres siguientes: maza entera, un poco menor que el funículo; alas 
desprovistas de bandas ahumadas, con una ligera mancha debajo del 
nervio marginal; abdomen suboval, anchamente redondeado en el ápi¬ 
ce; metarsos intermedios tan largos como los tres artejos siguientes 
reunidos. 

Genotipo: Waterstonia prima Mercet. 

Distribución geogrAfica. —España; América del Norte ? 

Biología. —Desconocida. Verosímilmente especies parásitas de 
Cóccidos de la subfamilia Pseudococcinos. 

Observaciones. —Este género, en realidad, es más afín de Aphycus 
que de Euaphycus y Paraphycus. Presenta, como el primero, las alas 
con bandas obscuras y el oviscapto saliente. Se diferencian, sin dificul¬ 
tad, Waterstonia y Aphycus por el número de artejos de los palpos 
labiales; por las mandíbulas, con tres dientes desiguales, y por la con¬ 
formación de las antenas, que en Waterstonia son largas, uniforme¬ 
mente coloreadas, con los artejos apicales del funículo algo más largos 
que anchos, y con la maza poco más gruesa que el funículo y truncada 
oblicuamente en el ápice. 

Este género comprende dos especies europeas y probablemente 
una americana, pues creo que el Pseudococcobius bifasciatus limber- 
lake debe ser una Waterstonia. 
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Especies españolas del genero Waterstonia. 

CLAVE ÜICOTÓMICA 

Hembras. 

I. Escudo del mesonoto, axilas y escudete de color amarillento-rojizo; abdo¬ 
men rojizo, con los bordes parduscos, truncado en el ápice; esterna ante¬ 
rior separado de las órbitas internas por un espacio igual al diámetro 

estemático; oviscapto casi tan largo como la mitad del abdomen.... 

... W. prima Mercet. 

— Escudo del mesonoto, axilas y escudete amarillos; abdomen pardo obscu¬ 
ro, amarillento en la base, redondeado en el ápice; esterna anterior se¬ 
parado de las órbitas internas por un espacio mayor que el diámetro es- 
mático; oviscapto como la cuarta o quinta parte de la longitud del ab¬ 
domen. W. secunda Mercet. 

La sinonimia del genotipo debe establecerse de la manera siguiente: 


Waterstonia prima Mercet. 

Waterstonia prima Mercet, Bol. Soc. Esp. Hist. Nat., vol. XVII, pági¬ 
na 269 (1917). 

Aphycus apicalis Mercet, Fauna Ibér. Fam. Encírt., pág. 228 (1921). 


Waterstonia secunda nov. sp. 

Caracteres. — Hembra: Cabeza de color amarillo claro, un poco 
obscurecida en la región de los esternas; pronoto blanco; escudo del 
mesonoto amarillo, con el centro del borde anterior pardo; axilas y 
escudete amarillos; segmento medio pardusco; escápulas y pleuras 
blancas; tégulas blancas, con una mancha apical parda; abdomen par¬ 
dusco, amarillento en el tercio basilar. Escapo y pedicelo blanqueci¬ 
nos, con el dorso ligeramente obscurecido; funículo amarillentoj maza 
amarillenta, un poco más clara que el funículo. Alas hialinas, con dos 
bandas transversales ahumadas. Primero y segundo par de patas ama¬ 
rillentos, con el dorso de los fémures y tibias ligeramente obscurecido; 
patas posteriores con los fémures blancos, las tibias amarillentas, con 
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un anillo negruzco cerca de la base, y los tarsos blanquecinos, excepto 
el ápice del quinto artejo, que es negruzco. 

Cabeza bastante convexa, oval, vista de frente, o sea algo más lar¬ 
ga que ancha; vértice y frente más largos que anchos, su anchura equi¬ 
valdrá a cuatro veces el diámetro estemático; esternas en triángulo 
agudo, el anterior separado de las órbitas internas por un espacio ma¬ 
yor que el diámetro del esterna; escrobas apenas señaladas; mejillas 
tan largas o un poco mayores que el diámetro transversal de los ojos. 
Antenas insertas sobre el borde de la boca; escapo tan largo como el 
pedicelo y el funículo reunidos; pedicelo tan largo como los cuatro 
artejos siguientes reunidos; quinto y sexto artejos reunidos, tan largos 
como el primero, segundo, tercero y cuarto; maza oblicuamente trun¬ 
cada en el ápice, tan larga como el funículo. Dorso del tórax con 



Fig. 8.—Abdomen de Waterstonia 
secunda Mercel. 


Fig. 7.—Abdomen de Waterstonia 
prima Mercet. 


abundantes pestañitas blancas; escudo del mesonoto sin vestigios de 
surcos parapsidales; escudete plano. Alas como en IV. primay pero las 
bandas transversales más señaladas y más obscuras. Abdornen oval, 
redondeado en el ápice. Oviscapto saliente como un quinto de la lon¬ 
gitud del abdomen. 


Longitud del cuerpo 
Envergadura. 


1,300 mm. 
2,500 — 


Distribución geogrAkica. —Provincia de Jaén; Jaén. 
Macho: Desconocido. 

H.abitación. —Sobre Olea europcea. 
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Biología. —Desconocida. 

Observacio.nes.— Poseo de esta especie tres ejemplares hembras, 
capturados el día II de junio de 1924 en los olivares que cubren las 
laderas de uno de los montes inmediatos a la ciudad de Jaén. 



Fig. 9. — ¡Mandí¬ 
bula de Euap/iy- 
cus flavUS{Wow.). 


Género Buaphycus Mercet. 

Euaphycus (subgén.), Fauna Ibér. Fam. Encírt, pág. 197 (1921). 

Caracteres. — Hembra'. Ojos lampiños o casi lampiños; mandíbulas 
tridentadas, los tres dientes, poco más o menos de igual longitud, ro¬ 
mos o poco agudos; palpos maxilares y labiales de dos artejos, excep¬ 
cionalmente los maxilares de tres; antenas insertas muy cerca del bor¬ 
de de la boca, compuestas de escapo, pedicelo, funículo de seis artejos 
y maza triarticulada; escapo cilindroideo o ligera¬ 
mente fusiforme o con un pequeño ensanchamiento 
en la parte central; pedicelo largo; artejos del funícu¬ 
lo cortos, los basilares moniliformes, negros o negruz¬ 
cos; los apicales generalmente más anchos que largos 
y de color blanco o amarillento; maza más gruesa 
que los artejos precedentes y siempre algo menor 
que el funículo. 

Escudo del mesonoto entero, sin trazas de surcos parapsidales; 
axilas contiguas por el ápice; escudete triangular, casi plano. Metatar- 
sos intermedios a lo sumo tan largos como los tres artejos siguientes 
reunidos. Alas anteriores grandes, hialinas, a veces con una ligerísi- 
ma mancha debajo del nervio marginal; pestañas marginales no muy 
cortas; célula costal más estrecha que en Aphycus] nervio marginal 
puntiforme; nervio postmarginal muy corto o casi nulo; nervio estig- 
mático relativamente largo, ensanchado hacia el ápice. 

Abdomen oval o subtriangular, más corto que el tórax; oviscapto 
oculto. 

Macho: Muy parecido a la hembra, de la que se distingue por los 
caracteres siguientes: escapo cilindroideo o fusiforme, nunca ensancha¬ 
do hacia el centro; artejos del funículo uniformemente coloreados, ra¬ 
rísima vez los apicales blanquecinos o blancos; maza entera; dorso del 
cuerpo más obscuro. 
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Genotipo: Encyrtus hederaceus Westwood. 

Distribución geográfica. — Europa; América del Norte; Islas 
Hawai. 

Biología. —Parásitos de Cóccidos de las tribus Diaspinos, Astero- 
lecaninos y Lecaninos. 

Observaciones. —Género afín de Aphycus y de Waterstonia, de los 
que se distingue por presentar los palpos maxilares y labiales com¬ 
puestos de dos artejos; las mandíbulas con tres dientes romos y de casi 
igual longitud; la maza de las antenas más corta que el funículo; los 
metatarsos intermedios tan largos, a lo sumo, como los tres artejos si¬ 
guientes reunidos, y el oviscapto oculto o muy poco saliente. 


Especies españolas del género Euaphycus. 

CLAVE DICOTÓMICA 
Hembras. 

I. Cabeza, tórax y abdomen amarillos, o amarillo-rojizos o parduscos; a ve¬ 
ces el dorso del tói'ax pardo obscuro o negro, y el abdomen blanco o ro- 

jizo-pardusco; nunca todo el cuerpo uniformemente negro. 2 

— Cabeza, tórax y abdomen completamente negros; tégulas blancas, pardus- 
casen el ápice; tibias amarillentas, desprovistas de anillos negros; funícu¬ 
lo de las antenas uniformemente coloreado. E. ater Mercet. 


2. Tibias posteriores e intermedias uniformemente coloreadas . 3 

— Tibias posteriores e intermedias con anillos negros. 5 

3. Escapo cilindroideo o ligeramente fusiforme. 4 


— Escapo ensanchado, con una escotadura hacia el centro del borde infe¬ 

rior, negro en la mayor parte de su extensión, blanco en la base y el 
ápice; cuerpo de color amarillo con el segmento medio y el centro del 
abdomen más o menos negruzcos. E. dispar Mercet. 

4. Cuerpo de color amarillo; palpos maxilares de tres artejos; funículo ne¬ 

gro en la base y blanco en el ápice. E. flavus (Howard). 

— Dorso del tórax pardo obscuro, casi negro; abdomen rojizo (Birdusco; pal¬ 

pos maxilares de dos artejos; funículo apenas más obscuro en la base 
que en el ápice. B. castaneus Mercet. 

5. Escapo más o menos ensanchado hacia el ápice. h 

— Escapo cilindroideo o ligeramente fusiforme. 8 

6. Escapo entero; anillos obscuros de las tibias intermedias perfectamente 

señalados y visibles. 7 
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— Escapo escotado en el centro del borde inferior; anillos obscuros de las ti¬ 

bias intermedias borrosos, generalmente faltan o sólo se notan los basi¬ 
lares; tibias posteriores completamente amarillas.. E. dispar Mercet. 

7. Palpos maxilares de tres artejos, labiales de dos; escapo apenas ensancha¬ 

do; alas anteriores ligeramente obscurecidas debajo del nervio marginal; 

occipucio, pronoto, meta tórax y dorso del abdomen negruzcos. 

. E. intermedius Mercet. 

— Palpos maxilares y labiales de dos artejos; escapo visiblemente ensancha¬ 

do; alas anteriores completamente hialinas; cuerpo de color amarillo.. . 
. E. asterolecanii Mercet. 

8. Palpos maxilares y labiales de dos artejos. 9 

—• Palpos maxilares de tres artejos; labiales de dos. 

. E. intermedius Mercet. 

9. Dorso del tórax amarillo, rojizo o pardusco; abdomen, poco más o menos 

del mismo color. 10 

— Dorso del tórax completamente negro; pleuras, pecho y abdomen blan¬ 

cos. E. pretiosus Mercet. 

10. Dorso del tórax pardusco, como el abdomen. 11 

— Dorso del tórax amarillo. 12 

I I. Frente dos veces más larga que ancha; alas ligeramente ahumadas; ovis¬ 
capto tan largo como el espolón de las tibias intermedias. 

.:. E. ibéricas Mercet. 

— Frente poco más larga que ancha; alas hialinas; oviscapto apenas percep¬ 

tible. E. hederaceus (Westwood). 

12. Pestañas marginales de las alas anteriores cortas y muy próximas entre 

sí; espolón de las tibias intermedias grueso. 13 

— Pestañas marginales de las alas anteriores largas y bastante separadas en¬ 

tre sí; espolón de las tibias intermedias muy agudo. 

. E. hederaceus (Westwood». 

13. Dorso del tórax de color amarillo-anaranjado; abdomen de color amarillo 

pálido; pestañas marginales de las alas metatorácicas tan largas como la 
anchura máxima del disco. E. botánicas Mercet. 

— Mesonoto y escudete amarillo-anaranjados; metatórax pardo obscuro; ab¬ 

domen amarillento, con los últimos anillos negruzcos; pestañas margina¬ 
les de las alas posteriores más cortas que la anchura máxima del dis¬ 
co. . E. pinicola Mercet. 


Machos, 

I. Tibias posteriores e intermedias uniformemente coloreadas 


— Tibias posteriores e intermedias con anillos negros. 5 

2. Cuerpo con porciones amarillas o rojizas. 3 


— Cuerpo completamente negro, lo mismo en la cara dorsal que en la ven¬ 
tral . E. ater Mercet. 
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3. Dorso del tórax pardo obscuro o negro; palpos maxilares y labiales de dos 

artejos. 4 

— Dorso del tórax en gran parte amarillo; abdomen amarillo, pardo obscuro 

en el centro; cuerpo rechoncho; palpos maxilares de tres artejos. 

. E. Havus (Howard). 

4. Cabeza amarilla; dorso del tórax negro; pleuras y pecho amarillos; abdo¬ 

men negruzco; cuerpo alargado. E, dispar Mercet. 

— Cabeza rojiza; tórax completamente negro o pardo-negruzco. 

. . E. castaneus Mercet. 

5. Dorso del tórax negruzco. 6 

— Dorso del tórax en gran parte amarillo... 7 

6. Artejos de los tarsos intermedios cortos y gruesos. E. pinícola Mercet 

— Artejos de los tarsos intermedios finos y alargados. 

. E, hederaceus (Westwood] 

7. Pedicelo tan largo como los tres artejos siguientes reunidos. 

. E. botanicus Mercet 

— Pedicelo tan largo como los cuatro artejos siguientes reunidos. 

. E. asterolecanii Mercet 


Euaphycus ater nom. nov. 

Aphycus (Euaphycus) nigriius Mercet (haud Howard), Fauna Ibér. Fam. 

Encírt., pág. 200 (1921). 

Observaciones. —Con posterioridad a la publicación del libro en que 
fué descrita esta especie, he visto ejemplares de ella procedentes de 
Weyer (Austria) y que figuran en las colecciones del Dr. Ruschka. El 
nombre que primitivamente la puse estaba aplicado por Mr. Howard a 
otra del mismo género, y de aquí la nueva denominación con que aho¬ 
ra aparece. 


Euaphycus dispar nov. sp. 

Aph\cus (Euaphycus) pulvinariae Mercet (haud Howard), Fauna Ibérica 
Fam. Encírt., pág. 211 (1921)* 

Caracteres. — Macho\ Cabeza de color amarillo de limón, pardusca 
en el vértice; dorso del tórax negro; escápulas, pleuras y pecho, blan¬ 
cos, con un ligero tono amarillo; tégulas pardas en el ápice; abdomen 
negruzco en la cara dorsal y blanquecino en la ventral. Antenas par- 
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duscas, con la base del escapo y el ápice del pedicelo más claros; alas 
hialinas; patas amarillentas. 

Vértice y frente, por lo menos dos veces más largos que anchos; 
escapo apenas más ancho en el centro que en el ápice; pedicelo tan 
largo como los tres artejos siguientes reunidos; artejos del funículo, 
transversos, todos más anchos que largos, los tres primeros casi dis¬ 
coidales; maza ligeramente truncada en el ápice, tan larga como los 
tres artejos precedentes reunidos. 

Escudo del mesonoto y escudete casi planos, mates, con abundan- 



Fig. lo .—Euaphycus dispar Mercet, 9 (muy aumentada). 


tes pestañitas blancas; conjunto del tórax, largo y estrecho, media vez 
más largo que ancho. 

Abdomen oval, más corto que el tórax; segmentos dorsales algo 


brillantes. 

Longitud del cuerpo. 0,860 mm. 

Envergadura. 1,750 — 


Distribución geogr.4itca. —Provincia de Madrid: El Pardo, Vacia- 
madrid.—Provincia de Avila: Arenas de San Pedro.—Provincia de 
Jaén: Valdepeñas. , 

Habitación. —Sobre Retama sphaerocarpa. 
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Biología. —Desconocida. 

Observaciones. — Especie extraordinariamente afín de Aphycus 
pulvinariae Howard, con la que identifiqué el primer ejemplar hembra 
por mí estudiado. Posteriormente, en mis excursiones por los alre¬ 
dedores de Madrid y provincias de Ávila y Jaén, he capturado tres 
hembras y un macho de esta misma especie, lo que me ha permitido 
completar su estudio y diferenciarla de A. pulvinariae. 

La forma española difiere de la americana por presentar, la hem- 



Fig. 11 .—Etiaphycus dispar Mercet, (muy aumentado). 


bra, el vértice y la frente tres veces más largos que anchos y el es¬ 
capo de las antenas con una escotadura en el borde inferior. Estos 
caracteres se ofrecen de un modo constante en los cuatro indivi¬ 
duos hembras estudiados. El de dispar se distingue del pulvi¬ 
nariae por presentar el dorso del tórax y abdomen completamente 
negros, por la forma discoidal de los artejos basilares del funículo, 
por la mayor longitud del vértice y la frente, y por el color de las 
tibias posteriores e intermedias, amarillo sin manchas anilladas obs¬ 
curas. 

A. pulvinariae parece especie exclusiva de la América del Nor¬ 
te, pues hasta ahora sólo está citada de los Estados Unidos y del 
Canadá. 






28 


R. GARCÍA MERCET 


Género Metaphycus Mercet. 

Metaphycus Mercet (subgén.), Fauna Ibér. Fam. Encírt., pág. 197 (1921). 

Caracteres. — Hembra: Mandíbulas tridentadas; los tres dientes de 
casi igual longitud; palpos maxilares de cuatro artejos; los labiales de 
tres. Antenas insertas sobre el borde de la boca, compuestas de esca¬ 
po, pedicelo, funículo de seis artejos y maza triarticulada; escapo 
ensanchado en lámina; pedicelo mayor que los dos artejos siguientes 
reunidos; artejos basilares del funículo muy cortos, transversos, mu¬ 
cho menores que los apicales; maza redondeada o ligeramente trun¬ 
cada en el ápice. Escudo del mesonoto, generalmente, con trazas de 
surcos parapsidales. Alas anteriores profusamente pestañosas; línea 
calva, por regla general, muy estrecha e interrumpida. Espolón de 
las tibias intermedias tan largo como el metatarso; metatarsos inter¬ 
medios y posteriores de desarrollo normal. Ovicapto oculto o apenas 
saliente. 

Color del cuerpo amarillo más o menos rojizo, con la cara y los 
lados del tórax blancos o blanquecinos; dorso del abdomen más o me¬ 
nos pardo-negruzco. Antenas manchadas de blanco y negro, a veces 
blanquecinas en el ápice. 

Macho: Se distingue de la hembra principalmente por la conforma¬ 
ción de las antenas. Escapo cilindroideo, algo más grueso en la base que 
en el ápice, sus bordes superior e inferior curvos; los artejos basilares 
tan largos como anchos o algo más largos que anchos, poco menores 
que los apicales; maza entera. 

Color de la cabeza y del dorso del tórax amarillo más claro o 
más obscuro que en la hembra. Alas más hialinas. Antenas más uni¬ 
formemente coloreadas. 

Genotipo: Aphycus {Metaphycus) zebratus Mercet. 

Distribución geoorAfica. — Europa; América; Isla de Ceilán. 

Biología. —Parásitos primarios de Cóccidos. 

Observaciones.— A este género corresponden las especies espa¬ 
ñolas M. mayri (Timberlake), M. punctipes (Dalman), M. insidiosus 
Mercet, M. parvus Mercet, M. zebratus Mercet y M. hirtipennis 
Mercet. 
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Metaphycus hirtlpennis Mercet. 

Aphycus (Metaphycus) hirtipennis Mercet, Fauna Ibér., Fam. Encírt., pági¬ 
na 225 (1921). 

Caracteres. — Macho: Vértice, frente, escudo del mesonoto, axi¬ 
las y escudete de color amarillo ligeramente anaranjado; cara y sienes 
blanquecinas; pronoto blanco-azulado, con una mancha negra a cada 
lado; escápulas, tégulas y pecho blancos; segmento medio negruzco; 



Fig. \2.—Metaphycus hirtipennis Mercet, cT aumentado.) 

abdomen pardo obscuro, casi negro, con los bordes del vientre blan¬ 
cos. Antenas blancas o blanquecinas, con una línea dorsal sobre el es¬ 
capo, la base del pedicelo y la maza más o menos negruzcas; los dos o 
tres artejos basilares del funículo ligeramente obscurecidos. Alas hia¬ 
linas, con la mitad basilar débilmente ahumada. 

Escapo un poco más grueso en la base que en el ápice, su cara 
dorsal algo cóncava, la ventral convexa, de casi igual longitud que la 
maza y el sexto artejo del funículo reunidos; pedicelo mayor que el 
artejo siguiente; artejos del funículo algo más largos que anchos, el 
primero menor que cualquiera de los restantes; maza cilindroidea, en¬ 
tera, poco más gruesa que el funículo, casi tan larga como los tres ar¬ 
tejos precedentes reunidos. 
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Región basilar de las alas anteriores no tan profusamente pestaño- 
sa como en la hembra; línea calva muy estrecha, interrumpida en el 
tercio apical por tres filas de pestañitas. Abdomen subtriangular, más 
corto que el tórax, ligeramente truncado en el ápice. 


Longitud del cuerpo. i,ioo mm. 

— del escapo. 0,140 — 

— del pedicelo. 0,050 — 

— del funículo. 0,210 — 

— de la maza. 0,100 — 

— de las alas anteriores. 0^695 — 


Distribución geogrAfica. —Provincia de 1 oledo: Villamanta.—Pro- 
vincia de Barcelona; Monte Tibidabo.—Provincia de Madrid; El Par¬ 
do.—Provincia de Córdoba; Villanueva. 

Observaciones. —Esta especie debe ser parásita de un Cóccido de 
la encina. Todos los individuos que de ella poseemos han sido caza¬ 
dos sobre Quercus ilex, atacado por Kermes bacciformis o Kermococciis 
ilicis. En la provincia de Barcelona es más abundante que en la región 
central de la Península. 


Género Aenasioidea Girault. 

Aenasioidea Girault, Can. Ent., vol. XLIII, pág. 121 (igu)- 

Aenasioidea Timberlake, Proc. U. S. Nat. Mus., vol. L, pág. 579 (' 9 « 6 ). 

Aenasioidea Mercet, Fauna Ibér., Fam. Encírt., pág. 235 (1921). 

Caracteres. — Macho'. Parecido a la hembra, de la que se distin¬ 
gue por lo siguiente; Color del dorso del tórax y del abdomen más 
obscuro; vértice y frente más anchos; antenas uniformemente colorea¬ 
das; escapo ligeramente ensanchado o fusiforme; pedicelo más corto o 
más largo que el artejo siguiente; artejos del funículo cilindroideos, 
cubiertos de abundantes pestañas o casi lampinos; maza entera. 

Observaciones. —El macho de/í. descubierto el año 19^3» 

difiere de los caracteres que atribuye a este sexo Timberlake 1 por pre¬ 
sentar el pedicelo más largo que el artejo siguiente y el funículo casi 

• «Revisión of the parasitic Hymenoptei-ous Insects of the genus Aphycus 
Mayr.» Proc. U. S. Nat. Mus., vol. L, i 9'6 
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lampiño; en su vista he modificado del modo que antecede la carac¬ 
terización consignada para los machos de Aenasioidea en mi libro 
Fauna Ibérica. Himenópteros, Fam. Encirlidos. 


Aenasioidea hispánica Mercet. 

Aenasioidea hispánica Fauna Ibér., Fam. Encírt., pág. 237 (1921). 

Caracteres. — Macho: Color del cuerpo como en la hembra, pero 
el borde anterior del pronoto y del escudo y las suturas dorsales del 
tórax ennegrecidos; antenas más o menos negruzcas, con la base del 
escapo blanquecina. 

Vértice y frente más anchos que los ojos; éstos lampiños; mejillas 
casi tan largas como el diámetro longitudal de los ojos. Escapo más 
ancho en la base que en el ápice, tan largo como los cuatro primeros 
artejos del funículo reunidos; pedicelo tan largo como los dos artejos 
siguientes; artejos del funículo de igual longitud unos que otros, pero 
ligeramente más gruesos los apicales que los basilares; maza casi del 
mismo'grosor que el funículo, tan larga como los tres artejos pre¬ 
cedentes reunidos. 

Pestañas marginales de las alas anteriores un poco más largas que 
en la hembra; línea calva cortada por una sola fila de pestañitas. 

Abdomen triangular, mucho más corto que el tórax, ligeramente 


truncado en el ápice. 

Longitud del cuerpo. 0,900 mni. 

— del escapo. 0,188 — 

— del pedicelo. 0,047 — 

— del funículo. 0,260 — 

— de la maza. 0,117 — 

— de las alas anteriores. 0,785 — 

— de las alas posteriores. 0,575 — 


Distribución geogrAkic.a. —Provincia de Madrid; Vaciamadrid. 
Habitación. —Sobre Quercus coccifera. 

Biología. —Parásito de Kermococcus vermilio. 

Observ.aciones —Los anteriores datos sobre biología, etc., de 
Aenasioidea hispánica deben considerarse como ampliación de los que 
acerca de esta especie aparecen en el libro en que fué descrita. 
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The genus Hilethera Uv. and its species 
(Orth. Acríd.) 


B Y 


B. P. UvAKOV 

London. 


Ihe genus Hilethera has been founded by me ¡n 1923 ^ to ¡nclude 
a very peculiar new grasshopper from Palestine named H. hierichonica 
Uv. lo the same genus I have referred at the time an Arabian spe* 
cies described by me the year before as Lerina aeolopoides Uv. and 
at present I have before me two more new species, one from Turkes- 
tan, another from Sudan which aiso belong to Hilethera. Since I am 
inclined now to inelude in Hilethera also Lerina buxtoni Uv. which 
in 1923 I thought to fit better into Aiolopus, the genus Hilethera con- 
sists of five well defined species, and I feel bound to present some 
remarks on the characteres and relationship of the genus and its spe¬ 
cies, as well as to give a key to species. 

The systematic position of Hilethera is somewhat indefinito, since 
it belongs to the group of genera linking together the subfamilies (or 
even families of most older authors) Acridinae, or Truxalinae, and 
Oedipodinae. Indeed, the resemblance of certain species of Hilethera 
to those of Aiolopus ( = Epacromid) is very great, and it caused me 
to hesitate before referring them to Hilethera; on the other hand, Hi¬ 
lethera is both similar and related to Encoptolophus and Lerina which 
are both true members of Oedipodinae. 

The characters which sepárate Hilethera from Aiolopus have been 
briefly indicated by me when describing the genus, but some of them 
are not common to all species included in the genus now, The most 
important feature of Hilethera is the peculiar venation of elytra, spe- 
cially in the male sex, in which the interulnar area is either very much. 


* Entom. Aíonthly iMagaz., 3''<l ser., IX, p. 82. 

Eos, I, 1925. 
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or at least distinctly, broader than the discoidal area, and has no re¬ 
gular false vein always present in Aiolopus. In the female sex, howe- 
ver, the interulnar area is scarcely broader than it is usual in Aiolopus, 
and, in some species, it is provided with a distinct false vein. The 
highly peculiar serrulation of the discoidad vein, as described for 
H. hierichonica, cannot be considered a generic character since it is 
not so well, or not at all, expressed in other species. As regards the 
venation of the hind wings, that of the genotype, H. hierichonica, in 
which the hind branch of the radial vein is closely approximated to 
the anterior ulnar vein is equally characteristic of all other species, in 
both sexes, except //. sudanica, which is somevvhat aberrant in other 
respects, as well. 

The head of Hilethera differs from that of Aiolopus only by so- 
mewhat more distinctly sloping vertex and by the temporal foveolae 
being distinctly triangular; this latter character occurs in one species 
of Aiolopus only, namely in A. tergestinus Muhl. differing from Hile- 
thera in many characters. The eyes of Hilethera are more round than 
in Aiolopus, that is they approach the type of eyes of Oedipodinae. 
The somewhat peculiar structure of antennae of H. hierichonica is not 
a generic character but varies specifically. 

There are some good, if somewhat subtle, differences between 
Hilethera and Aiolopus in the structure of pronotum. Thus, the me¬ 
dian keel is in Hilethera generally more raised than in Aiolopus, it is 
best developed in H. sudanica and least in H. buxtoni; in the latter 
species, however, the venation of elytra or the male leaves no doubt 
as to the species being a Hilethera. l'he lateral keels of pronotum are 
wholly absent in Aiolopus in which the lateral lobes of pronotum do 
not even form angles with its disc; in Hilethera, at least, the angles 
are perceptible when there are no keels (in H. buxtoni), or the keels 
are distinct, if only on the prozona. Hind margin of the pronotal disc 
in Hilethera is not always as sharply angulated as it is in the genoty¬ 
pe, but it is always more or less distinctly angulate, never broadly 
rounded as in Aiolopus. 

Hind femora in all species of Hilethera are distinctly shorter and 
broader than even in the strepens-%VQw\i of Aiolopus, and this is a good 
generic character. Hind tibiae in Hilethera are also unusually short 
and thick. 
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With regard to the type of coloration, the striking black and whíte 
pattern of the inner side of hind feniora and of hind tibiae is verv 
characteristic for Hilethera, while the presence of blue, or red colours, 
and the absence of heavy black annulation ¡s typical for Aiolopus. 
The highiy developed black and white pattern of elytra in certain spe- 
cies of Hilethera may entirely disappear ¡n others (buxtoni), but when 
present, it gives the insect a very distinctive appearance. The infu- 
mate band of the hind wings is also developed not in all species of 
Hilethera. 

The above observations make it clear that the genera Hilethera 
and Aiolopus are closely related. This would seem to indicate that 
Hilethera belongs to Acridinae, but a comparison of Hilethera with 
some genera of Oedipodinae shows that its relationships in that direc- 
tion are also very strong. 

Apparently the nearest relative of Hilethera amongst Oedipodinae, 
is the genus Encoptolophus, occuring in the Southern United States 
and in México. Hilethera differs from Encoptolophus in the venation 
of elytra, in the less sloping fastigium of vertex, in the not (or scarcely) 
sulcate frontal ridge, in the more elongate temporal foveolae, and in 
the pattern of the hind legs. All these characters are of relative valué 
only and no doubt can arise as to Hilethera and Encoptolophus being 
members of the same group of genera, not of two different subfa- 
milies. 

The genus Lerina Bol. is also very closely allied to both Hilethera 
and Encoptolophus, sharing with the latter the venation of elytra (ex- 
cept for the position of the discoidal vein) and structure of the head, 
while the shape of hind femora and tibiae and their pattern are of the 
Hilethera-type. Pronotum in Lerina is quite typical for Oedipodinae, 
distinctly saddle-shaped and very broadly rounded behind. 

Finally, there is, I believe, not mere similarity but a genuine, if not 
cióse, relationship between Hilethera and Trilophidia, certain charac¬ 
ters of the aberrant H. sudanica indicating the possible direction of 
the connection. 

1 hus, the characters of the genus Hilethera and some other allied 
to it emphasize strongly the impossibility of drawing a definite de- 
markation line between the, so called, subfamilies Acridinae and Oedi¬ 
podinae which fuse into each other quite imperceptibly. The two 


36 


B. P. UVAROV 


groups may be kept sepárate for purely practical purposes of ¡denti- 
fication, trough this leads to many difficulties for a beginner, but their 
separation has no true scientific meaning, beyond showing that they 
represent two gradually divergen! (and partly confluent) Unes of evo- 
lution. 

% 

The geographical distribution of Hilethera, Encoptolophus and Le- 
rina raises the problem of relationship between the faunas of the dry 
desert belt of the Oíd World and the corresponding zone of America. 
I am not going to enter here into a discussion of this problem which 
would require a careful study of many facts, but I think that attention 
of students of Orthoptera, in particular, must be turned on to a closer 
study of interrelations of the two faunas, and no descriptions, or revi- 
sions of genera belonging to one of them should be undertaken without 
carefully studying the genera of another fauna. 


Key to species of Hilethera. 

1 (4). Hind tibiae black with one narrow white ring near the base (fig. 4). In- 

terulnar a rea of elytra in more than twice as broad as the discoidal 
area (ñgs. i, 5). Elytra of both sexes with very sharply defined large 
black spots and puré white fasciae. Wings with an infámate preapical 
fascia. Sides of abdomen partly black. 

2 (3). Smaller. Antennae (cf) scarcely extending beyond the prozona, dis- 

tinctly incrassate (fig. 2). Pronotum more rugóse. Anterior ulnar 
vein of cf elytra straight and forming an obtuse angle with the straight 
hind furcal branch (fig. i).—Palestine. i. hierichonica. 

3 (2). Larger. Antennae reaching the hind margin of pronotum or longer. 

Pronotum less rugóse. Anterior ulnar vein of elytra sinuate and 
forming a bow, or a broadly rounded angle, with the also sinuate furcal 
branch (fig. 5).—Arabia, Punjab. 2. aeolopoides. 

4 (i). Hind tibiae with alternating, equally broad, white and black rings (figu¬ 

res 10, 14, 18).—Interulnar area of elytra in less than twice as broad 
as the discoidal area (figs. 8, 11, 17). Elytra of both sexes palé ochra- 
ceous with irregularly defined brown fasciae, sometimes split into small 
spots, or obliterated. Wings hyaline, or with only the very apex slight- 
ly infumate. Abdomen unicolorous. 

5 (8). Median area of the hind wings very narrow, enclosed between the dis- 

tinctly dilated interradial and interulnar areas (as in fig. i). Frontal 
ridge flat. its margins not raised. Wings not infumate apically. Ge¬ 
neral habitus very like 
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6 (7). Inner side of hiiid femora with two white fascine in the apical half (fig. 9). 

Interulnar area of elytra nearly twice as broad as the discoidal atea 
(fig. 8). Mesopotamia. 3. buxtoni. 

7 (6). Inner side of hind femora with only a white pre-apical fascia (fig. 13). 

Interulnar area of elytra about half again as broad as the discoidal 
area (fig. 11). —Turkestan . 4. turanica, sp. n. 

8 (5). Median area of the hind wings as broad as the interradial and interul¬ 

nar areas (fig. 17). Frontal ridge somewhat impressed, its margins rai- 
sed. Wings with the very apex infumate. General habitus like Trilo- 
phidta. —Sudan. 5. sudanica, sp. n. 


I. Hilethera hierichonica Uv. (Píate 1 , figs. 1-4). 

1923. Hilethera hierichonica, Uvarov, Entom. Monthly Magaz., 3rd ser., IX, 
p. 83, fig. I. • 

The type from Jericho still remains the only specimen known. 


2. Hilethera aeolopoides Uv. (Píate I, figs. 5, 6). 

1922. Lerina aeolopoides, Uvarov, Journ. Bombay Nat. Hist. .Soc., XXVIII, 
P- 359. 

1923. Hilethera aeolopoides, Uvarov, Entom. Monthly Magaz., 3'-^ ser., IX, 
p. 84. 

I have described the species after a single male from Muscat, Ara¬ 
bía; now I have before me a series of 11 and 9 $9 Lyallpur, 
Punjab (collected by M. Afzal-Hussain, T. Bainbrigge Fletcher, 
D. Nath a. o,), and I 9 from Tatta, Sind (Ch. McCann). 

The Punjab series exhibíts a great constancy of the pattern cha- 
racteristic for the species, but it differs slightly from the type. Thus, 
the hind angle of pronotum is quite acute ín the type, while in the 
Punjab specimens the immediate angle is distinctly rounded; anterior 
ulnar vein of elytra forms a rounded angle with the furcal branch 
in the Punjab specimens, not a broad bow, as in the type; infumated 
fascia of hind wings is in the type only narrowed in front of the anal 
vein, while in the Punjab series it is clearly interrupted there. It is not 
possible for me to establish the taxonomic valué of these differences, 
as I have seen from Arabia the type only, and I cannot be certain that 
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the characters are common to all Arabian specimens, in which case 
the Punjab form might be separated as a subspecies. 

3. Hilethera buxtoni Uv. (Píate II, figs. 7, 10). 

1922. Lerina buxtoni, Uvarov, Journ. Bombay Nat. Hist. Soc., XXVIII, 
p. 360. 

This, and the next, species are very like Aiolopus ¡n the general 
appearance. In the male sex they are, of course, recognisable by the 
venation of elytra, while the females may be most easily separated 
from Aeolopus by the narrow median field of wings, which is, howe- 
ver, not as narrow, as in the two preceding species of Hilethera. 

In the venation of elytra of the male, H. buxtoni still approxima- 
tes the genotype and H. aeolopoides though the interulnar field is rela- 
tively more narrow than in those species. The pattern of elytra, when 
not altogether oblitérate (see description of paratype, /. c.) is of the 
type of a Sphingonotus. The coloration of the inner side of hind 
femora where there are two white fasciae (postmedian and preapical) 
is very characteristic for H. buxtoni. 

Apart from the two original male specimens from Amara, I have 
before me now a female from the same locality (vi. IQI?* C. F. C. Bee- 
son), and 2 from Baghdad (R. W. G. Hingston). 

4. Hilethera turanica, sp. n. (Píate II, figs. ii-u)- 

, Very similar in general appearance to Aiolopus strepens Latr. 
in its typical form. 

Antennae distinctly incrassate, with the apex abruptly trúncate, 
short, extending to about the middle of metazona. Frontal ridge fíat, 
with a few subobliterate minute punctures, somewhat narrowed at the 
fastigium, subparallel in the rest, with a faint constriction near the 
ocellum. Fastigium of vertex pentagonal, distinctly longer than 
broad, with the apex trúncate. Foveolae elongate-triangular, with 
Sharp, raised margins, the lower margin slightly incurved. Pronotum 
distinctly laterally compressed, but scarcely constricted in prozona 
(very similar in shape to the pronotum of Aiolopus strepens strepens)', 
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clise very feebly tectiform; median keel low, but quite distinct, inte- 
rrupted by the hind sulcus and subinterrupted by the first sulcus; late¬ 
ral keels indicated each by a series of low tubercles between the sulci, 
convergent in front, fairly well distinct in metazona, though oblitérate 
behind; transverse sulci deep; anterior margin slightly convex, with a 
distinct submarginal sulcus; hind angle about 90**, broadly rounded. 
Elytra reaching the middle of hind tibiae; discoidal vein sinuate, api- 
cally approximated to the hind radial vein but not touching it, incras- 
sate; interulnhr area only about half again as broad as the discoidal 
area; anterior ulnar vein forming a very broad bow with the furcal 
branch; this vein and all veins of the furca incrassate. Wings more 
elongate than in the genotype; median area narrow, but less so than 
in the genotype. 

Coloration brown. Antennae blackened in the apical half and 
with some irregular blackish rings basally. Elytra hyalinous; basal 
fourth, an irregular spot about the middle, extending from the anterior 
margin to the middle of interulnar area and fading posteriorly, and 
three small spots between the radial veins near the apex, brown; a few 
very palé brown small spots scattered in the apical third. Wings very 
faintly greenish at the base; veins in the apical part brown, but the 
membrane perfectly hyalinous. Hind femora externally with two 
scarcely perceptible dark fasciae; the inner area and the lower inner 
sulcus black except for a palé preapical ring. Hind tibiae dirty-whitish, 
with the base, a pre-median and a preapical ring, black. 

9. Fastigium of vertex distinctly, but not much, lónger than 
broad. Median keel of pronotum distinctly cut by the first sulcus. 
Interulnar area of elytra only a little broader than the discoidal area, 
with an irregular false vein. Coloration as in the male. 

Total length ^ 17.5, 9 23; pronotum ^ 3.5, 9 4 - 5 ; elytra S i/. 
9 20; hind fémur 9.5, 9 

The male type and a female paratype are from the Zaaminskaya 
volost, dist. Dzhizak, Turkestan, 15. iv. 1912 (sent by the Turkestan 
Entomological Station; the type will be deposited in the Zoologi- 
cal Museum of thé Academy of Sciences, Petrograd); another female 
paratype is from Skobelevo, Turkestan, 12. iv. 1920 (sent by the 
same Station). 

I'his species can be easily separated from others by the characters 
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indicatéd ¡n the key; from Aiohpus strepens with which it may be 
confused, if superficially examined it differs at once by the coloration 
of hind legs, apart from the morphological characters. 


5. Hilethera sudanica, sp. n. (Píate III, figs. 15-18). 

(^. Similar in the general appearance to Trilophidia. 

Antennae quite distinctly incrassate in the apical hcrtf, practically 
reaching the hind margin of metazona. Frontal ridge punctured, flat, 
slightly impressed at the ocellum, distinctly constricted at the fasti- 
gium and below the ocellum; margins not raised, but sharp. Fasti- 
gium of vertex narrow pyriform, open apically. Foveolae elongate- 
triangular, impressed; lower margin straight. Occiput rugulose. 
Pronotum distinctly rugulose; median keel in prozona well raised, con- 
vex in profile, subinterrupted by the first sulcus; linear in metazona; 
lateral keels in the shape of sharp short ridges in front of the first 
sulcus, and only indicatéd in metazona; transverse sulci deep; anterior 
margin distinctly convex; hind angle a little more than 90°, broadly 
rounded. Elytra extending beyond the middle of hind tibiae; discoi¬ 
dal vein incrassate, sinuate and apically touching the hind radial vein 
interulnar area about half again as broad as the discoidal area, with an 
irregular false vein; anterior ulnar vein forming a broad bow with the 
furcal branch; this vein and all veins of the furca slightly incrassate; 
Wings moderately elongate; median area as broad as the two areas 
between which it is enclosed. 

Culoratíon reddish-brown. Antennae with irregular dark rings. 
Occiput and pronotum with black dots. Elytra subhyalinous; basal 
fourth, a fascia in the middle and nearly the whole apical third, brown, 
but the pattern consists of confluent small spots with palé interspaces; 
the apical brown part is paler than others and with larger hyalinous 
interspaces. Wings faintly yellowish at the very base; apex faintly in- 
fumate; veins brown. Hind femora above with a spot at the base and 
two fasciae, pitch-black; the fasciae are represented on the externo- 
median area by black dots; inner side black with two palé fasciae; 
inner lower sulcus black with a pre-apical palé fascia. Hind tibiae 
black, with two broad white fasciae. 
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9. Discoidal vein oniy slightiy approximated apically to the hind 
radial vein; interulnar area scarcely broader than the discoidal area, 
with a distinct false vein. 

Total length 16, 9 iQi pronotum 3.5, 9 4i elytra (j' 16, 
9 18.5; hind fémur 9.5, 9 lO mm. 

The type and 13 paratypes are from Khartoum, Sudan, 13. x. 
1920 (H. H. King.). 

This is a somewhat aberrant member of the gemís, since it disa- 
grees with other species in the venation of hind wings, in the shape of 
fastigium and in the more rugóse sculpture of head and pronotum. 
However, the venation of elytra of the male is of the same type as in 
other species of the genus and anyhow Hilethera is the only genus 
into which it may be included at present while I feel it inadvisable to 
describe a new genus on such insufficient characters. 

In the general appearance H. sudanica is the most Oedipodine-like 
of all species and reminds one strongly on Trilophidia^ but, of course, 
differs from it in the venation of elytra, structure of fastigium and 
foveolae, and, particularly, in the structure of pronotum. 

* 

* * 

In conclusión, I wish to express my most sincere thanks to my 
friend Dr. Candido Bolivar and to the authorities of the Museo Nacio¬ 
nal de Ciencias Naturales, Madrid, for their generosity which permitted 
me to get this paper fully illustrated. I am very much obliged also 
to the editor of the «Entomologist’s Monthly Magazine» for the per- 
mission to reproduce figures of Hilethera hierichonica (Píate I, figu¬ 
res I, 2 and 4). 


Explanation of the plates. 


Plate i. 

Fig. I, 2. Hilethera hierichonica, Uv., rp, type x 6. 

— 3. - - - — X 8 . 

— 4. — — — — X 6. 

— 5. — aeolopoides, Uv. (j^, type x 5. 
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Plate II. 

Fig. 7. Hilethera buxtoni, Uv., type X 7. 

— 8. — — — — X 5* 

— 9, 10. — — — — X 6. 

Fig. 11. Hilethera turanica, sp. n., cf, type x 5. 

— 12. — — — — X 6. 

— 13, 14. — — — — X 6. 

Plate III. 

Fig- Hilethera sudanica, sp. n., type x 6. 

— 17. — — — — X 5 - 

— 18. — — — — X 6. 

Note ,—Markings on the elytra, especially in the figures i and 5, are shown 
niuch paler than they actually are, in order not to obscure the venation. 


LAm. i 


EOS, I, 1925. 



B. Jobling, del. 


Figs. 1-4. Hilethera hierichonica Uv.—Figs. 5-6. H. aeolopoides Uv. 
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Figs. 7-10. Hilethera buxtoni\}\. —Figs. 11-14. H. turanica Uv. 
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Figs. 15-18. Hilethera stidanica\ 5 v. 
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Los Obisium españoles del subgénero Blothms 
(Pseudosc. Obisidae) 

CON DESCRIPCIÓN DE NUEVAS ESPECIES 


POR 

José F. Nonídez 


En el subgénero Blothrus, creado por Schiodte, se incluyen todas 
aquellas especies de Obisium que carecen de ojos, los cuales pueden 
estar representados por manchas blanquecinas más o menos mani¬ 
fiestas, situadas en la región anterior del cefalotórax, en la proximi¬ 
dad de sus bordes laterales. Hasta el presente todas las especies de 
Blothrus han sido halladas en cavernas. El corto número de especies 
reunidas y la escasez de ejemplares de cada una no ha permitido 
hasta ahora establecer las características del subgénero, desconocién¬ 
dose asimismo el valor taxonómico de las diversas particularidades 
halladas. De aquí que las descripciones publicadas durante los últi¬ 
mos años se hayan caracterizado por su prolijidad y detalle, no omi¬ 
tiéndose en ellas el menor rasgo morfológico y completándose con 
cuidadosas medidas. 

La colección de Obisium cavernícolas del Museo Nacional de Cien¬ 
cias Naturales de Madrid, reunida gracias al entusiasmo y actividad 
del profesor Cándido Bolívar, contiene no sólo muchas especies, sino 
también numerosos ejemplares, suministrando una buena oportunidad 
para un estudio comparativo, estudio que hemos emprendido con la 
esperanza de definir con mayor precisión los caracteres del subgénero 
Blothrus y de hallar al mismo tiempo particularidades constantes que 
permitan la determinación de las diversas especies. Como es bien sa¬ 
bido, la sistemática de los Blothrus es en extremo difícil, debiéndose 
este hecho a una aparente uniformidad relacionada con la influencia de 
un medio en extremo semejante. La humedad y la temperatura relati- 
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vamente elevada de las cavernas han modificado de un modo gradual 
la morfología de los apéndices ambulatorios y pedipalpos, conserván¬ 
dose tan sólo pequeñas diferencias, difíciles de apreciar en la mayor 
parte de los casos.. Por esta causa parecía necesario un estudio algo 
extenso de las diversas especies, con el fin de determinar los órganos 
menos susceptibles de presentar variaciones ecológicas. De nuestra 
labor en este sentido podrá formarse ¡dea el lector en las páginas que 
siguen. 

Por motivos de conveniencia nos ha parecido oportuno dividir el 
presente trabajo en tres partes. 

En la primera consideraremos la morfología externa, describiendo 
con algún detalle todos aquellos órganos que presentan pocas varia¬ 
ciones específicas, para poder abreviar de este modo las descripciones 
de las diversas especies, evitando repeticiones innecesarias. Al final 
de esta sección compararemos la morfología de los Blothrus con la 
de los restantes Obisium^ haciendo resaltar sus semejanzas y dife¬ 
rencias. 

En la segunda parte nos ocuparemos de la influencia del medio 
cavernícola sobre las especies, estudiando las modificaciones conver¬ 
gentes que dicho medio produce y, al mismo tiempo, el interesante 
fenómeno de la colonización de las cavernas por los Obisium. 

La tercera parte estará dedicada a la diagnosis de las especies es¬ 
pañolas conocidas en la actualidad, incluyendo entre ellas algunas que 
damos a conocer por vez primera en este trabajo. Con el fin de facili¬ 
tar la determinación de las especies, esta parte va ilustrada con figu¬ 
ras que hemos dibujado a la vista de los ejemplares, utilizando para 
ello la cámara clara. 

Nos resta expresar nuestro sincero agradecimiento al Director del 
Museo Nacional de Ciencias Naturales, profesor Ignacio Bolívar, por 
las facilidades que nos ha otorgado, así como por su interés durante 
el curso de nuestras investigaciones. También deseamos hacer constar 
nuestra gratitud al Jefe de la Sección de Entomología y querido ami¬ 
go, profesor Cándido Bolívar, quien con su activo interés y ayuda, ha 
facilitado considerablemente la preparación del presente trabajo. 
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PRIMERA PARTE 

MORFOLOGÍA F,XTF,RNA DE LOS BLOTHRUS 


Cefalotórax. 

El cefalotórax presenta gran uniformidad en todas las especies es¬ 
pañolas conocidas en la actualidad. En general, y a modo de lo que 
sucede en otros Obisium, es algo más largo que ancho, careciendo por 
completo de surcos transversos que indiquen su división en regiones 
distintas. El único surco visible es una ligera depresión longitudinal, 
más o menos patente, que, comenzando en el centro del borde ante¬ 
rior, se extiende hacia atrás a lo largo de la línea media, disminuyen¬ 
do su profundidad a medida que se aleja de dicho borde, hasta des¬ 
aparecer totalmente. 

El cefalotórax está algo estrechado por delante, correspondiendo 
este estrechamiento a la región preocular. El borde anterior, ligera¬ 
mente convexo, lleva en su centro una punta triangular, aguda en al¬ 
gunas especies, mas obtusa en otras, podiendo llegar a faltar por com¬ 
pleto. El desarrollo de esta punta puede variar considerablemente en 
ejemplares de la misma especie, por cuya causa no creemos que pue¬ 
da considerarse como un carácter específico importante. 

Visto por encima el cefalotórax, presenta dos bordes laterales, los 
cuales no corresponden a los verdaderos bordes, situados más por de¬ 
bajo en la superficie lateral del órgano. Los bordes aparentes suelen 
ser ligeramente convexos, casi paralelos, haciéndose algo cóncavos al 
nivel de la región preocular. El borde posterior es casi siempre lige¬ 
ramente cóncavo. 

En todas las especies estudiadas el cefalotórax es liso y brillante, 
presentando dorsalmente escasos pelos, bastante largos y agudos, dis¬ 
puestos con gran constancia en cuatro filas transversales. La primera 
y cuarta fila ocupan, respectivamente, los bordes anterior y posterior. 
Las otras dos filas están situadas en el tercio medio. En contacto con 
el borde posterior de la mancha ocular, cuando existe, o en la región 
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correspondiente de las especies completamente anoftalmas existe un 
pelo, que podría llamarse pelo postocular. 

Los vestigios de ojos están representados por manchas blanque¬ 
cinas más o menos manifiestas. Un hecho interesante es que estas 
manchas no pasan nunca de dos, estando colocada cada una de ellas 
en la región cefalotorácica anterior, cuyo dato nos hace suponer que 
la mayor parte de las especies de Blothrus derivan de formas del 
subgénero Roncus, caracterizado, como es sabido, por la presencia de 
un par de ojos. De la significación de las manchas oculares hemos de 
ocuparnos con detalle en otro lugar. 


Abdomen. 

El abdomen de los Blothrus presenta también una notable unifor¬ 
midad y no difiere en detalle alguno del abdomen de los Obisium 
epigeos. Su forma y aun su longitud varían bastante en los diversos 
ejemplares, pero esta variación no es en modo alguno específica, es¬ 
tando más bien relacionada con el sexo del individuo. En las hem¬ 
bras, el abdomen puede aparecer muy distendido durante la época de 
la reproducción. 

En la superficie dorsal se distinguen con facilidad 11 placas qui- 
tinizadas, algo más gruesas que el resto de la cutícula del abdomen, 
las cuales corresponden a otros tantos terguitos. Estas placas, confor¬ 
me sucede en los demás Obisium, carecen de surcos o fisuras longi¬ 
tudinales que las separen en dos mitades. Las tres primeras placas 
son las más pequeñas, aumentando de tamaño las restantes de un 
modo gradual. El borde caudal o posterior de cada placa lleva pelos 
largos y puntiagudos, cuyo número aumenta progresivamente de de¬ 
lante atrás, desde cuatro en el primer terguito hasta diez o más en el 
penúltimo, aumentando también la longitud de los pelos. 

En la superficie ventral existen asimismo placas quitinizadas, algo 
menos patentes, las cuales corresponden a nueve esternitos. A seme¬ 
janza de lo que ocurre en los terguitos, las placas esternales llevan en 
su borde posterior pelos puntiagudos, más numerosos y algo más 
cortos, sin que su número aumente sensiblemente hacia la región cau¬ 
dal del cuerpo. En el primer esternito está situado el orificio genital. 
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colocado en la línea media, y a ambos lados de éste se abren los dos 
primeros orificios respiratorios. El segundo esternito lleva los otros 
dos orificios de esta clase. 

Quelíceros. 

Los quelíceros de las especies del subgénero que nos ocupa no 
difieren sensiblemente de los de los Obisium epigeos y, no siendo ór¬ 
ganos que experimentan grandes variaciones bajo la influencia del me¬ 
dio cavernícola, fácilmente se comprende que sus características son 
de la mayor importancia para la determinación de las especies. 

El llamado dedo fijo, prolongación o apófisis del artejo basal, suele 
terminar en punta más o menos arqueada. El borde interno de este 
dedo lleva dientes, cuyo número y forma varía en las diferentes espe¬ 
cies. El artejo distal del quelícero (dedo móvil) varía más de forma. 
Bastante grueso en la base, disminuye gradualmente de espesor hacia 
su extremo libre, fuertemente arqueado. En algunos casos la curvatura 
apical lleva dorsalmente una lámina quitinosa de forma variable. En 
otros la lámina mencionada no existe, pero la curvatura apical puede 
aparecer engrosada. 

El borde interno del dedo móvil posee generalmente dientes agru¬ 
pados en el borde de una proyección lamelar, situada hacia la mitad 
del dedo o algo más arriba, sin extenderse nunca por todo el tercio 
apical, por cuya causa el extremo del 
dedo carece de dientes. En algunos ca¬ 
sos los dientes son pequeños y casi igua¬ 
les; en otras especies uno de los dientes 
puede alcanzar notable desarrollo y va 
precedido y seguido de dientes de me¬ 
nor tamaño. Este tipo de quelícero (figu¬ 
ra I, A) es el más frecuente en los B/(^ 
thrus. Existe, sin embargo, un segundo 
tipo (fig. I, B), presente en un corto nú¬ 
mero de especies (0. bolivari, 0. jean- 
neli), en el cual el borde interno del dedo móvil lleva una lámina cor¬ 
tante de contorno más o menos triangular y desprovista en absoluto 
de dientes. 



A B 


Fig. I.—Tipos de quelíceros 
de los Obisium del subgénero 
Blothrus, 
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Pedipalpos. 

Conforme ya hemos indicado los pedipalpos de las especies caver¬ 
nícolas presentan una notable uniformidad a consecuencia del alarga¬ 
miento producido bajo la influencia del medio cavernícola. A pesar de 
esto exhiben particularidades específicas que la evolución convergente 
no ha logrado borrar por completo. La longitud de los pedipalpos, 
comparada con la longitud total del cuerpo y las dimensiones relativas 
de cada uno de los artejos de que constan, constituyen caracteres ta¬ 
xonómicos de indudable valor. 

En un Blothrus de los más especializados, tales como Obisiuni 
breuili y 0. jeanneli., el trocánter es más del doble de largo que de 
ancho, careciendo de pedúnculo distinto; el tubérculo apical del borde 
externo ha desaparecido casi por completo, estando representado por 
una ligera convexidad. El fémur es muy la-rgo, con pedúnculo poco 
marcado y bordes paralelos en los dos tercios básales, transformándo¬ 
se el externo en convexo en el tercio apical. La tibia es un poco más 
c orta que el fémur, presentando un pedúnculo poco marcado, cuyo 
límite interno se reconoce por la presencia de un pequeño tubérculo 
obtuso, presente en casi todas las especies. A partir del pedúnculo el 
borde interno es recto; el externo es también recto, transformándose 
en convexo hacia la mitad, por cuya causa la tibia aparece ensanchada 
en el ápice. La mano ha perdido casi por completo su forma oval o 
elíptica y aparece con los bordes muy ligeramente convexos, estando 
muy poco atenuada al nivel de la inserción de los dedos. Estos últimos 
participan también del alargamiento general de todos los artejos, es¬ 
tando ligeramente arqueados. 

En los Blothrus más recientes, la forma de los pedipalpos se apro¬ 
xima algo más a la de los apér^dices correspondientes de las formas 
epigeas, y casi todos sus artejos son relativamente gruesos, en espe¬ 
cial la mano y la tibia. El dedo fijo suele ser más grueso que el móvil 
V, aunque este hecho se observa también en las formas eminentemen¬ 
te cavernícolas, la diferencia suele ser menor al parecer. 

Respecto a la quetotaxia de Ips pedipalpos es conveniente observar 
que existe una notable regularidad en todas las especies conocidas 
hasta ahora. La coxa suele presentar pelos cortos y esparcidos, más 
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largos y patentes en el borde interno del trocánter. En el fémur los 
pelos están diseminados por toda la superficie, siendo más largos 
los situados en el borde interno. Lo mismo sucede en la tibia. En la 
mano suelen ser de la misma longitud próximamente, extendiéndose 
a lo largo de los dedos. En el borde externo de estos últimos existe 
un corto número de pelos sumamente largos, representados por un 
solo pelo de igual longitud en el borde interno. 


Patas. 

A semejanza de lo que ocurre con los pedipalpos la longitud de 
las patas de las especies cavernícolas es variable, dependiendo en 
gran parte de la antigüedad de la especie. Todos los pares constan 
de siete artejos, pero los dos pares posteriores presentan aparente¬ 
mente seis artejos a causa de la fusión íntima de dos de estas estruc¬ 
turas. 

En los dos pares anteriores se distingue la coxa o cadera, trocán¬ 
ter, fémur, tibia y tres artejos tarsales. De todos estos artejos la coxa 
o cadera del primer par, llamada brevemente coxa I, es el que mayor 
valor diagnóstico presenta. Del examen 
de varios ejemplares de una misma es¬ 
pecie se deduce que la forma de la coxa I 
presenta notable constancia, existiendo 
solamente pequeñas diferencias según los 
sexos. Al mismo tiempo, cuando se com- 

rig. 2.—Tipos de coxa de los 

paran diversas especies se observan di- Hlot/trus. 

ferencias marcadas, las cuales combina¬ 
das con otros caracteres, tales como la forma de los quelíceros y los- 
pedipalpos, facilitan de modo notable la determinación de las es¬ 
pecies. 

Un detalle de importancia en la coxa I es la forma de la porción 
más interna o mesial del borde anterior. El tipo más frecuente (figu¬ 
ra 2, B) es el de borde más o menos oblicuo, continuado casi gradual¬ 
mente en una punta triangular más o menos aguda, la cual ocupa el 
extremo externo de la porción mesial del borde anterior. Esta punta 
es más robusta en el macho. En el otro tipo (fig. 2, A) el borde ante- 
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rior aparece escotado, es decir, exhibe una depresión angular con el 
vértice dirigido hacia la región caudal del cuerpo. Conviene repetir 
que lo que designamos como borde anterior en las descripciones; co¬ 
rresponde simplemente al borde de la mitad interna de la coxa, por¬ 
ción que pudiéramos llamar esternal, pues el resto del borde contribu¬ 
ye a la formación de la cavidad glenoidea que aloja el extremo basal 
del trocánter. 

Respecto a los demás artejos de los dos primeros pares de patas, 
diremos que el trocánter es corto, de forma globosa, casi tan ancho 
como largo, con pedúnculo muy indistinto. El fémur es cilindrico, en¬ 
sanchándose muy gradualmente hacia el extremo distal. La tibia suele 
ser más corta que el fémur, presentando bordes casi paralelos. Los 
tres artejos tarsales son más delgados, terminando el más distal en ex¬ 
tremo truncado, donde se inserta un par de uñas muy delgadas y fuer¬ 
temente curvas y un apéndice membranoso de forma cónica, que pa¬ 
rece actuar como una ventosa. 

Las coxas de los dos pares posteriores no presentan ningún rasgo 
de valor específico. Los trocánteres difieren de los de los pares ante¬ 
riores por predominar la longitud sobre la anchura, el del par III es 
doble largo que ancho, y el del par IV casi tres veces más largo que 
ancho. Los fémures de estos dos pares son más gruesos que los de los 
pares anteriores. Cada fémur consta realmente de dos piezas o seg¬ 
mentos, íntimamente fusionados, constituyendo una articulación inmó¬ 
vil o sinartrosis para emplear un término de la anatomía de los verte¬ 
brados. El segmento proximal corresponde al llamado trocantino de 
los Chelifer y, el distal, al fémur propiamente dicho. La separación de 
ambos segmentos es visible solamente cuando se emplean grandes au¬ 
mentos del binocular, apareciendo en forma de fina estría. Las tibias 
. son por lo general tan largas o algo más largas que los fémures, ensan¬ 
chándose muy gradualmente desde el extremo proximal al distal. Si¬ 
guen dos artejos cilindricos, de igual longitud próximamente, remata¬ 
do el más distal por dos uñas y un apéndice membranoso, semejan¬ 
tes en un todo a las estructuras correspondientes de los pares ante¬ 
riores. 

Las patas están cubiertas de pelos puntiagudos, cortos y escasos 
en los artejos proximales (coxa y trocánter), más largos y numerosos 
en los artejos distales. 
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Coloración. 

La coloración de los Blothrus presenta bastante uniformidad, pre¬ 
dominando en ellos los pigmentos castaño rojizos, cuya intensidad es, 
sin embargo, muy variable. En las especies epigeas de Obisiurn puede 
existir también un pigmento oliváceo, el cual superpuesto al rojizo da 
lugar a tonalidades más o menos obscuras. El cefalotórax de estas es¬ 
pecies es generalmente rojizo. En los Blothrus no existe pigmento oli¬ 
váceo o, por lo menos, no presenta la misma intensidad que en los 
otros Obisiurn. 

La obscuridad casi completa que reina en la mayor parte de las 
cavernas no parece ejercer influencia sobre el desarrollo del pigmento 
de los Blothrus. Existen especies cuya coloración fundamental es un 
castaño rojizo claro, más diluido en el abdomen y patas. En otras la 
coloración, es mucho más pálida, perdiéndose los tintes rojizos que se 
transforman en un color pajizo de variable intensidad. 

La coloración no constituye un carácter importante en la sistemá¬ 
tica de los Blothrus., ni tampoco permite llegar a conclusión alguna 
acerca de la antigüedad de la especie. A priori cabría pensar que las 
formas de coloración muy pálida representan una etapa en la pérdida 
de los pigmentos, innecesarios, al parecer, en las cavernas, toda vez 
que su papel protector (amortiguamiento de los rayos luminosos, pro¬ 
ducción de una coloración semejante a la del medio) es innecesario. 
Y también que dichas formas son las más antiguas, puesto que la 
producción de pigmentos ha alcanzado un grado mínimo. Pero cuando 
se comparan entre sí las diversas especies, se advierte pronto que al¬ 
gunas esencialmente cavernícolas, como lo indica el alargamiento 
considerable de sus extremidades, pueden presentar tintes bastante 
obscuros, los cuales faltan en formas que recuerdan más la morfología 
de las especies epigeas. Además, es conveniente notar que los indi¬ 
viduos jóvenes de especies de coloración obscura exhiben siempre 
tonalidades pálidas, cuyo hecho indica que la producción del pig¬ 
mento se retarda considerablemente en la obscuridad. También es 
frecuente notar la existencia de individuos de color claro en especies 
de coloración obscura, cuyo hecho creemos que se debe a una muda 
reciente. 
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En este respecto, los Blothrus no difieren de otros artrópodos ca¬ 
vernícolas, en los cuales la estancia continuada en las cavernas duran¬ 
te largos períodos de tiempo no ha suprimido la formación de pig¬ 
mentos. 

* 

* * 

De lo que acabamos de exponer se deduce que las diferencias 
existentes entre los Blothrus y los Obisium epigeos no son muy mar¬ 
cadas, consistiendo principalmente en el alargamiento de los apéndi¬ 
ces; y aun este mismo rasgo difiere bastante, según las especies, de 
acuerdo con su grado de adaptación a la vida cavernícola. Las mayo¬ 
res semejanzas se observan cuando se comparan los quelíceros y las 
coxas del primer par de patas, estructuras que no parecen sufrir mo¬ 
dificaciones con el cambio de medio. El cefalotórax y abdomen tam¬ 
poco experimentan cambio alguno y no participan en el alargamiento 
de los apéndices. 

El carácter asignado hasta el presente al subgénero, a saber la 
ausencia de ojos, pierde valor cuando se considera aisladamente. 
Fundamos esta opinión en la presencia de manchas oculares en mu¬ 
chas especies, las cuales pueden representar zonas locales desprovis¬ 
tas de pigmento o verdaderos ojos en vías de regresión más o menos 
avanzada. Conforme expondremos más adelante, la estructura de las 
manchas oculares y su grado de actividad funcional no pueden deter¬ 
minarse sin el auxilio de cortes histológicos. Si la presencia de man¬ 
chas oculares, muy semejantes por su aspecto a ojos funcionales, se 
usa como criterio para la determinación del subgénero, es evidente 
que especies esencialmente cavernícolas, tales como O. jeanneh-, ten¬ 
drán que ser incluidas en el subgénero Roncus. 

Por estas razones, nosotros creemos que la diagnosis del subgéne¬ 
ro Blothrus debe modificarse, considerando a los ojos o a las manchas 
oculares que los representan como caracteres de orden secundario. 
La diagnosis más exacta del subgénero es, a nuestro entender, la si¬ 
guiente: 

Subgénero Blothrus. Pedipalpos por lo menos de vez y media la 
longitud total del cuerpo (incluyendo los quelíceros), con trocánter 
más largo que ancho, y los demás artejos alargados, sin presentar 
convexidades muy marcadas y con tendencia a la forma lineal. Ojos 
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más o menos manifiestos, representados en muchos casos por dos 
manchas oculares pálidas, pudiendo faltar por completo. Coloración 
variable, desde un color pajizo hasta un color castaño rojizo claro, 
faltando los pigmentos oliváceos, presentes en la mayor parte de los 
Obisiurn epigeos. 


SEGUNDA PARTE 

L.\ COLONJZ.ACIÓN DE LAS CAVERNAS POR LOS OBlülCM 
Y LA INFLUENCIA DEL MEDIO CAVERNÍCOLA 


Independientemente de las particularidades morfológicas, los Obi- 
siiini del subgénero Blothrus ofrecen gran interés por su régimen es¬ 
pecial de vida en el fondo de extensas cavernas donde reina la obscu¬ 
ridad más completa, y en las cuales la alimentación no parece a prime¬ 
ra vista muy abundante. La penetración de los Obisiurn epigeos en las 
cavernas y las modificaciones que su estructura experimenta en un me¬ 
dio bien diferente del exterior, constituye, sin duda alguna, un notable 
ejemplo de adaptación, que merece ser considerado con algún detalle. 

Lejos de nuestro ánimo el hacer un estudio detenido de tan inte¬ 
resante cuestión, creemos, sin embargo, que con los datos que en la 
actualidad poseemos se pueden formular algunas leyes generales y 
deducir de ellas consecuencias de interés teórico. De un modo gene¬ 
ral puede decirse que los problemas que plantea el estudio de los Blo- 
thriis pueden distribuirse bajo los siguientes epígrafes: I. Causas de 
la colonización de las cavernas por los Obisiurn. 2. Influencia del me¬ 
dio cavernícola sobre la morfología de los Obisiurn. 3. Origen múh 
tiple de las especies cavernícolas. 4. Posible utilidad de las modifica¬ 
ciones inducidas por el medio cavernícola. 


I. Causas de la colonización de las cavernas por los Obistuni. 

(Obedece la penetración de las especies de Obisiurn en las caver¬ 
nas a un fenómeno accidental o es el resultado de una emigración en 
busca de condiciones ambientes más favorables.^ Difícil es contestar a 
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esta pregunta de un modo categórico, toda vez que la biología de las 
especies es muy poco conocida, ignorándose su régimen alimenticio 
y las condiciones más favorables para el desarrollo de su vida. Sin es¬ 
tos datos es indudable que resulta aventurado afirmar que los Obisinm 
han colonizado las cavernas impulsados por la necesidad de encontrar 
alimentación abundante, y del mismo modo no puede asegurarse que 
su penetración sea debida a un accidente fortuito. Nos limitaremos, 
por consiguiente, a exponer algunas consideraciones que, aunque a 
primera vista podrán parecer de orden puramente especulativo, es¬ 
tán basadas en observaciones, las cuales indican que aun en la actua¬ 
lidad existen diversas especies epigeas que muestran, al parecer, pre¬ 
dilección por las cavernas, llegando a penetrar en la profundidad de 
éstas. 

La presencia de especies epigeas en las cavernas ha sido com¬ 
probada diversas veces. Lindahl ha mencionado el Obisiutn euchi- 
rus E. Sim. de la cueva de Santa Inés, en San Antonio (Ibiza), cuya 
especie ha sido también hallada, accidentalmente cavernícola, en la 
cueva del Drach, en Manacor (Baleares). Obisium sylvaticum C. L. Koch 
ha sido también recogido en la primera de las cuevas mencionadas. 
En la colección del Museo se conserva un ejemplar de Obisium caver- 
narum L. Koch, capturado por C. Bolívar en lo más profundo de la 
cueva de Altamira (Santander) y algunos otros ejemplares de especies 
epigeas aún no determinadas capturados en cavernas. 

En vista de estos hechos, cabe suponer que la emigración de los 
Obisium hacia las cavernas haya también tenido lugar en otras épocas. 
La tendencia de las especies a buscar sitios obscuros y húmedos o 
tal vez, las lluvias persistentes de las regiones del Norte de la Penín¬ 
sula, pueden haber sido los factores más importantes en esta emigra¬ 
ción. No es de suponer que la emigración hacia las regiones más pro¬ 
fundas de las cuevas se haya llevado a cabo sin la existencia de otros 
factores. Especies que habitaban en el umbral de una cueva pueden 
haber penetrado más y más al comenzar los fríos del invierno, atraídas 
por la temperatura más cálida y uniforme del medio cavernícola, que 
les permitiría una vida activa continua, no interrumpida por la hiber¬ 
nación. Es también verosímil que la abundancia de materiales nutriti¬ 
vos, tales como los hongos microscópicos, musgos y liqúenes, hayan 
contribuido poderosamente a atraer a los Obisium. 
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Si una especie determinada ha encontrado en una cueva un am¬ 
biente favorable para su vida y reproducción, no existe razón alguna 
en contra de su persistencia. Pero el medio cavernícola, a la larga, 
durante períodos que tal vez excedan a varios miles de años, no ha 
dejado de ejercer su influencia, provocando los cambios que hemos 
de exponer a continuación. * 


2. Influencia del medio cavernícola sobre la morfología 

de los Obisium. 

De lo expuesto anteriormente, se deduce que las diferencias que 
separan a los Blothrus de las especies epigeas son esencialmente 
cuantitativas. La ausencia completa de ojos o su existencia, bajo forma 
de manchas oculares más o menos manifiestas, y el alargamiento va¬ 
riable de los pedipalpos y patas, constituyen las características más 
salientes del subgénero que nos ocupa. Los quelíceros, el cefalotórax 
y el abdomen no parecen haber experimentado profundas modifica¬ 
ciones, y lo mismo puede decirse de los artejos básales de las patas 
(coxa y trocánter), los cuales no difieren sensiblemente de las estruc¬ 
turas correspondientes de los Obisium epigeos. 

La desaparición total de los ojos o su regresión considerable han 
sido atribuidos a la supresión de su función, a consecuencia de la 
obscuridad. P'enómenos semejantes se observan en especies caverní¬ 
colas pertenecientes a otros tipos del reino animal. Si esto fuese cier¬ 
to, las formas más especializadas de los Blothrus^ esto es, las especies 
que exhiben mayor alargamiento de los pedipalpos y patas y que re¬ 
siden habitualmente en las partes más profundas de las cuevas, debe¬ 
rían ser completamente ciegas. Tal cosa no sucede, sin embargo; así, 
por ejemplo, dos especies, al parecer muy antiguas, como sucede con 
0. breuili y 0. jeanneli^ presentan vestigios de ojos, mientras que 
en otra especie relativamente moderna ( 0 . Tobustus nov. sp.), encon¬ 
trada en cavernas no muy profundas, tales estructuras faltan por 
completo. 

Sería necesario, sin embargo, demostrar que las manchas oculares 
representan en realidad un ojo en vías de regresión y que no obede¬ 
cen a la falta local de pigmento. Sin previo estudio histológico, esta 
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importante cuestión no podrá nunca resolverse. El estudio de los ejem¬ 
plares bajo grandes aumentos del binocular nada nos dice, en efecto: 
Si el ojo de los pseudoscorpiones fuese una estructura tan compleja 
como el ojo de los insectos, la falta de facetas oculares en las especies 
cavernícolas podría considerarse como muestra inequívoca de regre¬ 
sión. Pero en todos los arácnidos &1 ojo presenta un cristalino o lente 
uniforme, producido por el engrosamiento local de la cutícula, la cual 
a este nivel está desprovista de pigmento, puesto que las células hi- 
podérmicas que producen la estructura mencionada no poseen, por lo 
menos en los pseudoscorpiones, la capacidad para producir esta sus¬ 
tancia. Resulta, pues, que las manchas oculares pueden ser debidas 
a la ausencia local de pigmento, sin que exista el engrosamiento antes 
mencionado. 

Respecto a las restantes estructuras del ojo (retina, conexiones ner¬ 
viosas con el ganglio cefálico) nada se sabe. En la mayor parte de los 
vertebrados cavernícolas o hipogeos con ojos rudimentarios existe una 
retina cuyo grado de complejidad y diferenciación funcional es por de¬ 
más sorprendente. Mas en estos animales es conveniente recordar que 
la retina procede de una evaginación de la vesícula cerebral anterior 
del embrión, cuya evaginación se produce en fases muy tempranas del 
desarrollo embrionario. La evaginación retiniana, en vez de proseguir 
su diferenciación y efectuar conexiones con el cerebro, permanece en 
un estado más rudimentario, y el cristalino y otras estructuras del ojo 
pueden no llegar a desarrollarse. No sería sorprendente hallar una re¬ 
tina más o menos perfecta en los Obisium cavernícolas si, a semejanza 
de lo que ocurre en los vertebrados, esta estructura se constituye en 
fases embrionarias muy tempranas; de otro modo la presencia de célu¬ 
las oculares especializadas no parece probable. 

De estos hechos se deduce que la presencia o ausencia de man¬ 
chas oculares en los Blothrus no debe considerarse nunca como un cri¬ 
terio seguro de la antigüedad de la especie en la caverna, ni tampoco 
como un carácter que la excluya de este subgénero, toda vez que exis¬ 
ten otras particularidades que no se observan nunca en las especies 
epigeas de Obisium. 

Según hemos manifestado en otro lugar, el medio cavernícola pro¬ 
voca, al parecer, el alargamiento considerable de los pedipalpos y pa¬ 
tas. Por lo menos puede asegurarse que los órganos mencionados no 
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presentan gran longitud en los otros Obismni que viven al descubierto. 
De aquí que la particularidad mencionada se atribuya exclusivamente 
a la acción del medio. La temperatura elevada y uniforme de las ca¬ 
vernas, el ambiente húmedo y tal vez la obscuridad deben conside¬ 
rarse como los factores de mayor importancia en el predominio del 
crecimiento lineal de los apéndices. Fácilmente se comprende que este 
alargamiento se ha verificado en todo caso a expensas de su anchura, 
pues de otro modo, si el aumento de crecimiento se hubiese llevado a 
cabo en todas direcciones, la especie habría terminado por adquirir 
mayor tamaño sin experimentar cambio alguno en las proporciones 
relativas de sus órganos externos. Y como ya hemos señalado, el cre¬ 
cimiento lineal de las extremidades a expensas de su anchura ha ten¬ 
dido necesariamente a introducir una marcada uniformidad en la for¬ 
ma de los pedipalpos, haciendo muy difícil la determinación de las 
especies cuando sólo se tiene en cuenta la morfología de estos órga¬ 
nos. Es indudable, sin embargo, que las proporciones de ios diversos 
artejos se han conservado en todo caso, como lo indica el hecho de 
existir especies en las cuales la tibia y el fémur son próximamente de 
la misma longitud, o la primera más corta que el fémur, etc., obser¬ 
vándose también variaciones semejantes en lo referente a las longitu¬ 
des relativas de la mano y dedos. 

La capacidad de crecimiento lineal de los artejos parece estar con¬ 
dicionada por factores hereditarios, sin que sea posible variación algu¬ 
na en uno de ellos a expensas de los restantes. Por esta causa no exis¬ 
ten especies con un artejo sumamente largo, mientras que los otros 
hayan conservado próximamente su longitud primitiva. Tampoco exis¬ 
ten Blothrus con palpos cortos y gruesos, bien sea total o parcialmen¬ 
te, pues la acción del medio parece manifestarse de un modo uniforme 
y constante en todos los artejos. 

Del estudio de individuos jóvenes cr-eemos que se puede deducir 
de un modo general un hecho importante en relación con el aumento 
del crecimiento lineal de los apéndices. En estos individuos los palpos 
son relativamente más gruesos que en los adultos, un hecho que nos 
inclina a pensar que el alargamiento de los artejos debe tener lugar 
después de haber nacido el individuo y que con toda probabilidad el 
crecimiento lineal alcanza su máximo a raíz de las mudas; la blandura 
de los tegumentos facilitaría dicho crecimiento, el cual cesaría cuando 
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la quitinización resta elasticidad a la cutícula segregada por la hipo¬ 
dermis. 

Estos hechos parecen indicar que la variación inducida por el me¬ 
dio cavernícola es somática más bien que germinal; esto es, que se 
asemeja a la que presentan las plantas que crecen en medios húmedos 
en las cuales el desarrollo vegetativo supera al de los individuos de la 
misma especie que viven en lugares más secos. De haber sido influi¬ 
das las células sexuales, un Blotkrus muy joven debiera ser una repro¬ 
ducción exacta del adulto, existiendo tan sólo diferencias de tamaño. 
Conviene recordar, sin embargo, que los rasgos heredables no se ma¬ 
nifiestan en algunos casos hasta que el individuo alcanza la madurez 
sexual, distinguiéndose por esta causa un tipo juvenil y otro adulto. 
Sin experimentos previos no es posible decidir si el alargamiento de 
los apéndices de los Blothrus está regulado o es independiente de fac¬ 
tores hereditarios contenidos en las células sexuales. La cría de indi¬ 
viduos muy jóvenes en un medio esencialmente distinto del caverníco¬ 
la, suministraría, si tuviese éxito, la solución del problema. 


3 . Origen múltiple de las especies cavernícolas. 

Las diferencias que se observan en los quelíceros y la coxa I de las 
diversas especies son muy significativas si se tiene en cuenta que es¬ 
tos órganos no difieren esencialmente de las estructuras correspon¬ 
dientes de las especies epigeas de Obisium. Conforme ya hemos indi¬ 
cado, esta semejanza obedece probablemente al hecho de ser órganos 
que no son susceptibles de modificaciones estructurales producidas 
por el medio cavernícola. Si la colonización de las cavernas hubiese te¬ 
nido lugar mediante la penetración de una misma especie en una épo¬ 
ca determinada, parece lógico jjensar que la acción uniforme del me¬ 
dio no habría cambiado sensiblemente y en direcciones divergentes, un 
mismo órgano en los individuos de una misma especie que habitan en 
diferentes cuevas. 

De estas consideraciones y de algunas más que haríamos si no te¬ 
miéramos extendernos demasiado, se deduce que los Blothrus cono¬ 
cidos actualmente reconocen un origen múltiple, proviniendo de es¬ 
pecies diferentes que han colonizado las cavernas en diversas épocas. 
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Las especies de penetración más reciente conservan aún rasgos morfo¬ 
lógicos de sus predecesores epigeos, mientras que las más antiguas se 
diferencian considerablemente de aquéllos. Es muy posible que las es¬ 
pecies esencialmente cavernícolas, tales como por ejemplo 0. breiáli 
y O. jeannelii colonizasen las cavernas en que viven en época tan re¬ 
mota como el período glacial, impulsadas tal vez por el frío excesivo 
de aquella etapa geológica. Apenas puede concebirse mayor grado de 
alargamiento en los pedipalpos y patas. A pesar de su notable seme¬ 
janza, las diferencias de detalle que las separan no pueden ser más 
marcadas, como demuestra la comparación de sus quelíceros y co- 
xa I (figs. l 8 y 19 ). 

Otras especies {0. robustus^ 0. navaricus) son indudablemente más 
modernas, a juzgar por la forma de los pedipalpos y patas, existiendo 
también formas que pudiéramos llamar de transición y que represen¬ 
tan estados diversos de adaptación a la vida hipogea. 

Un hecho que merece consignarse es el referente a la distribución 
de las especies en las cavernas. Hasta el presente puede asegurarse que 
cada una de éstas posee su especie peculiar y que la presencia de un 
Blothrus determinado parece excluir la de otras formas del subgé¬ 
nero. Los numerosos ejemplares de las cuevas de Martinchurito per¬ 
tenecen sin duda alguna al O. breuili\ los de la cueva de Akelar al 
O. nonidezi^ y los recogidos con cuatro años de diferencia en la de 
Mendicute a 0. vasconicus. Esta exclusión no se debe, según cree¬ 
mos, a una competencia establecida entre la especie residente y cual¬ 
quier otra especie colonizadora, sino al hecho de que la primera colo- 
linación comenzó de un modo accidental a consecuencia de la entrada 
de un corto número de individuos (tal vez una sola hembra) en la ca¬ 
verna. Al cabo de varias generaciones en un medio favorable, los indi¬ 
viduos nacidos en pleno ambiente cavernícola han permanecido en la 
cueva sin procurar salir de ella, extendiéndose tal vez a cuevas próxi¬ 
mas a lo largo de comunicaciones subterráneas o de grietas y resque¬ 
brajaduras. Pero si tales comunicaciones no existen, puede darse el 
caso de que dos cuevas próximas posean especies diferentes. Pal su¬ 
cede, en efecto, con las cuevas de Mendicute, poblada por 0. vascom- 
cus, y Chorróte, habitada por 0. kypogeus, dos especies próximas. Si 
la colonización de las cavernas es accidental, puede muy bien suceder 
que la entrada involuntaria de un Obisium en una cueva no vuelva a 
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a repetirse en el transcurso de los tiempos. Y decimos involuntaria 
porque pese a la frecuencia con que se encuentran estos pseudoscor- 
piones en las cuevas, no existe dato alguno que permita suponer que 
la vida cavernícola represente para ellos una marcada ventaja y que 
acudan a las cavernas atraídos por condiciones más favorables. 

La permanencia de una especie en una caverna depende primaria¬ 
mente de las condiciones favorables del medio; si éste no representa 
o no se aproxima en cierto modo al medio natural, la especie termina¬ 
rá por desaparecer. La mejor prueba de este aserto se encuentra en la 
a^usencia absoluta de Chelifer cavernícolas, esto es, de especies de este 
género que presenten modificaciones estructurales que puedan atri¬ 
buirse a la acción continuada del medio hipogeo. Varias especies de 
Chelifer han sido halladas accidentalmente cavernícolas, pero ninguna 
de ellas difiere mucho de las especies epigeas, y su determinación no 
ofrece grandes dificultades. Además, puesto que existen especies de 
Chelifer desprovistas de ojos, parece natural que la obscuridad de las 
cuevas no constituya un obstáculo en la colonización de éstas. Hasta 
el presente no se ha descubierto ningún Chelifer que presente un 
alargamiento considerable de los pedipalpos y patas, hecho que cree¬ 
mos debe atribuirse a la falta de condiciones favorables para la vida 
de la especie, la cual abandona la caverna al cabo de algún tiempo o 
sucumbe al no poder emanciparse del medio adverso. 


4. Posible utilidad de las modificaciones inducidas por el me¬ 
dio cavernícola. 

La manifiesta tendencia hacia la desaparición de los ojos y el alar¬ 
gamiento concurrente de los pedipalpos y apéndices, podrían inter¬ 
pretarse como dos fenómenos complementarios. Empleando un len¬ 
guaje teleológico, podría explicarse este alargamiento como una com¬ 
pensación. Perdida la vista totalmente, o no necesitando la especie 
de ella al habitar en la más completa obscuridad, el crecimiento lineal 
de los apéndices terminaríá por aumentar el campo de acción del indi¬ 
viduo, el cual podría ejercer su sensibilidad táctil en un área más di¬ 
latada, apoderándose de este modo de los seres que le sirven de ali¬ 
mento. 
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Esta sencilla interpretación no puede, sin embargo, aceptarse. Al 
lado de los Blothrus existen otros pseudoscorpiones, tales como los 
Chelifer anoftalmos, en los cuales la supresión total de los ojos no ha 
inducido modificaciones paralelas de los pedipalpos y patas. Y hay 
que admitir que si la función visual falta por completo, la necesidad 
de un aumento del campo de acción del individuo es tan apremiante 
como en los Obisium. 

Parece más lógico pensar que, el predominio del crecimiento lineal 
de los apéndices es un fenómeno por completo independiente de las 
necesidades vitales. Las condiciones particulares del medio cavernícola 
pueden influir sobre la división celular de tal modo, que aumenten las 
células hipodérmicas, y al mismo tiempo provocar un aumento en la 
longitud de las fibras musculares que mueven los diversos artejos de 
los pedipalpos y patas. Que tales modificaciones puedan resultar se¬ 
cundariamente de utilidad para la especie, es otra cuestión. Sin embar¬ 
go, merece consignarse que se desconoce completamente cual sea el 
sentido o sentidos que el animal ejercita más para procurarse el ali¬ 
mento. Por detalles de la captura de los Blothrus que nos han sido co¬ 
municados por el profesor C. Bolívar sabemos que a veces se encuentra 
individuos en el acto de ingerir una mosca fuertemente sujeta median¬ 
te los pedipalpos. Paitando los órganos visuales o no funcionando a 
consecuencia de la obscuridad, hay que aceptar que el tacto o el olfa¬ 
to son los sentidos más importantes de los Blothrus. La presencia de 
largos pelos, común a todos los Obisium, podría interpretarse como 
una prueba de la exquisita sensibilidad táctil de estos curiosos anima¬ 
les, la cual les permitiría descubrir con suma rapidez la proximidad de 
otros seres, facilitando su captura. Es muy probable, sin embargo, 
que la mayor parte de estos pelos sean de naturaleza olfatoria y que 
el animal se dirija hacia su presa con la misma seguridad y rapidez 
que si la hubiese visto o tocado, siempre que aquélla se encuentre 
dentro del área de acción del sentido olfatorio. Radicando este senti¬ 
do en pelos olfatorios no sería extraño que esta función esté encomen¬ 
dada a los largos pelos de los pedipalpos, y en especial a los de gran 
longitud que existen en los dedos. En tal caso, fácilmente se compren¬ 
de que el predominio del crecimiento lineal de los artejos represente 
una positiva ventaja para la especie, aumentando eficazmente la esfe¬ 
ra de acción del sentido olfatorio. 
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TERCERA PARTE 

DESCRIPCIÓN DE LAS ESPECIES 


Obisium (Blothrus) robustas nov. sp. (figs. 3 y 4). 


Tipo: cueva de San Adrián, en col. Museo de Madrid. 


Sin ojos ni vestigios de ellos. 

Quelíceros relativamente pequeños, con el dedo fijo, provisto de 
dientes muy pequeños y regulares (fig. 3 , A) que ocupan casi todo 
el borde interno del dedo, a excepción de la porción apical. Borde in¬ 
terno del dedo móvil armado de dientes, 
los cuales ocupan próximamente la mitad 
apical del dedo, formando dos grupos bien 
distintos: uno distal, formado por dientes 
pequeños insertos en el borde del dedo y 
otro proximal, situado en una pequeña lá¬ 
mina quitinosa. 

Pedipalpos relativamente cortos; su lon¬ 
gitud total no pasa de una vez y media la 
longitud del cuerpo; todos los artejos moderadamente alargados, 
lisos y brillantes. Coxa lisa, brillante, con pelos cortos y esparcidos. 
Trocánter casi el doble de largo que de ancho, con pedúnculo poco 
manifiesto y ensanchado gradualmente a partir de la base, borde 
externo ligeramente cóncavo, casi recto y el interno ligetamente con¬ 
vexo. Fémur moderadamente largo, progresivamente ensanchado a 
partir de la base, con el borde externo casi recto más allá del pe¬ 
dúnculo, cóncavo hacia el tercio medio y bastante convexo en el ter¬ 
cio distal; borde interno casi recto, ligeramente.convexo hacia el ter¬ 
cio medio y un poco cóncavo en el tercio distal. Tibia próximamente 
de la misma longitud que el fémur, tan ancha como éste en el extremo 
distal, con pedúnculo bastante acusado, corto, grueso, ligeramente 
curvo; borde externo convexo en el pedúnculo, después ligeramente 
cóncavo en los dos tercios proximales, transformándose en convexo 



Fig. 3. — O. robustus. A, 
quelícero; B, coxa I. 
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en el tercio distal; borde interno recto, separado del pedúnculo por 
un pequeño tubérculo poco marcado. Mano con pedúnculo corto, algo 
más corta que la tibia, casi el doble de ancha que el extremo distal de 
ésta, oval poco alargada y poco atenuada en la base de los dedos; bor¬ 
de externo ligeramente convexo en la mitad basal, después casi recto; 



borde interno de convexidad más pronunciada. Dedos algo más largos 
que la mano, el fijo más grueso, ligeramente curvos en toda su exten¬ 
sión, provistos en su borde interno de dientes pequeños, agudos, igua¬ 
les, algo más romos en el dedo móvil. 

Patas bastante cortas. Coxa I con el borde anterior escotado, ocu¬ 
pado en su mitad externa por una robusta prolongación cónica, de co¬ 
lor castaño muy obscuro (fig. 3, B). 
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Long. cuerpo (¡ncluy. los quelíc.): 5 i 40 mm. 

tipo; Cefalotórax: long., 1,05; anch., 0,90. Pedipalpos: trocánter, 
longitud, 0,85; fémur, long., I,8l; anch. en la base, 0,15; en el ápi¬ 
ce, 0,28; tibia, long., 1,75; anch. en la base, 0,23; en el ápice, 0,35; 
mano, long., I,45l anch. máx., 0,62; dedos, long., 2,00 mm. 

H.\bitat. —Cueva de San Adrián, cerca de Cegama (Prov. de Gui¬ 
púzcoa), un adulto recogido por C. Bolívar; cueva de Parchancovia, 
cerca de la de San Adrián, un adulto, C. Bolívar. 

Observaciones. —De todos los Blothrus conocidos de la Península, 
la especie descrita es la que más se aproxima por sus caracteres a las 
especies epigeas del subgénero Roncus. La ausencia completa de ojos 
o manchas oculares justifica su inclusión en el subgénero Blothrus. El 
escaso alargamiento de los pedipalpos y apéndices ambulatorios puede 
explicarse en este caso teniendo en cuenta que las cuevas en que vive 
la nueva especie son poco profundas, no realizándose en ellas las con¬ 
diciones óptimas de humedad y temperatura que tanto parecen favo¬ 
recer el desarrollo lineal de los apéndices. También pudiera suceder 
que esta especie sea relativamente moderna, esto es, que haya pene¬ 
trado en las cuevas en época reciente. Es digno de notarse, sin embar¬ 
go, la ausencia completa de manchas oculares, un carácter que parece 
desaparecer muy lentamente a juzgar por su presencia en especies que 
en otros respectos están profundamente adaptadas a la vida caver¬ 
nícola. 


Obisium (Blothrus) navaricus nov. sp. (figs. 5 y 6). 

Tipo: $, cueva de Malkorraundi, en col. Museo de Madrid. 

Sin ojos ni manchas oculares. 

Quelíceros grandes, con el dedo fijo provisto de dientes pequeños 
y desiguales que ocupan la mayor parte del borde interno; dedo mó¬ 
vil con una protuberancia lamelar redondeada, situada en la curvatura 
apical y un grupo de dientes desiguales situados en una lamina quiti- 
nosa colocada en la mitad distal del dedo en su borde interno (figu¬ 
ra 6, A). 

Pedipalpos relativamente cortos (su longitud total es algo más de 
una vez y media la longitud del cuerpo, incluyendo los quelíceros), 
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todos los artejos bastante alargados, lisos y brillantes. Coxa lisa, bri¬ 
llante. Trocánter doble de largo que de ancho, con pedúnculo poco 
manifiesto y ensanchado gradualmente a partir de la base; borde ex- 



Fig. 5 .—Obisium (Blot/irus) navaricus nov. sp., X 10. 


temo ligeramente cóncavo; borde interno bastante convexo, especial¬ 
mente en su tercio medio. Fémur bastante largo y delgado, con pe¬ 
dúnculo poco manifiesto, apenas ensanchado a partir del pedúnculo; 
borde interno casi recto, muy ligeramente convexo en su tercio medio 


Eos, I, 1925. 
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y apenas cóncavo en el tercio distal; borde externo ligeramente con¬ 
vexo en el tercio proximal, después ligeramente cóncavo, para trans¬ 
formarse de nuevo en convexo en* el tercio distal; esta convexidad no 
es sin embargo muy marcada. Tibia de la misma longitud cjue el fé¬ 
mur, escasamente más ancha que éste en el extremo distal, con pe¬ 
dúnculo largo y grueso, curvo; borde interno recto, ligeramente con¬ 
vexo hacia la mano; borde externo cóncavo 
en sus dos tercios proximales y convexo en 
el tercio distal. Mano con pedúnculo corto y 
acusado, de forma oval alargada y bastante 
atenuada en la base de los dedos, con los 
dos bordes casi igualmente convexos. Dedos 
algo más de vez y media la longitud de la 
mano, curvos en toda su extensión; dedo 
fijo algo más grueso que el móvil; los bor¬ 
des internos de ambos dedos están provistos 
de pequeños dientes cónicos apretados. 

Patas moderadamente largas. Coxa I con el borde anterior escota¬ 
do, terminando lateralmente en una pequeña punta cónica, obscura 

(fig. 6, B). 

Long. cuerpo (incluy. los quelíc.); 5»35 nim. 

9 tipo; Cefalotórax; long., i,io; anch., i,00. Pedipalpos; trocánter, 
longitud, 0,75; fémur, long., 2,20; anch. en la base, 0 , 15 ; en el ápi¬ 
ce, 0,25; tibia, long., 2,05; anch. en la base, 0,12; en el ápice, 0,35; 
mano, long., 1,75; anch. máx., 0,50; dedos, long., 2,25 mm. 

Habitat. —Cueva de Malkorraundi, cerca de Gorriti (Navarra), 
en donde fué recogido el único ejemplar hasta ahora conocido por 
C. Bolívar. 

Observaciones. —Por su coloración pálida y la ausencia completa 
de manchas oculares, la nueva especie representa una forma caverní¬ 
cola más profundamente modificada que la anterior, sin llegar, no obs¬ 
tante, al grado de alargamiento de los apéndices característico de otros 
Blothrus. El rasgo más característico de los pedipalpos es la curvatura 
del pedúnculo de la tibia; este carácter combinado con la presencia 
del tubérculo lamelar redondeado, situado en la curvatura apical del 
dedo móvil del quelicero y el borde anterior escotado de la coxa I, 
justifican la creación de una nueva especie. 
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Obisium (Blothrus) vasconicus nov. sp. (figs. 7 y 8). 

Tipo: 9 ) cueva de Mendicute, en col. Museo de Madrid. 

Con una mancha ocular más o menos manifiesta a cada lado del 
cefalotórax! 

Quelíceros (fig, 8, A) grandes, con superficie lisa; dedo fijo pro- 


Fig. 7 .—Obisium (Blothrus) vasconicus nov. sp., x 10. 

visto de dientes bastante robustos que ocupan la mayor parte del 
borde interno; dedo móvil, fuertemente curvado en el ápice, el cual 
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no presenta engrosamiento alguno, provisto en su borde interno de 
un grupo de dientes situados en la mitad apical, uno de los cuales es 
grande y triangular. 

Pedipalpos algo menos de dos veces la longitud del cuerpo (inclu¬ 
yendo los quelíceros), con todos los artejos bastante alargados, lisos 
y brillantes. Coxa lisa, brillante, con pelos cortos y .esparcidos. 
Trocánter más del doble de largo que ancho, con pedúnculo poco 
manifiesto y ensanchado gradualmente a partir de la base; borde ex¬ 
terno regularmente cóncavo y el interno convexo. Fémur bastante 
largo, con pedúnculo grueso y poco acusado; borde interno recto; 
borde externo algo convexo hacia la base, después ligeramente cón¬ 
cavo, para convertirse en convexo en el 
tercio distal. Tibia de la misma longitud 
que el fémur, tan ancha como éste en el 
extremo distal, con pedúnculo bastante 
patente y relativamente grueso; borde in¬ 
terno recto a partir del pedúnculo, lige¬ 
ramente convexo en el extremo distal; 
borde externo convexo en el pedúnculo, 
después ligeramente cóncavo en los dos 
tercios proximales, transformándose en convexo en el tercio distal. 
Mano con pedúnculo grueso, bien acusado, más corta que la tibia, 
gradualmente ensanchada a partir del pedúnculo, con los bordes con¬ 
vexos al principio, después casi rectos, muy poco atenuada al nivel 
de la inserción de los dedos. Dedos una vez y un cuarto más largos 
que la mano, el fijo más grueso, ligeramente curvos en toda su ex¬ 
tensión, provistos en su borde interno de dientes pequeños, agudos 
e iguales. 

Patas moderadamente largas, lisas y brillantes. Coxa I con el bor¬ 
de anterior oblicuo, mitad de ancho que el posterior, terminado exte- 




Fig. 8.— O.vasco/ticuSy A, que- 
lícero; B, coxa 1. 


nórmente por una punta patente, más grande en el macho (fig. 8, B). 

Long. cuerpo (incluy. los quelíc.): 5,45 mm. 

9 tipo: Cefalotórax: long., i,20;anch., i,00.—Pedipalpos: trocán¬ 
ter, long., 0,85; fémur, long., 2,35’> anch. en la base, 0,21, en el ápi¬ 
ce, 0,30; tibia: long., 2,28; anch. en la base, 0,15; sn el ápice, 0,32, 
mano, long., l,8o; anch. máx., 0,50; dedos, long., 2,35 mm. 

H.\bit.\t. —Cueva de Mendicute, cerca de Tolosa (provincia de 



LOS «OBISIUM» ESPAÑOLES DEL SUBGÉNERO «BLOTHRUS» 


69 


Guipúzcoa), seis ejemplares recogidos por C. Bolívar en IQIQ; 13 ejem¬ 
plares recogidos por A. G. Fresca y J. Abajo en 1923. 

Observaciones.— Esta especie puede considerarse como una forma 
de transición entre los Blothrus recientes y los más antiguos, partici¬ 
pando de los caracteres de ambos, como lo indica la forma de la 
mano, bastante ovalada, aunque no tanto como la de 0 . robusttis y 
O. navaricus, y la relativa cortedad de las patas. La coxa I no pre¬ 
senta la escotadura del borde anterior, existente en las dos especies 
mencionadas. La presencia de manchas oculares no puede conside¬ 
rarse comí? un carácter indicativo del origen reciente de la especie a 
expensas de un Roncus. 


Obisium (Blothrus) hypogeus nov. sp. (figs. 9 y 10). 

Tipo: cueva del Chorrete, en col. Museo de Madrid. 

Con una pequeña mancha ocular a cada lado del cefalotórax. 

Quelíceros grandes, lisos, brillantes, con el dedo fijo terminado 
en punta aguda y poco arqueada, provisto en su borde interno de 
dientes bastante iguales, que ocupan los dos tercios básales de dicho 
borde; dedo fijo agudo en el ápice, fuertemente arqueado, sin presen¬ 
tar vestigio alguno de lámina quitinosa, provisto en su borde interno 
de un grupo de dientes situados en el borde de una lámina quitinosa; 
el primero de estos dientes es mayor que los restantes (fig. lO, A). 

Pedipalpos largos, casi el doble de largos que el cuerpo (inclu¬ 
yendo los quelíceros), con todos sus artejos alargados, estrechos, lisos 
y brillantes. Coxa lisa y brillante. Trocánter más del doble de largo 
que de ancho, con pedúnculo poco distinto, gradualmente ensancha¬ 
do de la base al ápice; borde externo casi recto, provisto de un pe¬ 
queño tubérculo bajo y obscuro en su mitad; borde interno ligera¬ 
mente convexo. Fémur con pedúnculo grueso y poco marcado, gra¬ 
dualmente ensanchado de la base al ápice, con el borde externo lige¬ 
ramente convexo en el tercio proximal, cóncavo en el medio y 
nuevamente convexo en el tercio distal; borde interno recto en el ter¬ 
cio proximal, algo más convexo en el medio y ligeramente cóncavo en 
el distal. Tibia casi de la misma longitud que el fémur, un décimo 
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más corta, gradualmente ensanchada de la base al ápice, con pedúncu¬ 
lo grueso, bastante corto e indistinto; borde interno cóncavo al nivel 



Fig. <).—Obisium (Blothrus) hypogeus nov. sp., x lo. 


del pedúnculo, después recto; borde externo convexo en la región pe- 
duncular, muy ligeramente cóncavo en el tercio medio y convexo en 
el tercio distal. Mano de la misma longitud que la tibia, casi vez y 









LOS tOBISIUM» ESPAÑOLES DEL SUBGÉNERO «BLOTHRUS» 


7 » 


media más ancha que ésta, con pedúnculo grueso y bastante indistin¬ 
to; borde externo ligeramente convexo, el interno algo más convexo; 
en conjunto, la mano presenta forma oval alargada y está bastante 
atenuada en la base de los dedos. Dedos un séptimo más largos que 
la mano, ligeramente arqueados en toda su extensión. 

Patas bastante largas; coxa I (fig. lO, B) con el borde anterior obli¬ 
cuo, continuado 



punta cónica, de color obscuro, más des¬ 
arrollada en el macho. 


Long. cuerpo (incluy. los quelíc.): 
5,10 mm. 


Cefalotórax: long., l,IO; anch., 1,00. 
Pedipalpos: trocánter, longitud, 0,70; fé¬ 
mur, long., 2,35; anch. en la base, 0,16; 


Fig. 10.— O. hypogeus. A, que- 
lícero; B, coxa 1. 


en el ápice, 0,28; tibia, long., 2,12; an¬ 
chura en la base, 0,11; en el ápice, 0,35; mano, long., 2,10 mm.; an¬ 
chura máx., 0,50; dedos, long., 2,30 mm. 

Habitat. —Cueva del Chorróte, cerca de Tolosa (provincia de 
Guipúzcoa), dos ejemplares recogidos por C. Bolívar en IQIQ» nueve 
ejemplares recogidos por A. G. Fresca y J. Abajo en 1923* 

Observ.aciones.— A pesar de la proximidad de las cuevas de Men- 
dicute y Chorróte, no cabe duda que están habitadas por dos espe¬ 
cies distintas. Las diferencias entre O. vasconicus^ de la primera cue¬ 
va, y la especie que acabamos de describir son constantes, si bien 
algo difíciles de apreciar. La tibia de O. hypogeus es relativamente 
más ancha en el ápice, y su pedúnculo más corto. Los dedos de 
O. vasconicus son más cortos y rectos; los de O. hypogeus más ar¬ 
queados. Respecto a los quelíceros, puede decirse que los de la última 
especie difieren por la extensión de los dientes en el dedo fijo, los 
cuales están más restringidos a la porción basal del borde; en O. vas¬ 
conicus el dedo móvil no está engrosado en el ápice y lleva un gran 
diente triangular, precedido y seguido de dientes más pequeños, 
mientras que en (9. hypogeus el diente triangular de mayor tamaño 
no va precedido de dientes más pequeños. La coxa de O. vasconicus 
presenta un borde anterior más ancho que el de O. hypogeus. 

La presencia de dos especies distintas en cuevas muy próximas 
es sorprendente e indica que no existen entre ellas comunicaciones 
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subterráneas, pues de otro modo, el mismo Blothrus habitaría en las 
dos cuevas. La época de colonización no parece haber diferido mucho 
en ambos casos; pero, a juzgar por los detalles de los quelíceros y 
coxa I, se trataba de especies epigeas diferentes. 

La creación de una nueva especie podrá parecer injustificada; pero 
teniendo en cuenta las diferencias constantes que en ella se obser¬ 
van cuando se la compara con 0 . vasconicus, creemos que se trata 
de especies diferentes. 


Oblsium (Blothrus) bolivari Non (fig. ii)- 

1917. Obisium bolivari^ J. F. Nonídez, Trab. Mus. Cieñe. Nat, Ser. Zool., 
núm. 32, pág. 32. 

Con una mancha ocular blanquecina a cada lado del cefalotórax. 
Quelíceros robustos, lisos, con el dedo fijo provisto de dientes 
desiguales en la mitad basal del borde interno; el dedo móvil lleva, 
próximamente en la mitad del borde interno, un robusto diente o lá¬ 
mina triangular, y apenas está engrosado en el 
ápice (fig. 11, A). 

Pedipalpos algo más de dos veces tan lar¬ 
gos como el cuerpo, con todos sus artejos 
muy alargados, lisos y brillantes, a excepción 
del trocánter y mano, que están finamente 

Fig. II. —Obisium (Blo- chagrinados en algunos sitios. Coxa lisa, bri- 

thrtis) boltvart. A, que- Hante, con largos pelos esparcidos. I rocánter 
líceroj COX3. 1 . 

algo más del doble de largo que ancho, ensan¬ 
chado gradualmente a partir de la base, sin pedúnculo distinto, con 
el borde interno convexo al principio, después recto; borde externo 
ligeramente cóncavo, casi recto, provisto en su mitad de un tubérculo 
apenas marcado. Fémur largo, sin pedúnculo distinto, con los bordes 
paralelos en los dos tercios proximales, convexo posteriormente en 
el tercio distal, algo cóncavo en el borde interno, cerca del extremo, 
y en conjunto algo ensanchado en este último. Tibia más corta que 
el fémur, tan ancha como éste en el extremo distal, sin pedúnculo 
distinto, curva en la base, después sensiblemente paralela, ensanchán¬ 
dose gradualmente a partir de la mitad; lisa y brillante. Mano corta¬ 
mente pedunculada, más corta que la tibia, casi dos veces más ancha 
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que el extremo dista! de ésta, finamente chagrinada en algunos sitios, 
especialmente en la base y junto a los dedos; oval alargada, con los 
bordes ligera y casi igualmente convexos; el externo muy poco menos, 
pero visiblemente atenuada en la base de los dedos. Dedos más largos 
que la mano, el fijo algo más grueso, ligeramente curvos en toda su 
extensión, provistos en el borde interno de dientes, que en el dedo fijo 
son triangulares, formando una hilera apretada; en el dedo móvil son 
más bajos y truncados. 

Patas muy alargadas. Coxa I con el borde anterior oblicuo, ligera¬ 
mente escotado, formando en el lado externo una punta obtusa, bien 
marcada (fig. II, B). 

Long. cuerpo (incluy. los quelíc.): 3,88 mm. 

Cefalotórax: long., 1,02; anch., 0,83. Pedipalpos: trocánter, longi¬ 
tud, 0,61; fémur, long., 2,02; anch. en la base, 0,17; en el ápice, 0,24; 
tibia, long., 1,50; anch. en la base, 0,12; en el extremo, 0,27; mano, 
longitud, 1,22; anch. máx., 0,37; dedos, long., 2,00 mm. 

Habit.at. —Cueva de Albia, cerca de Orduña (Prov. de Vizcaya), 
un solo ejemplar, recogido por el profesor I. Bolívar. 

Observaciones.— Esta especie ha sido citada por Navás (Butll. Ins- 
tit. Catal. d’Hist. Nat., vol. IV, núms. 2-3, 1924), de la cueva de Mar- 
tinchurito I. 

La presencia de O. bolivari en la cueva mencionada nos parece 
poco verosímil, toda vez que, como ya hemos manifestado, cada caver¬ 
na está colonizada por una sola especie de Blothrus. No sería ex¬ 
traño que el estudio de algún ejemplar joven de O. breuili^ especie 
de dicha cueva, haya sido la causa de este error. Conforme ya se ha 
indicado en otro lugar los Blothrus muy jóvenes exhiben pedipalpos 
más cortos, alcanzándose las proporciones definitivas al adquirir el in¬ 
dividuo la madurez sexual. El examen de la coxa I y los quelíceros 
permitirán en todo caso la determinación exacta de la especie. 


Obisium (Blothrus) tenuipalpis nov. sp. (figs. 12 y 13). 

Tipo: cf*, cueva de San Valerio, en col. Museo de Madrid. 

Con una pequeña mancha ocular a cada lado del cefalotórax. 
Quelíceros grandes, lisos, con el dedo fijo provisto en su borde 
interno de dientes algo desiguales que ocupan la mayor parte de su 
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extensión; dedo móvil fuertemente arqueado en el ápice, sin presen¬ 
tar engrosamiento o lámina quitinosa patente, provisto de pequeños 
dientes, casi iguales, situados en una lámina quitinosa que ocupa par¬ 
te de la mitad distal del borde interno del dedo (fig. 13, /l). 



Fig. ¡2.—Obisiutn (Blothrus) tenuipalpis nov. sp., x 10. 


Pedipalpos largos, casi dos veces tan largos como el cuerpo (inclu¬ 
yendo los quelíceros), con todos sus artejos alargados y delgados. 
Coxa lisa, brillante. Trocánter más largo que ancho, con pedúnculo 
poco manifiesto, gradualmente ensanchado de la base al ápice, borde 
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externo algo sinuoso, provisto de un pequeño tubérculo poco marcado 
en el tercio distal y de otro tubérculo más bajo en la mitad basal; bor¬ 
de interno bastante convexo en los dos tercios proximales, con una 
ligera depresión o concavidad en el tercio distal. Fémur largo, delga¬ 
do, sin pedúnculo distinto, algo sinuoso y ensanchado en el extremo 
distal; borde externo casi recto en la mitad basal, después algo conve¬ 
xo, y luego casi recto en el cuarto distal. Tibia casi un quinto más 
corta que el fémur, con pedúnculo bastante largo y grueso, algo más 
ancha que el fémur en el extremo distal, 
con el borde interno casi recto más allá 
del pedúnculo; borde externo convexo en 
el pedúnculo, después muy ligeramente 
cóncavo, casi recto, transformándose en 
convexo a partir de la mitad. Mano con 
pedúnculo distinto, grueso, casi un cuar¬ 
to más corta que la tibia, oval alargada, 
bastante atenuada al nivel de la inserción 
de los dedos, con los bordes casi igualmente convexos. Dedos casi tres 
quintos más largos que la mano, delgados, ligeramente curvos en toda 
su extensión. 

Patas muy alargadas. Coxa I (ñg. 13, B), con el borde anterior 
oblicuo, formando exteriormente una fuerte punta cónica, la cual ocu¬ 
pa más de la mitad de dicho borde. 

Long. del cuerpo (incluy. los quelíc.): 4,70 mm. 

tipo: Celalotórax: long., 1,10; anch., 0,85. Pedipalpos; trocán¬ 
ter, long., 0,75; fémur, long., 2,00; anch. en la base, 0,l8; en el ápice, 
0,30; tibia, long., i,75; anch. en la base, 0,1$; en el ápice, 0,30; mano, 
longitud, 1,45; anch. máx., 0,45; dedos, long., 2,30 mm. 

PIabitat. —Cueva de San Valerio, en Mondragón (Prov. de Gui¬ 
púzcoa), un macho adulto recogido por C. Bolívar. 

Observaciones. —Por su coloración pálida y mano bastante oval 
esta especie es muy próxima de O. bolivart^ de la cual difiere por 
la forma del trocánter y fémur y especialmente por los quelíceros, 
cuyo dedo móvil posee dientes distintos en vez de la lámina quitino- 
sa triangular de aquella especie, y la coxa I, cuyo borde anterior es 
oblicuo, estando ocupado exteriormente por una fuerte punta trian¬ 
gular. 



A 


Fig. 13.— O. tenuipalpis, A, 
quelícero; B, coxa I. 
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Obisium (Blothrus) nonidezi C. Bol (fig. 14). 

1924. Obisium (Blothrus) nonidezi, C. Bolívar, Bol. R. Soc. Españ, Hist. 

Nat, t. XXIV, pág. 101. 

Sin ojos ni manchas oculares. 

Quelíceros grandes, de superficie lisa, con el dédo fijo provisto de 
pequeños dientes regulares en su borde interno, salvo en el tercio api¬ 
cal; dedo móvil no muy engrosado en el ápice, presentando en su bor¬ 
de interno un gran diente triangular, precedido y seguido de dientes 
más pequeños, colocados todos ellos en una lámina quitinosa (figu¬ 
ra 14, A). 

Pedipalpos algo menos de dos veces tan largos como el cuerpo, de 
superficie lisa y brillante. Coxa lisa, con cortos pelos esparcidos. Tro¬ 


cánter poco más de dos veces tan largo 
como ancho en el ápice, ligeramente pe- 
dunculado, con el borde interno muy 
curvado; borde externo casi recto, pre¬ 
sentando un marcado tubérculo obtuso 
en el tercio apical. Fémur largo, de 
bordes casi paralelos en los dos tercios 
proximales; el borde externo es conve¬ 
xo en el tercio apical. Tibia más corta 
que el fémur, mucho más estrecha que 



A 


Fig. 14 .—Obisium (Blothrus) no¬ 
nidezi C. Bol.; A, quelícero; 
B, coxa I. 


éste en su ápice, sin pedúnculo distinto, encorvada en la porción pro- 
ximal, después recta; el borde interno sensiblemente recto, presentan¬ 
do un marcado tubérculo obtuso en el tercio proximal; los dos bordes 
paralelos en la mitad basal; borde interno casi recto en los dos tercios 
proximales, ligeramente convexo en el tercio distal; borde externo 
convexo al principio, después ligeramente cóncavo, para convertirse 
en convexo en el tercio apical. Mano un poco más corta que la tibia, 
con pedúnculo distinto, oblongo alargada, con los bordes casi igual¬ 
mente convexos y apenas atenuada al nivel de la inserción de los de¬ 
dos. Dedos un cuarto más largos que la mano, el fijo más grueso; am¬ 
bos ligeramente curvados en toda su extensión, provistos en su borde 
interno de pequeños dientes, triangulares en el dedo fijo, más bajos y 
romos en el dedo móvil. 
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Patas muy largas, lisas y brillantes. Coxa I con el borde anterior 
muy oblicuo, continuándose sin transición manifiesta en una punta 
que ocupa su extremo lateral (fig. 14, B). 

Long. cuerpo (incluy. los quelíc.): 5-5,5; 9 6,5 mm. 

Cefalotórax; long., 1,20; anch.; I. Pedipalpos: trocánter, longitud, 
0,88; fémur, long., 2,26; anch. en la base, 0,20; en el ápice, 0,30; tibia, 
long., 2; anch. en la base, 0,l6; en el ápice, 0,35; mano, long., 1,64; 
anch. máx., 0,55; dedos, long., 2,09 mm. 

Habitat. —Cueva de Akelar, cerca de Lecumberri (Navarra), seis 
ejemplares recogidos por C. Bolívar. 

Observaciones. — O. nontdezi es una especie próxima a O. bolivari 
Non. de la que se diferencia principalmente por las longitudes com¬ 
parativas de la mano y dedos y, más especialmente, por los quelíceros 
y coxa I. La coloración de la especie que acabamos de describir es 
también muy diferente de la de O. bolivari^ presentando un color cas¬ 
taño rojizo claro. 


Obisium (Blothrus) cantábricas nov. sp. (figs. 15 y 16). 

Tipo: cueva de Hernialde, en col. Museo de Madrid. 

Con dos manchas oculares bastante extensas y mal delimitadas a 
cada lado del cefalotórax. 

Quelíceros grandes, lisos y brillantes; dedo fijo provisto de dientes 
bastante regulares, los cuales ocupan la mayor parte de la extensión 
del borde interno; dedo móvil con ápice poco engrosado, provisto en 
su mitad distal de un grupo de dientes bastante iguales, situados en 
una lámina quitinosa poco manifiesta (fig. l6. A). 

Pedipalpos moderamente largos. 

Coxa lisa, brillante, con escasos pelos cortos. Trocánter más largo 
que ancho, con pedúnculo indistinto, gradualmente ensanchado desde 
la base hacia el extremo distal; borde externo apenas cóncavo, casi 
recto, provisto en su mitad distal de un pequeño tubérculo obtuso, 
poco marcado; borde interno ligeramente convexo. Fémur largo, con 
pedúnculo indistinto; borde interno casi recto, salvo en el extremo 
distal, en el cual presenta una convexidad poco marcada; borde exter- 
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no casi recto, transformándose en convexo en el tercio distal, por cuya 
causa el fémur aparece gradualmente ensanchado en esta región. Ti¬ 
bia más corta que el fémur, un sexto más corta próximamente, con 
pedúnculo corto y grueso; borde externo convexo en la región pe- 







p¡g. 15 ,—Obisium (Blothrus) cantabricus nov. sp., X 10. 


duticular, casi recto a partir de ésta, en la mitad proximal, después 
gradualmente convexo; borde interno casi recto a partir del pedúncu¬ 
lo, ligeramente cóncavo en el extremo apical; en este punto es tan an¬ 
cho como el extremo correspondiente del fémur. Mano apenas más 
corta que la tibia, vez y cuarto más ancha que el extremo distal de 
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ésta, oval alargada, apenas atenuada al nivel de la inserción de los de¬ 
dos, con los bordes poco convexos, especialmente el externo, que es 
casi recto. Dedos apenas más largos que la mano, ligeramente curvos, 
provistos en su borde interno de dientes pequeños, cónicos. 

Patas bastante alargadas. Coxa I con el borde anterior oblicuo, pa¬ 
sando casi insensiblemente a una robusta 
punta cónica que ocupa el extremo exter¬ 
no de dicho borde (fig. l6, B). 

Long. cuerpo (incluy. los quelíc.): 4,75 
milímetros. 

cf tipo: Cefalotórax: long., I,li; an¬ 
chura, 0,95. Pedipalpos: trocánter, longi¬ 
tud, 0,65; fémur, long., 2,22; anch. en la 
base, 0,20; en el ápice, O.29; tibia, longi¬ 
tud, 2,00; anch. en la base, 0,15; en el ápice, 0,32; mano, long., l,8o; 
anch. máx., 0,45; dedos, long., 2,10 mm. 

Habitat. —Cueva de Hernialde, Tolosa (Prov. de Guipúzcoa), 
I ejemplar, tipo, recogido por C. Bolívar; I ejemplar recogido por 
A. G. Fresca y J. Abajo. 

Observaciones. —Por la forma de su mano, O. cantabricus se ase¬ 
meja bastante a O. jeanneliy sin llegar, sin embargo, a la finura y del¬ 
gadez de la mano de esta última especie. El alargamiento de los pedi¬ 
palpos no es tan marcado como en O. jeanneli y la forma de los que- 
líceros y coxa I es esencialmente diferente. 



Fig. 16.— O. cantabricus. A, 
quelícero; B, coxa 1 . 


• Obisium (Blothrus) breuili C. Bol. (figs. 17 y 18). 

1924. Obisium (Blothrus) breuili C. Bol., Bol. R. Soc. Españ. Hist. Nat., 
t. XXIV, pág. 103. 

Sin ojos, representados en algunos ejemplares por una mancha 
pálida. 

Ouelíceros grandes, lisos, con el dedo fijo provisto de peque¬ 
ños dientes regulares en su borde interno, salvo en la porción apical; 
dedo móvil moderadamente engrosado en la porción apical, presen¬ 
tando en su borde interno un diente grande, precedido y seguido 
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de otros más pequeños, situados todos ellos en una lámina quitinosa 
(fig. i8, A). 

Pedipalpos casi dos veces y media tan largos como el cuerpo, con 



Fig. 17 .—Obisium (Blothrus) breuili C. Bol., x 10. 


todos sus artejos muy alargados, de superficie lisa y brillante. Coxa 
lisa, brillante, con pelos esparcidos. Trocánter dos veces y media tan 
largo como ancho, indistintamente pedunculado, con el borde interno 
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bastante arqueado; borde externo casi recto, presentando un ligerísimo 
tubérculo antes del medio y otro mayor y más marcado, aunque obtu¬ 
so, cerca del ápice. Fémur muy largo, de bordes casi paralelos en los 
dos tercios básales; en el tercio distal, el borde externo es convexo; 
borde interno recto en los dos tercios proximales, algo cóncavo y des¬ 
pués ligeramente convexo en el tercio distal. Tibia más corta que el 
fémur, con pedúnculo poco distinto; borde interno recto más allá de la 
porción peduncular, de la que está sepa¬ 
rado por un tubérculo obtuso, poco pro¬ 
nunciado; borde externo convexo en la 
porción peduncular, después casi recto, 
para convertirse de nuevo en convexo en 
el tercio distal. Mano un poco más cor¬ 
ta que la tibia, no muy gruesa, con pe¬ 
dúnculo apenas marcado, con bordes casi 
igualmente convexos, y poco atenuada en 




.— O. breuiliy A, quelí- 
cero; /í, coxa I. 


la base de los dedos. Dedos un quinto más largos que la mano, arquea¬ 
dos, provistos en su borde interno de pequeños dientes triangulares. 

Patas muy largas, lisas y brillantes. Coxa I con el borde anterior 
muy oblicuo, continuado exteriormente en una punta triangular, más 
marcada en el macho. La transición del borde a la punta está señalada 
por una ligera depresión (fig. l8, B). 

Long. cuerpo (incluy. los quelíc.): (f, 4,6-5 mm. 

Cefalotórax: long., 1,34; anch., I,I0. Pedipalpos: trocánter, longi¬ 
tud, 0,84; fémur, long., 2,92; anch. en la base, 0,23; en el ápice, 0,34; 
tibia, long., 2,58; anch. en la base, 0,20; en el ápice, 0,39; mano, 
long. 2,18; anch. máx., 0,56; dedos, long., 2,50 mm. 

Habitat.— Cuevas de Martinchurito I y II, cerca de Lecumberri 
(Navarra), donde fué descubierto por C. Bolívar. 

Observ.aciünes. —Esta especie es muy próxima a O. jeanneli en lo 
referente al alargamiento considerable de los pedipalpos, sin llegar a 
la finura y delgadez de los apéndices de la especie mencionada. La 
mano es proporcionalmente más ancha, con los bordes más convexos 
y más atenuada al nivel de la inserción de los dedos. La tibia posee 
pedúnculo distinto, y además es proporcionalmente más anchá en el 
extremo distal. Por último, también se aprecian diferencias considera¬ 
bles cuando se comparan las quelíceros y coxa I. 


Eos, I, 1925. 
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Obisium (Blothrus) jeanneli Ellings (fig. 19). 

1912. Obisium jeanneli Ellingsen, Biospéologica, XX\ I, pág. 167- 

Con una pequeña mancha ocular a cada lado del cefalotorax. 

Quelíceros (fig. A) grandes, lisos, con el dedo fijo poco arquea¬ 
do en el ápice, con el borde interno ocupado por pequeños dientes, 
los cuales se extienden aproximadamente por la mitad basal de dicho 
borde; dedo móvil muy engrosado en el ápice y desprovistos de dien¬ 


tes, representados por una lámina quitino- 
sa cortante, la cual ocupa más de un ter¬ 
cio del borde interno. 



Pedipalpos muy largos, doble largos 
que el cuerpo (incluy. los quelíc.), con to¬ 
dos sus artejos muy alargados, lisos y bri¬ 
llantes. Trocánter más del doble de largo 


A 


Fig. xe).— Obisium (Blothrus) ^ ¿g ancho, con el borde externo recto, 

•_ A nilRlíre- ^ 


jeanneli Ellings., quelíce- 
ro; coxa I. 


provisto de un pequeño tubérculo poco 
pronunciado en el tercio apical; borde in¬ 


terno convexo en la mitad proximal, después casi recto. Fémur muy 
alargado, sin pedúnculo distinto, más estrecho hacia su mitad que en 
las porciones externa e interna; borde interno casi recto, muy ligera¬ 
mente cóncavo en la mitad proximal y apenas convexo en la distal; 
borde externo ligeramente cóncavo en el tercio medio y poco convexo 
en el tercio externo, por cuya causa el extremo distal aparece poco 
engrosado. Tibia muy alargada, algo más corta que el fémur, sin pe¬ 
dúnculo distinto, y casi tan ancha como el fémur en el extremo distal; 
borde interno regularmente cóncavo en la región correspondiente al 
pedúnculo, después recto; borde externo regularmente convexo en la 
región peduncular, ligeramente cóncavo en el tercio medio y gradual¬ 
mente convexo en el tercio distal. Mano con pedúnculo grueso y cor¬ 
to, algo más corta que la tibia, gradualmente ensanchada desde la base 
hasta el nivel de la inserción de los dedos, en cuya región no aparece 
atenuada; borde externo recto y el interno un poco más convexo. De¬ 
dos más largas que la mano, rectos, delgados, apenas arqueados en 


el ápice. 
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Patas muy alargadas. Coxa I (fig. 19, B) con el borde anterior poco 
oblicuo, desprovisto de punta cónica en el extremo externo. 

Long. cuerpo (incluy. los quelíc.): 4,46-5,56 mm. 

Cefalotórax: long., 1,28; anch., l,lO. Pedipalpos: trocánter, lon¬ 
gitud, 0.74; fémur, lang., 3,33; anch. en la base, 0,l8; en el ápice, 0,35; 
tibia, long., 2,76; anch. en la base, 0,15; en el ápice, 0,32; mano, lon¬ 
gitud, 2,17; anch. máx., 0,41; dedos, long., 2,85 mm. 

Habitat. —Cueva del Pindal, en Pimiango (Prov. de Oviedo). 

Observaciones.— Entre todas las especies conocidas en la actuali¬ 
dad ( 9 . representa el máximum de adaptación cavernícola. La 

extrema delgadez y el considerable alargamiento de todos los artejos 
de los pedipalpos justifican esta afirmación. La mano ha perdido ya 
por completo la forma ovalada característica de las especies epigeas, 
presente también en algunas especies cavernícolas menos especializa¬ 
das, para convertirse en un artejo de forma triangular alargada, estan¬ 
do representada la base del triángulo por el nivel de inserción de los 
dedos. 

Aunque esta especie es próxima a 0 . breuili se distingue fácil¬ 
mente por los caracteres de los quelíceros y coxa I, así como por los 
detalles de los artejos de los pedipalpos, algo más difíciles de apreciar 
sin medidas cuidadosas. 


Laboratorio de Entomología del ¡Museo Nacional de Ciencias Naturales. ¡Ma¬ 
drid, Septiembre de 1924. 



Ein neuer Xantholinus aus Spanien. 

(Col. Staphyl.) 

3 . BEITRAG ZUR KENNTNIS DER PALAARKTISCHEN STAPHYLINIDENFAUNA 

VON 


Prof. Otto Scheerpeltz 

Wien. 


Xantholinus (Subg. Gyrohypnus Mannh.) Ebneri n. sp. 

Ex cognatione Xantholini punctulati Payk. proximus^ sed minor^ 
gracilior et oculis eximie magnis primo aspectu discrepans ab illo. 

Colore nigro, nitidoy in adversa margine prothoracis atque aversa^ 
in elytris extremisque partibus segmentorum abdominalium fusco, an- 
tennis fusco-rufis, articulo basali antennarum atro, membris oris, ti- 
btis femuribusque fulvis, extremo abdominale tarsisque flavis. 

Caput, si desuper spectamus, prope quadratum est, latera capitis 
paribus intervallis Ínter se distant, post oculos leviter cóncava sunt. Su¬ 
perior pars capitis in lateribus, iuxta et post oculos, in extrema margi¬ 
ne completa est crassis, sed planis punctis, media vertex punctulis so- 
lum tenuibus atque valde disiectis instructa est. Oculis permagnis, 
temporibus dimidio tantum longioribus quam diámetro oblonga oculo- 
rum. Intervallum adversae marginis oqulorum ab eo loco, quo antennae 
insertae sunt, minus est quam diameter oculorum oblonga. Latera ca¬ 
pitis in longitudinem plana fiunt, crasse atque confertim punctata sunt, 
supra et infra margine obtuso et subtiliter punctato continentur. Infe¬ 
rior pars capitis completa est crassis, paulo magis depressis quam in 
superiore parte punctis; suturae guiares et regione capitis medii Ínter se 
coalescunt. 

Prothorax nitidus, subtilissime punctatus, quarta parte longior 
quam latus est; prothoracis latera directa retro paulum in artius coeunt. 
In media parte longitudinaliter instructus est duobus quinorom vel seno- 
rum punctorum ordinibus, extra eorum utrinque nonnullis maioribus 
punctis in serie positis. 
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Scutello satis magno, siibtiliter punctato. 

Elytris paulo longioribus quam prothorace, retro paulo latioribus, 
varius multoque subtilis punctatis quam capite aut prothorace. 

Abdomine satis longis intervallis, in segmentis adversis paulo sub- 
tilius quam in elytris, in aversis multo subtilius rarissimeque punctato. 

Long. 6 ,j inm., lat. i mm. 

Typus in collectione mea. 

Ex ¡tac nova specie unum exemplar a professore doctore Ebnet, 
amico meo, hoc anno peregrinante in Hispaniam ad meridiem spectan- 
tem, in regione culminis Muley-Hagen, summi montis eorum, quibus 
nomen est Sierra Nevada, ad maculam nivis die sexto ante idus sexti- 
les MDCCCCXXIV inventum est. 

Die neue Art steht dem Xantholinus punctulatus Payk. sehr nahe, 
unterscheidet sich von ihm jedoch sofort durch kleinere, schlankere 
Gestalt und vor allem durch die ausserordentlich grossen Augen, 
durch die die neue Art auch von alien anderen Arten des Subgenus 
Gyrohypnus Mannh. zu trennen ist. 

Das Tier ist braunschvvarz, glánzend, der Vorder-und Hinterrand 
des Plalsschildes, die FlUgeldecken und die Hinterrander der Abdo- 
minalsegmente sind hellbraun, die F'uhler rotbraun mit schwarzem Ba- 
salgliede, die Mundteile, die Abdominalspitze, Schenkel und Schienen 
gelbbraun, die Tarsen gelb. 

Der Kopf ist in der Ansicht von oben fast quadratisch, vom Hin¬ 
terrand des Kopfes bis zu einer Linie durch die Voderrander der Au¬ 
gen gemessen, ebenso lang wie breit, mit parallelen, hinter den Au¬ 
gen sogar ein wenig konkaven Seitenlinien. Die Oberseite des Kopfes 
ist neben und hinter den Augen sowie am Hinterrande sehr dicht mit 
groben, etwas langlichen aber hachen Punkten besetzt. Diese grobe 
Punktierung lasst die gewolbte Scheitelmitte in ziemlicher Ausdeh- 
nung frei. Diese Piache ist auf glánzend glattem Grunde nur mit aus- 
• serst feinen Punktchen zerstreut besetzt. Die Augen sind sehr gross, 
in der Seitenansicht des Kopfes langelliptisch, sehr fein facettiert. Die 
Schlafen hinter den Augen sind von oben gesehen nur etwa ein und 
einhalb mal so lang ais der von oben gesehene Langsdurchmesser der 
Augen. Die Entfernung des Vorderrandes der Augen von der Inser- 
tionsstelle der P'uhler ist bedeutend kleiner ais der von oben gesehene 
Langsdurchmesser de Augen. Die beiden mittleren Kopffurchen sind 
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tief und hinten etwas einwarts gekrUmmt, ihr Zwischenraum ¡st etwas 
deutlicher und stárker punktiert ais der Scheitel, die beiden seitlichen 
Furchen neben den Augen sind in der groben Punktierung deutlich 
zu sehen und durch starkere, langgezogene Punkte markiert. Die Zah- 
ne am Vorderrande der Stirne, zwischen und Uber den Fuhlerwurzeln, 
starker hervortretend, die Zwischenráume zwischen den Zahnen star- 
ker ausgebuchtet ais bei den verwandten Arten. Die Seiten des Kopfes 
sind der Lánge nach abgeflacht, die Abflachung grob und dicht punk¬ 
tiert, oben und unten durch eine stumpfe, nur mit feinen Punktchen 
besetzte Lángskante begrenzt. Diese Schláfenkanten treffen in den 
Hinterecken der Schlafen aufeinander und bilden daselbst einen deut- 
lichen, aber sehr kleinen, zahnartigen Vorsprung. Dadurch erschei- 
nen die Hinterecken des Kopfes nur schmal verrundet. Die Unterseite 
des Kopfes ist mit groben, etwas tieferen Punkten ais die Oberseite, 
dicht besetzt. Die Kehlnahte vereingen sich in der Mitte des Kopfes 
und verlaufen von da an in einer einzigen, feinen Linie zum Hinter- 
rand des Kopfes. Die Fuhler sind ahnlich gebildet wie bei den ver¬ 
wandten Arten, das erste Glied ist dunkel und etwas stárker und lan- 
ger ais bei jenen, das zweite und dritte Glied rotbraun, etwas lánger ais 
breit, das dritte so lang ais breit, die ubrigen hellbraun, etwas an 
Breite zunehmend, aber nur wenig breiter ais lang werdend, das End- 
glied wieder so lang ais breit. Das Scapobasale der Fuhler, der Clypeus 
und die Oberlippe sind heller braun. Die Mandibeln sind dunkel rot¬ 
braun, ihre Aussenkante etwas gerader ais bei den verwandten Ar¬ 
ten; Kiefer-und Lippentaster gelbbraun und etwas schlanker ais bei 
den nahestehenden Arten. 

Der Hals etwas mehr ais ein Drittel, aber weniger ais halb so breit 
ais der Kopf in der Breite der Schláfenzáhnchen gemessen, querge- 
wulstet, gegen den Kopf zu mit sehr grossen, tiefen Punkten dicht 
besetzt, gegen den Plalsschild zu glatt. 

Der Halsschild ist um etwa ein Viertel lánger ais breit, in der An- 
sieht von oben mit geraden, nach hinten wenig verengten .Seitenkan- 
ten, am Seiten-und Hinterrande sehr fein gerandet. Seine Vorderwin- 
kel sind stumpf, die Plinterwinkel breit verrundet. Die Oberseite ist 
auf glattem Grunde áusserst fein punktuliert und trágt in der Lángs- 
mitte zwei, aus funf bis sechs in unregelmássigen Zwischenráumen 
gestellten, schwácheren Punkten bestehende, nach vorne divergierende 
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Punktreihen; seitHch von diesen je eine aus sechs starkeren, in re- 
gelmassigeren, engeren Zwischenraumen gestellten Punkten bestehen- 
de, etwas gekrUmmte Punktreihe, die mit der Mittelreihe der betref- 
fenden Seite nach hínten divergiert; am Vorderrande gegen die Vor- 
derwinkel zu trágt er einige einzelne Punkte und in den Vorderwin- 
keln neben der Seitenreihe eine Gruppe von etwa sechs sehr dicht 
stehenden Punkten; Schliesslich trágt der Halsschild noch hart am 
Seitenrande, zum Teil in der feinen Randlinie stehend, eine feine 
Punktreihe, die sich gegen die Vorderwinkel zu etwas vom Seitenrande 
weg und nach aufwárts krUmmt. 

Das Schildchen ist gross, dreieckig, fein und flach punktiert. 

Die Flügeldecken sind etwas lánger ais der Halsschild, an den 
Schultern nur wenig breiter ais der Halsschild am Vorderrande, nach 
rUckwárts deutlich geradlinig erweitert und viel breiter ais and den 
Schultern. Die Punktierung der Flügeldecken ist weitláufig und unre- 
gelmássig, mássig fein,aber viel feiner ais jene auf Kopf und Halsschild, 
stellenweise—besonders am Epipleuralrand—, in Reihen angeordnet. 
FlUgel vollstándig ausgebildet. 

Das Abdomen ist weitláufig punktiert, die Punktierung auf den 
vorderen Segmenten nur um weniges feiner ais Jene der Flügeldecken, 
nach rückwárts zu aber immer feiner werdend und überdies in der 
Mitte der Apikalhálften der Dorsalsegmente, eine kleine, unpunktierte, 
auf den rückwártigeren Segmenten immer grbsser werdende Fláche, 
freilassend. Das fünfte freiliegende Tergit am Hinterrande mit einem 
feinen Hautsaume. 

Schenkel, Schienen und Tarsen wie bei den verwandten Arten 
gebildet, infolge der geringeren Grosse der Art aber etwas schlanker 
und zarter erscheinend, ais bei jenen. 

Lánge: 6,5 mm.; Breite: I mm. 

Die Type befindet sich in meiner Sammlung. 

Die interessante neue Art wurde von meinem lieben Freunde, 
Herrn Prof. Dr. R. Ebner, gelegentlich seiner heurigen Reise nach 
Süd-Spanien, in der Gipfelregion des Muley-Hagen, des hochsten Gip- 
fels der Sierra Nevada, auf einem Schneeflecke am 7. VIIL 1924 ge- 
funden (ca 3.480 m.). Leider liegt nur ein Exemplar vor, doch ist die 
neue Art durch den verháltnismássig kleinen Kopf und die grossen, 
vorragenden, und im Subgenus Gyrohypnus einzig dastehenden Augen 
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SO gut charakterisiert, dass s¡e sich sehr leicht von den anderen Arten 
des Subgenus unterscheiden lásst und die Aufstellung einer eigenen 
Art gerechtfertigt erscheint. Sie sei meinem lieben Freunde und Kol- 
legen, dem ich fUr die Überlassung der in Spanien gesammelten Sta- 
phyliniden zu danken habe, ín herzlicher Freundschaft gewidmet. 

Um die habituellen Unterschiede der vier europáischen Arten des 
Subgenus Gyrohypnus^ die besonders in der Kopibildung am pragnan- 




Fig. I. —Habitusbilder der vier europáischen Arten des Subgenus Gyrohypnus 
Mannh.—A. Kopf von atratus Heer.—B. Kopf von X. punctulatas Payk.— 
C. Kopf von X. Ebneri Scheerp.—D. Kopf von X. angustatus Steph. 

testen hervortreten, zur Anschaung zu bringen, diene die beigegebene 
Figurenreihe der Abbildungen 1 der Kopfe der vier Arten, in An- 
sichten von oben. Mit Hilfe der Abbildungen und der folgenden 'l'a- 
belle werden die vier Arten leicht zu trennen sein. 


Übersícht über die europáischen Arten des 
Subg. Gyrophypnus Mannh. 

I (2). Die schragen KehlnShte auf der Unterseite des Kopfes nHhern sich in der 
Mitte der Kopfunterseite sehr stark und verlaufen von dieser Stelle 
an ais eine feine, aber immer deutlich erkennenbare Doppellinie, pa- 

' Die Abbildungen sind mit Hilfe der Mikroprojektion gezeichnet, die sich 
immer mehr und mehr und immer besser bewahrt. V'erwendet wurden Objek- 
tiv Reicheríy num. 3, Okular 2, Tubusauszug 175 mm., Stativ A I., Projektions- 
distanz 30 cm. Vergl. Sc/ieerpeltz-Schild, Mikroprojektionsmethoden, Entomol. 
Anzeiger, III, 1923, Heft 6-8. 
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OTTO SCHEERPELTZ 


rallel neben einander, bis zum Hinterrand des Kopfes. LSnge 5,5-6 mni. 

Xord und Mitteleuropa. Oft bei Fórmica und Arten. 

. atratus Heer. 

2(1). Die schriigen Kehlnahte auf der Unterseite des Kopfes vereinigen sich in 
der Mitte der Kopfunterseite und verlaufen von dieser Stelle an ais 
eine einzige, feine Linie bis zum Hinterrand des Kopfes. 

3 (6). Die Seitenlinien des Kopfes in der Ansicht von oben mehr oder weniger 

parallei, in den Hinterecken der SchlSfen oft einen feinen, zalinchenar- 
tigen Vorsprung bildend, die Schlafen hinter den Augen ein-und ein- 
halb bis zwei-und einhalbmal so lang ais der Uingsdurchmesser der 
Augen in der Ansicht von oben. Der Kopf grob punktiert mit ziemlich 
grosser, von grober Punktierung freier FlSche am Scheitel. Kopf und 
Halsschild immer glanzend. Halsschild in den RUckenreihen mit 5-6 in 
grossen, unregelmassigen Zwischenraumen stehenden Punkten. 

4 (5). Augen nicht sehr gross, Schlafen hinter den Augen geradlinig, zwei bis 

zwei-und einhalbmal so lang ais der von oben gesehene Langsdurch- 
messer des ziemlich runden und wenig vorragenden Auges. Die Ent- 
fernung des Vorderrandes des Auges von der Insertionsstelle der 
Fühler viel grosser, ais der von oben gesehene Langsdurchmesser des 
Auges. Grosser, robuster, dunkler, sehr sclten sind Beine, FlUgelde- 
cken und Abdominalspitze heller gefarbt (a. Thomsoni Schwarz). Lan- 
ge 7,5-9 mm. Palaarktische Región. Unter Baumrinden, im Mulme, unter 

faulenden Vegetabilien, im Rindermist und an Aas; sehr haufig. 

.. punctulatus Payk. 

5 (4). Augen sehr gross, Schlafen hinter den Augen etwas konkav, hochstens 

ein und einhalb mal so lang ais der von oben gesehene Langsdurchmes¬ 
ser des ziemlich langelliptischen, im vorderen Teile stark vorragenden 
Auges. Die Entfernung des Vorderrandes des Auges von der Inser- 
tionsstelle der Fühler viel kleiner ais der von oben gesehene Langs¬ 
durchmesser des Auges. Kleiner, schlanker heller gefarbt. Lünge 
6,5 mm. Spanien, in der Sierra Nevada. (Wohl noch in ganz Südspanien 
aufzufinden!). Ebneri m. 

6 (3). Die Seitenlinien des Kopfes in der Ansicht von oben nach rUckwhrts 

deutlich divergierend, in den Hinterecken der Schlafen keinen, odei 
nur einen sehr undeutlichen, zahnchenartigen Vorsprung bildend, Hin¬ 
terecken der Schlafen starker verrundet, die Schlafen hinter den Augen 
mindestens dreimal so lang ais der Langsdurchmesser der Augen in 
der Ansicht von oben. Kopf grob und sehr dicht punktiert, mit sehi 
kleiner von grober Punktierung freier Flache am Scheitel. Der Kopf 
und der Halsschild zeigen meist eine feine, querwellige Mikroskulptur, 
wodurch beide ziemlich matt erscheinen. Selten ist die Mikroskulptur 
des Kopfes am Scheitel und in der vorderen Halfte des Halsschildes 
geschwunden, so das diese Stellen mehr oder weniger Glanz zeigen 
(a. mtidicollis Reitt., = varias Bauer). Halsschild in den RUckenreihen 
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mit 8-12 in engeren, regelmassigeren Zwischenraumen stehenden Punk- 
ten. Lange 6-7 nim. Über den grossten Teil der palSarktischen Región 

verbreitet. Unter Steinen, an faulenden Vegetabilien, etc. 

. angustatus Steph. 

In dieser Cbersicht der europáischen Arten, fehlen natUrlich die 
beiden noch bekannten aussereuropáischen Arten silvanus Peyerim- 
hoff und ochripennis Eppelsheim. Sie liegen mir beide nicht vor und 
ich konnte sie daher beide nicht in die Tabelle aufnehmen. Nach den 
Beschreibungen zu schliessen, dUrfte silvanus Peyerh., der sich durch 
noch kleinere Augen und Qoch stárkere Divergenz der Seitenlinien 
des Kopfes von angustatus Steph. unterscheidet, in der obigen Tabelle 
unter die Leitzahl 6 fallen. Ochripennis Eppelsh. dUrfte nach der Be- 
schreibung ebenfalls in die unmittelbare Nahe von angustatus Steph. 
gehoren, und sich von diesem ausser durch die P'arbung, auch noch 
durch besonders scharf gekantete Seitenlinien des Kopfes unterschei- 
den. Silvanus Peyerh. ist aus Nord-Afrika ochripennis Eppelsh. 

aus Transkaspien beschrieben. 




Eumastácidos de Nueva Guinea 

(Orth. Acrid.) 

RECOGIDOS POR LA cDEUTSCHE KAISERIN-AUGUSTA-KLUSS EXPEDITION 1912-1913. 


POR 


C. Bolívar y Pieltain 


Los materiales ortopterológicos reunidos por el Dr. Burgers, zoólo¬ 
go de la expedición alemana que, durante los años 1912 y 1913 explo¬ 
ró la región del río Kaiserin-Augusta (Nueva Guinea), son de verda¬ 
dera importancia, según he podido ver durante mi reciente visita al 
Museo de Berlín. 

Sólo los Eumastácidos recogidos en esta expedición forman un 
núcleo de 243 ejemplares, cuyo estudio me ha sido confiado por mi 
querido amigo y colega el Dr, Willy Ramme, distinguido ortopteró- 
logo, y uno de los jefes de la sección entomológica del citado Museo. 

l odos estos ejemplares pertenecen tan sólo a dos géneros; Mne- 
sietes (con dos especies) y Biroella (con 13 especies y 3 subespecies), 
y su estudio ha resultado de verdadero interés, no tan sólo por ser 
nuevas la mayoría de las especies, sino por haber tenido a mi dispo¬ 
sición extensas series de ejemplares en muchos casos, que me han per¬ 
mitido observar las variaciones de coloración y los límites de variabi¬ 
lidad de las piezas del extremo del abdomen de estos ortópteros. 

A continuación expongo la enumeración de las formas estudia¬ 
das, que en su totalidad pertenecen al Museo de Berlín {Zoologisches 
Museum der Universitdt). 


Género Mnesicles Karsch. 

l'res especies de este género eran conocidas de Nueva Guinea; 
novaeguineae C. Bol. y saussurei C. Bol., procedentes de Bivak Eilan, 
en la Nueva Guinea holandesa, y furcatus Sauss., cuya procedencia 
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dentro de la isla no estaba especificada. En los materiales traídos por 
el Dr. Bürgers existen dos especies; una de ellas que refiero a la últi¬ 
ma mencionada, y otra, que considero nueva y que pertenece al gru¬ 
po del novaeguineae. 


I. Mnesicles bürgersi noy. sp. (,figs. i y 2). 

Tipo: Hauptlager b. Malu (Museo de Berlín); alotipo: $ para- y topotí- 

pica en la misma col. 

Tipo. _cf. Coloración general pardo-amarillenta. Cabeza obscure¬ 

cida por encima. Ojos castaño obscuros, con rayas negruzcas incom¬ 
pletas. Antenas con los dos primeros artejos amarillentos, en el resto 
pardas. Élitros casi transparentes, con las nerviaciones pardas, salvo 
los ramos radiales que en la porción basal están coloreados en carmín 
muy vivo. Patas anteriores e intermedias, así como los fémures poste¬ 
riores, amarillas. Tibias posteriores de color rojo carmín, con la por¬ 
ción apical interna obscurecida. Tarsos correspondientes amarillos. 

Vértex indistintamente aquillado en la línea media. Pastigio hori¬ 
zontal, doble de largo que ancho, saliente ante los ojos. Parte anterior 
de la cabeza casi lisa, con las quillas muy obtusas. 

Pronoto con la quilla media bien marcada; truncado en el borde 
anterior y muy obtuso en el posterior. Élitros alcanzando a la base de 
la porción genicular de los fémures posteriores; muy poco reticulados, 
con las areolas grandes, todas ellas casi hialinas; borde del campo an¬ 
terior poco arqueado. P'émures anteriores provistos de una proyección 
cónica en la porción basal de su cara externa, cerca de la quilla supe- 
ro-posterior. Tibias posteriores armadas de 22 espinas en el borde ex¬ 
terno y de 17 en el interno. Metatarsos posteriores vez y media tan 
largos como el artejo siguiente. 

Abdomen por encima aquillado, moderadamente globoso en la ex¬ 
tremidad. 7.° terguito normal; 8.“ obtusamente escotado en el borde 
superior. El 9.“ está representado por una estrecha porción central, de 
ángulos laterales agudo-redondeadamente salientes hacia atras, y a 
cada lado del abdomen por una porción grande, aplanada, de contorno 
pentagonal irregular (fig. l), y cuyo borde superior forma dos salien¬ 
tes redondeados, siendo el borde poco escotado en los tres lados que 
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presenta el contorno superior, casi recto en el intermedio; el ángulo 
formado posteriormente por los bordes superior e inferior es obtuso. 
IO.° terguito na soldado por completo a la lámina supranal, grande, 
casi vez y media tan largo como ancho en la base, de lados divergen¬ 
tes hacia atrás; el borde posterior es oblicuo y negro a cada lado, por 
delante de la inserción de los cercos y truncado recto en la parte cen¬ 
tral, el terguito en conjunto es casi plano, 
con los bordes laterales un poco levantados, 

V a lo largo en la porción central con una 
obtusísima elevación media. Lámina supra¬ 
nal triangular, aguda en el ápice. Cercos 
cortos, gruesos en la porción basal; la parte 
doblada y dirigida hacia adelante más corta 
que la basal. Lámina subgenital más bien 
corta, convexa, profundamente escotada en 
el ápice y prolongada a cada lado en un apéndice largo, ancho en la 
base, muy agudo y espiniforme después, dirigido hacia arriba, recto 
y nada encorvado hacia atrás. 

(J'. Long. cuerpo, 15; pron., 2,3; élitr., 9,8; fém. post., 9,2; tib. 
post., 9,5 mm. 

Alotipo .— 9. Coloración uniforme pardusca. Cabeza poco obscu¬ 
recida por encima. Ojos con rayas incompletas. Élitros con la parte 
radial brevemente teñida de carmín apagado. Tibias posteriores par¬ 
das, con anillos claros, irregulares, y la porción apical interna enne¬ 
grecida. 

Vértex indistintamente aquillado. Fastigio casi cuadrangular. 

Pronoto con la quilla media sólo saliente en la metazona, borde 
anterior recto, el posterior muy obtuso. Élitros pasando un poco del 
ápice de los fémures posteriores, hialinos, poco reticulados, con gran¬ 
des celdas; borde del campo anterior débilmente arqueado. Fémures 
anteriores con ligerísimo saliente en igual posición que la proyección 
cónica que presenta el macho. Tibias posteriores armadas de 22 espi¬ 
nas en el borde externo y de 15 en el interno. 

Abdomen agudamente tectiforme por encima; 9.° y lo.° terguitos 
fusionados, apreciándose la línea de fusión. 9-° f'o visible por encima, 
a los lados agudamente prolongado en su parte inferior. lO.° escotado 
en ángulo en su borde posterior, a ¡os lados prolongado en un lóbulo 



Fig. I. —Mnesicles bür^er- 
si nov. sp., extremidad ab¬ 
dominal del tipo, vista 
de lado. 
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de ápice redondeado. Lámina supranal triangular, biaquillada en la mi¬ 
tad basal y algo excavada entre las quillas. Cercos muy cortos y 
agudos. Lámina subgenilal alargada (fig. 2), no aquillada en la línea 
media, de superficie casi lisa, con algunos puntos ais¬ 
lados; margen posterior formando una escotadura cen¬ 
tral que separa dos lóbulos angulosos salientes, de ápi¬ 
ce poco obtuso; a la parte externa de estos lóbulos el 
borde forma una escotadura y luego sigue casi recto. 
Valvas del oviscapto cortas. 

9 . Long. cuerpo, 21; pron., 3 , 5 ; élitr., I4>8') fém. 
post., 12; tib. post. 12,4 mm. 

Nueva Guinea: Ilauptlager b. Malu, I cf y l 9 
tipos, I y 16 9 9 paratipos; Lager a. Lehm- 
fluss, 2 9 9*' Standlager a. Aprilfluss, I I 9'> 
Maanderberg, 8 cf cf, I 9; Lager a. Rosensee, i cf; 
Lager a. Topferfluss, 3 9 9 i Kegenberg, i c?". 3 9 9- 
Vari.\cioxes. —En la coloración difiere la pareja de 
Standlager a. Aprilfluss y el cf de Lager a. Rosensee, 
que son amarillos, con los ramos radiales de los élitros no teñidos de 
carmín en la base, y en la 9 tibias posteriores son amarillas, con 
anillos pardo-obscuros. 

En el contorno de los lóbulos laterales del 9-° terguito del ma¬ 
cho también hay variaciones, pudiendo ser los ángulos que forma su 
borde superior obtusos o más o menos salientes. 

La forma del borde posterior de la lámina subgenital de las 9 9 
es también variable; en unas la escotadura central está bien marcada 
y los dos lóbulos angulosos laterales son más o menos salientes; en 
otras tiende a borrarse la escotadura media, o bien las laterales. 

En las 9 9 de Lager a. Topferfluss y de Regenberg, la lámina 
ofrece una impresión media longitudinal en parte de su superficie. 

Obsekv.aciones. —Especie perteneciente al grupo del novaeguineae 
C. Bol. por presentar los tubérculo cónico en la cara externa de 

los fémures anteriores (representado en las 9 9 pequeño sa¬ 

liente) y cercos con la porción doblada y dirigida hacia adelante más 
corta que la basal. Difiere de ella por la forma de la pieza central y 
de los lóbulos laterales del 9.° terguito y lámina subgenital del cf, y 
de la 9 principalmente por la forma de la lámina subgenital. 



Fig. 2 .— Míie- 
sietes bürger- 
,y/nov. sp., lá¬ 
mina subge¬ 
nital de la 9 
alotipo, vista 
por debajo. 
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2. Alnesicles furcatus (Saussure) (figs. 3 y 4). 

Xanthomastax furcatus Saussure, Rev, Suisse ZooL^ 1903, pág. 101, lámi¬ 
na III, ff. 16, 16 

Especie descrita sobre un macho, y que no ha vuelto a ser men¬ 
cionada posteriormente aunque la descripción y figuras que da de 
Saussure son insuficientes para una exacta determinación, creo poder 
referir a ella una serie de 25 ejemplares de ambos sexos, reunida por 
el Dr. BUrgers. Como la hembra es además desconocida, creo necesa¬ 
rio redactar de nuevo la descripción de esta especie, lo que efectúo 
principalmente sobre una pareja del Hauptlager b. Malu, que ofrece 
perfectamente conservada la coloración. 

9 • Coloración amarilla. Ojos castaños, con rayas obscuras lon¬ 
gitudinales incompletas. Antenas con los dos primeros artejos amari¬ 
llos, después pardas, más obscuras hacia el ápice. Elitros pardos, con 
la mayoría de las areolas opacas; los ramos radiales no teñidos de car¬ 
mín en la base. Las patas anteriores e intermedias y los fémures pos¬ 
teriores amarillos, salvo el ápice de las tibias, y los tarsos, que son 
verdosos; tibias posteriores amarillentas en la mitad basal, de color 
rosa en el resto, presentando ante el ápice una porción obscura sobre 
el borde infero-interno; tarsos posteriores amarillos, con el lado exter¬ 
no rosa. 

Vértex indistintamente aquillado en la línea media. Fastigio hori¬ 
zontal, con una depresión transversa que lo separa del vértex; en el 
más de vez y media tan largo como ancho, en la 9 poco trans¬ 
verso, casi cuadrangular; saliente en ambos sexos por delante de los 
ojos. Parte inferior de la cabeza lisa, con las quillas muy obtusas. 

Pronoto con quilla media sólo marcada en la metazona, en el resto 
indistinta; borde anterior truncado y un poco levantado, el posterior 
obtusamente anguloso. Élitros alcanzando, en ambos sexos, a la parte 
media de la porción genicular de los fémures posteriores; bastante re- 
ticulados, con las areolas pequeñas. Fémures anteriores del iner- 

* En el Museo de Budapest he visto un de esta especie, etiquetado sim¬ 
plemente «Nueva Guinea>. 


Eos, I, 1925. 
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mes. Tibias posteriores armadas en el de 22 espinas en el borde 
externo y de 15 en el interno, y en la 9 de 22 y 17, respectivamente. 

Abdomen del cilindráceo, tan sólo aquillado hasta el 5.° ter- 
guito, bastante globoso en la extremidad. J.° terguito normal. 8.° an¬ 
chamente escotado en el borde posterior. El 9.° está representado por 
una porción dorsal muy transversa, cuyos ángulos laterales son agu¬ 
damente salientes hacia atrás. A cada lado del abdomen tiene este 
terguito una porción grande foliácea, mucho más alta que ancha en 
la base, cuya margen superior, pasada una escotadura basal, es pri¬ 
mero ascendente, luego arqueada con regularidad y terminada en 

una aguda punta negruzca; la margen in¬ 
ferior es recta y pasa en redondo al bor¬ 
de posterior, el cual es más o menos si- 
nuado, pero siempre hace una marcada 
sinuación, dirigiéndose hacia atrás, antes 
de unirse al borde superior para formar 
la espina terminal. I 0 .° terguito soldado 
a la lámina supranal, separados tan sólo 
por una fina sutura transversa; el tergui¬ 
to 10.“ es muy largo, ensanchado desde 
la base hacia atrás hasta el nivel de la 
base de los cercos, desde donde sus bor¬ 
des son paralelos; su borde posterior es 
casi recto; la superficie del terguito es plana en gran parte, pero los 
bordes laterales están levantados, sobre todo en la parte apical, y en la 
línea media presenta un finísimo surco. Lámina supranal en forma de 
lóbulo triangular, de ápice agudo-redondeado, colocada en el mismo 
plano que el terguito I0.°. Cercos gruesos en la porción basal; la par¬ 
te doblada y dirigida hacia adelante es tan larga como la porción ba¬ 
sal, ancha y muy comprimida, y aguzada hacia el ápice. Lámina sub¬ 
genital lisa, no aquillada; en su parte terminal con una profunda y 
ancha escotadura, que deja a cada lado un lóbulo, que visto por de¬ 
trás aparece como una punta muy aguda, y visto de lado es ancho 
y terminado en dos puntas, una aguda anterior y otra agudo-redon- 
deada posterior; en el fondo de la escotadura se levantan dos bordes 
salientes que se tocan por delante y se unen por detrás. 

Abdomen de la 9 fuertemente aquillado por encima. El 9° ter- 



Fig. 3. — Mnesícles furcatus 
(Sauss.)> extremidad abdo¬ 
minal de un de Hauptl. 
b. Mala (Museo de Berlín), 
vista de lado. 
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güito prolongado hacia atrás, a cada lado, en un lóbulo estrecho y 
agudo. Lámina supranal vez y media tan larga como ancha en la base, 
lanceolada, biaquillada en la porción basal, y entre ambas quillas ex¬ 
cavada. Cercos rectos, cortos, agudos. Lámina subgenital muy alarga¬ 
da, convexa, no aquillada en la línea media, y brevemente surcada 
sobre ella ante el ápice; con una quilla lateral, a cada lado, desde la 
base hasta el nivel del ángulo posterior del 8.° terguito *, desde don¬ 
de las quillas se hacen convergentes y menos marca¬ 
das, terminando pronto; la superficie de la lámina 
presenta surcos transversos que de las quillas late¬ 
rales se dirigen a la línea central; el borde posterior 
es muy obtusamente anguloso en el centro, apenas 
saliente, y a cada lado presenta una pequeña sinuo¬ 
sidad, pasada la cual el borde está arqueado con re¬ 
gularidad hacia atrás. 

(j’. Long. cuerpo, 17; pron., 2; élitr., lO; fém. 
post., 10,2; tib. post., 10,5 nina. 

9 - Long. cuerpo, 24; pron., 3; élitr., 13; fém. 
post., 13; tib. post., 13,5 mm. 

Los ejemplares vistos han sido recogidos en las 
siguientes localidades; 

Hauptlager b. Malu, 4 cf 8 9 9 » L3ger a. 

Lehmfluss, 4 cf cf. 2 9 9 ; Regenberg, 3 9 9 ; 
ger a. Rosensee, 2 9 9 ; Rager a. Topferfiuss, I 9 ; 

Standlager a. Aprilfluss, I (^. 

Vari.acioxes. —En los machos de Lager a. Lehm¬ 
fluss se observa una tendencia a la reducción de las puntas laterales 
de la porción central del 9.° terguito, las cuales llegan casi a faltar en 
algunos ejemplares, en que sólo aparecen obtusamente salientes los 
ángulos laterales. En los ejemplares de esta localidad se observa un 
dentículo negro, dirigido hacia adelante, en la parte interna de los ló¬ 
bulos laterales del 9.° terguito, antes de la espina en que terminan; 
dicho dentículo apenas si está acusado en ejemplares de otras loca¬ 
lidades. 

* Estas quillas quedan ocultas en algunos ejemplares por los bordes infe¬ 
riores del 8.° terguito. 



Fig. 4. — AJnesi- 
cles furcaius 
(Sauss.), extre¬ 
midad abdomi¬ 
nal de una 9 de 
Hauptlager b. 
Malu, vista de 
tres cuartos. 






100 


C. BOLÍVAR Y PIELTAIN 


Observaciones. —Especie próxima a saussurei C. Bol., de la que 
fácilmente se distingue por la conformación de la extremidad del 
abdomen en ambos sexos. 


Género Biroella I. Bolívar. 


Las Biroella conocidas de Nueva Guinea eran cinco especies: 
dispar I. Bol., bolivari Kuthy, Ititea C. Bol., kuthyi C. Bol. y versteegi 
Will.; de ellas sólo la bolivari, representada por dos nuevas subespe¬ 
cies, está entre los materiales recogidos por el Dr. Burgers, siendo 
nuevas las 13 especies y 3 subespecies traídas por esta expedición. 
Con este importantísimo aumento pasa Biroella a ser uno de los gé¬ 
neros más numerosos en especies de los Eumastácidos, y cuyo estu¬ 
dio es de gran dificultad por lo uniforme del conjunto de los caracte¬ 
res de las distintas especies. Difieren bien, sin embargo, por la forma 
de los cercos, los machos, y por la de la lámina subgenital, las hem¬ 
bras. En cuanto a coloración también difieren mucho; pero en este 



Fig- 5 


Fig. 6 


Fig- 7 


Fig. r.—Mitad apical de la tibia posterior derecha (vista por dentro) Biroella 
dispar I. Bol.; Fig. 6.—Idem de B. rammei nov. sp.; Fig. 7.—Idem de B. órnala 

órnala nov. sp. 


respecto hay que tener presente el marcado dimorfismo sexual que 
ofrecen. 

Después de paciente estudio, he logrado observar que en el gé¬ 
nero Biroella existen dos tipos, bien definidos, en cuanto a la arma¬ 
dura de espinas del borde interno de las tibias posteriores. En un 
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primer grupo la espina más larga de todo el borde es la séptima ante¬ 
apical (figs. 5 y 6); las segunda a sexta anteapicales son o jVpr comple¬ 
to iguales entre sí o la quinta más larga que las otras, y a yeces casi 
igual a la séptima. En el otro grupo (fig. 7) la espina más lap^a y fuer¬ 
te es la quinta anteapical, siempre mucho más fuerte í^^ue la «éptima. 

Doy a continuación un cuadro (masculino y femenino) de todas 
las especies que conozco de Biroella para poder fijar la posición de 
las nuevas recogidas por el Dr. Bürgers, y en él incluyo cuatro es¬ 
pecies más (cremilatay wollastoni^ mimikensis^ karnyi)^ también nuevas, 
pertenecientes a otras colecciones y cuyas descripciones completas 
aparecerán en mi Monografía de los Eumastácidos 1, actualmente en 
prensa. 


Cuadro de las especies de Biroella. 

1. De las espinas internas de las tibias posteriores, la 7.^ anteapical es la 

mayor, o por lo menos igual que la 5.^ (figs- 5 y 6) .. 2 

— De las espinas internas de las tibias posteriores, la 5.^ anteapical es la más 

grande; siempre mucho mayor que la 7.^ (fig. 7). 22 

2. Desde la 7.^ espina hacia la base de la tibia, las espinas decrecen en tama¬ 

ño progresivamente; la 9.^ es generalmente menor que la 8.^ pero a ve¬ 
ces son iguales (fig. 5). 3 

— Desde la 7.^ espina hacia la base de la tibia, las espinas son de longitud al¬ 

ternante; siendo la 9.^ siempre mayor que la 8.^ (fig. 6). 6 

3. Élitros cortos; en la 9 óe 4-6 mm., no pasando hacia atrás del medio del 

terguito 3.®; en el de 3,5-4 mm., no alcanzando al borde posterior del 
terguito 3.®. 4 

— Élitros más largos; en la 9 óe 7,3-8,5 mm., pasando del borde posterior del 

terguito 3.®; en el de 6-7 mm., alcanzando o pasando del borde pos¬ 
terior del 4-° terguito. 5 

4. Lámina subgenital de la 9 ligeramente escotada en redondo en el centro 

de su borde posterior. Cercos del casi rectos, con dos dientecitos ne¬ 
gros, aproximados; el anterior es más largo. B. gracilis nov. sp. 

— Lámina subgenital de la 9 en ángulo obtuso en su borde posterior. Cercos 

del bastante encorvados hacia dentro; en la extremidad con dos dimi¬ 
nutas espinas negras separadas anchamente. B. dispar I. Bolívar. 

5. Lámina subgenital de la 9 formando a cada lado un lóbulo enorme, de bor¬ 

de superior redondeado; colocados en posición casi vertical al resto de 
la lámina. Cercos del sumamente largos (fig, 8), doblados en ángulo 


* Trab. Mus. Nac. Cieñe. Nat. Madrid, Ser. Zool., núm. 46. 
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recto; siendo su segunda porción fina, cilindrácea, recta y vez y media 

más larga que la primera. K. papuana nov. sp. 

_ Lámina subgenital de la 5 formando en su borde posterior dos lóbulos 

muy agudos, separados por una escotadura estrecha. Cercos del muy 
finos y largos (fig. lo), doblados también en ángulo recto, pero su segun¬ 
da porción es a su vez encorvada hacia atrás.... B. rammei nov. sp. 

6 . Con élitros y alas. 7 

— Élitros y alas nulos. B. tardigrada Sjostedt. 

g 

7. Hembras. 

— Machos. 

8 . Borde posterior de la lámina subgenital formando dos marcadas escotadu¬ 

ras, más o menos profundas, que dejan un lóbulo central, y otro a cada 
lado de él. ^ 


_ Borde posterior de la lámina subgenital en el centro o escotado, o denta¬ 
do o crenulado, pero nunca formando una marcada escotadura a cada 

lado. 

9, Escotaduras laterales muy profundas, dejando un lóbulo central agudo. lo 

_ Escotaduras laterales poco profundas, dejando un lóbulo central arqueado 

suavemente, y a cada lado un lóbulo anchamente truncado. n 

10. Lóbulo central de la lámina subgenital mucho más largo que los laterales 
y como ellos de ancho. Anillo negro de la porción filiforme de los fému¬ 
res posteriores incompleto en la parte externa... B. lútea C. Bolívai. 

_ Lóbulo central de la lámina subgenital muy estrecho, siendo mucho más 

anchos que él los laterales. Anillo negro de la porción filiforme de los 

fémures posteriores completo. B. wollastoni nov. sp. . 

Fémures posteriores castaño-parduscos, con anillos obscuros más o menos 

marcados. B. bolivari polita nov. subsp. 

_ Fémures posteriores de un amarillo canario, uniforme, hasta el principio 

de la porción negra apical.. B. bolivari luteofemorata nov. subsp. 

12. Borde posterior de la lámina subgenital o escotado en el centro o ere- 

, j . 13 

.. 

_ Borde posterior de la lámina subgenital formando una punta obtusa en el 

centro. «. kuthyi C. Bolívar. 

13. Borde posterior de la lámina subgenital escotado en el centro. i 4 

_ Borde posterior de la lámina subgenital crenulado, formando seis o siete 

dientes agudos. B. crenulata nov. sp. 3 . 


1 1 


» Baso esta especie sobre i cf (tipo) y i $ (alotipo) de la Nueva Guinea 
holandesa, recogidos por A. F. R. Wollaston, de la Utakwa R. Exp., entre Base 
Camp y Canor Camp. Los tipos pertenecen al British Museum, y la descripción 
completa aparecerá en mi Monografía de los Eumastácidos. 

- La hembra de B. bolivari bolivari no se conoce. 

3 Baso esta especie sobre i $ (tipo) de la Nueva Guinea holandesa, recibi¬ 
da por intermedio del Dr. H. H. Karny, del Museo de Buitenzorg (Java). 
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14. Borde posterior de la lámina subgenital con una escotadura en ángulo ob¬ 

tuso. Borde interno de las valvas inferiores del oviscapto pasando en 
curva muy abierta a la base. B. rufipes nov. sp. 

— Borde posterior de la lámina subgenital escotado en arco ligeramente. Bor¬ 

de interno inferior de las valvas inferiores del oviscapto formando un 
ángulo agudo con la base. B. inconspicua nov. sp. 

15. Cercos casi rectos, sólo algo encorvados en la base, o en la extremidad; 

provistos en el ápice de dos dentículos negros. 16 

— Cercos sinuosos o angulosamente doblados, desprovistos de denticulacio- 

nes en su parte apical. 19 

16. Cercos largos, subcónicos, un poco encorvados hacia atrás en la extremi- 

dad (fig. 14). Fémures posteriores con toda su porción filiforme rojo-coral, 
nada ennegrecida. B. rufipes nov. sp. 

— Cercos más cortos, algo encorvados en la base (figs. 10 y 11), Porción api¬ 

cal de los fémures posteriores negra en unos 3 mm. de extensión. 17 

17. Cercos cilindráceos en su segunda mitad, con los dos dentículos apicales 

iguales en tamaño y forma (fig. 10). B. bolivari bolivari Kuthy. 

— Cercos en su mitad apical comprimidos hacia el borde superior, el cual 

forma arista saliente; de los dos dentículos terminales uno es grande y 
fuerte, el otro microscópico (fig. ii).•. 18 

18. Fémures posteriores asalmonados, con viso verdoso en la parte gruesa, 

pasando a verdes en la porción filiforme, salvo la parte negra apical ca¬ 
racterística de esta especie. B. bolivari polita nov. subsp. 

— Fémures posteriores de un amarillo canario uniforme, hasta la parte negra 

apical. B. bolivari luteofemorata nov. subsp. 

19. Cercos doblados en ángulo obtuso o agudo; en su segunda porción com¬ 

primido-dilatados . 20 

— Cercos sinuosos, muy largos, cónicos, adelgazados hacia el ápice, terminan¬ 

do muy agudamente. B. lútea C. Bolívar. 

20. Cercos en su segunda porción ensanchados hacia el ápice, en el que están 

cortados oblicuamente y no doblados hacia adentro; su superficie supe¬ 
rior plana. Borde posterior del 10.® terguito no saliente, a cada lado, so¬ 
bre la base de los cercos. 21 

— Cercos con su segunda porción lanceolada, excavada por encima y doblada 

hacia adentro en el ápice. Borde posterior del io.° terguito a cada lado 
saliente sobre la base de los cercos. B. mimikensis nov. sp. *. 

21. Cercos doblados en ángulo recto; borde posterior de la porción doblada 

oblicuamente, no dentado. B. wollastoni nov. sp. 

— Cercos doblados en ángulo obtuso; borde posterior de la porción cortada 

oblicuamente llevándo un diminuto dentículo.. . B. kuthyi C. Bolívar. 

22. Hembras. 23 

^ Baso esta especie sobre i (tipo) de Nueva Guinea holandesa, recogido 
por A. F. R. VVollaston en el río Mimika. El tipo pertenece al British Museum. 
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— Machos. 30 

23. Lámina subgenital presentando a cada lado, al menos en su parte poste¬ 

rior, una quilla longitudinal, saliente. 24 

— Lámina subgenital con o sin quilla media, pero sin quillas a los lados. 27 

24. Lámina subgenital no aquillada en la línea media. 25 

— Lámina subgenital con quilla media, además de las laterales, por lo cual 

presenta tres quillas longitudinales. 26 

25. Lámina subgenital formando dos lóbulos laterales no muy anchos, depri¬ 

midos, y cuyo borde externo forma un pronunciado saliente angulo¬ 
so (fig. 21). B. bürgersi nov. sp. 

— Lámina subgenital formando dos lóbulos anchos, colocados casi vertical¬ 

mente, y cuyo borde externo es entero, en curva seguida. 

. B. bilobulata nov. sp. 

26. Lámina subgenital en el ápice profundamente hendida en la línea media, 

quedando un lóbulo de extremo redondeado a cada lado (fig. 17). 

. B. flssa nov. sp. 

— Lámina subgenital en el ápice no hendida, a lo más con una angulosa es¬ 

cotadura media (fig. 19). B. forflculata nov. sp. 

27. Lámina subgenital lisa u obtusamente aquillada en la línea media, con una 

profunda escotadura angulosa o en forma de U en el centro de su borde 


posterior. 


28 


29 


30. 


— Lámina subgenital con una aguda quilla saliente en su línea media; su bor¬ 

de posterior no escotado en el centro. B. carinata nov. sp. 

28. Tibias posteriores en sus dos tercios apicales rosadas o de un rojo carmín 

vivo. 

— Tibias posteriores en sus dos tercios apicales de coloración pardo-amari- 

. . B. torresi nov. sp. 

Borde externo de los lóbulos de la lámina subgenital formando una pro¬ 
funda escotadura redondeada. B, ornata ornata nov. sp. 

Borde externo de los lóbulos de la lámina subgenital casi recto, nada o li¬ 
geramente escotado. B. ornata plebeja nov. subsp. 

Cercos en forma de pinzas de Forficula (fig. 18), en la base anchísimos, to¬ 
cándose por sus bordes internos, y en toda su porción basal por encima 
profundamente cóncavos. B, forflculata nov. sp. 

— Cercos no en forma de pinzas de Forficula . 3 « 

31. Cercos doblados en ángulo recto u obtuso; con su segunda porción más 

larga, igual o más corta que la basal, pero siempre ensanchada antes del 
ápice (fig. 24) o hacia el ápice, o sinuosa. 32 

— Cercos doblados en U; con la segunda porción recta, fina, cilindrácea y 

mucho más larga que la porción basal (fig. 20).. B. bürgersi nov. sp. 

32. La segunda porción de los cercos igual o menor que la primera, provistos 

en la extremidad de dos o tres dentículos. 33 

— La segunda porción de los cercos más larga que la primera, provistos de 

una sola denticulación en la extremidad- B, longicercata nov. sp. 
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33. Cercos doblados en ángulo recto o casi recto. 34 

— Cercos en ángulo muy obtuso redondeado. B. karnyi nov. sp. 

34. Lóbulos laterales del pronoto de un rojo-vinoso, con borde pálido o ama¬ 

rillento. 35 


— Lóbulos laterales del pronoto negros, con borde amarillo. 

. B. torres! nov. sp 

35. Porción terminal de los cercos de bordes paralelos. 

. B. ornata ornata nov. sp 

— Porción terminal de los cercos bastante ensanchada. 

. B. ornata plebeja nov. subsp 


Biroella gracilis nov. sp. 

Tipo: (if, Hunsteinspitze, Nueva Guinea (Museo de Berlín); alotipo: $ para- 
y topotípica en la misma col. 

Tipo .— . Cabeza verdosa, su porción dorsal obscurecida, salvo en 
la línea media y ápice del fastigio que son amarillentos. Antenas con 
los dos primeros artejos y la base del tercero verdes; los demás, pardo- 
rojizos. Ojos de un castaño muy claro, obscuros en la parte superior. 
Pronoto amarillo, brevemente ennegrecido en el dorso hacia los bor¬ 
des anterior y posterior. Élitros de areolas casi transparentes; nervia- 
ciones negruzcas. Patas anteriores e intermedias de color siena, rojizo 
en los fémures. P'émures posteriores amarillo-verdosos, las quillas 
concolores; rodillas obscurecidas y arcos geniculares castaños. Tibias 
posteriores de un verde pálido; las espinas de base pálida y ápice ne¬ 
gro; tarsos posteriores rosado pálidos. Abdomen pardo-verdoso. 

P'astigio un poco avanzado ante los ojos, de bordes poco salientes. 
Lóbulos laterales del pronoto con el ángulo antero-inferior obtuso-re- 
dondeado; el borde inferior recto hasta después del medio, luego mo- 
doradamente sinuado, ángulo postero-inferior poco agudo. Elitros al¬ 
canzado hasta la mitad del tercer terguito. Espinas internas de las 
tibias posteriores: la 7.^ anteapical la más larga, aunque no muy 
fuerte ni larga; las 2.“-6.“ pequeñas, la 5-* poco mayor que las otras; 
de la 7.^ hacia la base de la tibia decreciendo paulatinamente. 

m 

> Baso esta especie sobre i cf de Nueva Guinea, recibido por intermedio 
del Dr. H. H. Karny, del Museo de Buitenzorg (Java). 
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Abdomen muy ligeramente ensanchado hacia el ápice. Borde 
posterior del terguito 9.°-IO.° entero, suavemente escotado; con el 
ángulo postero-inferior muy agudamente prolongado hacia atrás. Cer¬ 
cos cortos, de borde posterior apenas encorvado, casi rectos, mo¬ 
deradamente gruesos en la base, después de bordes paralelos, termi¬ 
nando romos y con dos dientes negros, uno anterior más largo y otro 
posterior colocado más dorsalmente. Lámina subgenital con la división 
transversa borrosa, sólo perceptible a los lados, quedando una porción 
basal transversa; la segunda porción es triangular, muy aguda en el 
ápice y prolongada hacia atrás, sólo quitinizada a los lados, quedando 
membranosa en la parte central. 

(^. Long. cuerpo, I 4 , 5 ‘» pron., 2,3; élitr., 3,5; fém. post., 9,5; tib. 
post., 9,5 mm. 

Alotipo. — 9 - Coloración uniforme verdoso-amarillenta. Occipucio 
no obscurecido. Antenas con los tres primeros artejos verde pálidos, los 
demás pardo-rojizos. Ojos en su mitad anterior pálida, con varias ra- 
yas longitudinales obscuras; su mitad posterior obscura. Elitros como 
en el cf. Patas anteriores e intermedias y fémures posteriores de la 
coloración general. Tibias posteriores verdes en la mitad basal y roji¬ 
zas en el resto; espinas de ápice negro. Tarsos posteriores rojizos. Ab¬ 
domen de la coloración general, salvo las valvas del oviscapto que son 
pardas. 

Fastigio bastante avanzado ante los ojos, redondeado en el ápice. 
Lóbulos laterales del pronoto con el ángulo antero-inferior obtusado; 
borde inferior bastante sinuado en la mitad apical; ángulo postero-infe¬ 
rior bastante agudo. Élitros no alcanzando al borde posterior del 2.° 
terguito L Espinas de las tibias posteriores como en el (^\ la 7.® ante¬ 
apical bastante larga, pero fina. 

Lámina subgenital corta, lisa, con algunos puntos aislados; avanza¬ 
da hacia atrás en la parte central y el borde ligeramente escotado en 
redondo en el medio y también escotado a cada lado; ángulos postero- 
laterales de la lámina truncados; borde externo de la misma en la parte 
visible, recto. 

9 - Long. cuerpo, 23; pron., 3,7; élitr., 4; fém. y tib. post., 13 mm. 

Nueva Guinea: Hunsteinspitze, I y I 9 tipos, 9 cfcf Y 9 9 


' En algunos ejemplares pasan un poco de dicho borde. 
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paratipos; I etiquetado simplemente «D. N. Guinea», recogido 
también por el Dr. Burgers. 

Variaciones de coloración. —En algunos cj’c? el pronoto es uni¬ 
forme en coloración, mientras que en otros está más o menos marcada 
una zona dorsal obscura, ensanchada hacia adelante y hacia atrás. 


Biroella papuana nov. sp. (figs. 8 y 9). 

Tipo: Hauptlager b. Malu, Nueva Guinea (Museo de Berlín); alotipo: 5 

para- y topotípica en la misma colección. 

Tipo .—Cabeza amarilla pálida, occipucio algo obscurecido. 
Antenas con los tres primeros artejos pálidos; los demás pardos, cla¬ 
ros por debajo y obscurecidos por encima. Ojos castaños, brillantes. 
Pronoto con una estrecha zona dorsal negruzca, en el resto rosáceo. 
Elitros pardo-negruzcos, celdillas intensamente ahumadas; nerviacio- 
nes concolores, salvo la anal, que en la base es pardusca. Patas ante¬ 
riores e intermedias asalmonadas; la extremidad de las tibias (sobre 
todo en las primeras) verde, así como los tarsos. Fémures posteriores 
rosáceo-asalmonados en toda la porción gruesa, pasando a amarillo- 
verdosos en la parte filiforme; rodillas negras; quillas longitudinales 
superiores parduscas en la parte gruesa. Tibias posteriores pardo-ver¬ 
dosas, negruzcas en la porción genicular; espinas negras desde la base. 
Tarsos posteriores pajizos. Abdomen por encima asalmonado, los ter- 
guitos hasta el 5-'’ en gran parte obscurecidos por encima; los 6.® a 8.“ 
nada ennegrecidos; el 9 .°-lO.° por encima y la lámina supranal negros. 
Cercos castaño-negruzcos, pardos en parte de su cara externa en la 
mitad basal. Esternitos pardos, muchos de ellos obscurecidos en una 
zona transversa; igualmente obscurecida la segunda porción de la lá¬ 
mina subgenital. 

Fastigio no saliente ante los ojos, recto por delante, de bordes ape¬ 
nas elevados. Lóbulos laterales del pronoto redondeados en la parte 
antero-inferior; poco sinuado el borde inferior en su mitad posterior; 
ángulo postero-inferior poco agudo. Elitros pasando del medio del 
4.® terguito. Espinas internas de las tibias posteriores: la 7.® anteapical 
la más larga, aunque poco mayor que la 5.“, las 2.“ a 4.“ y 6.“ peque¬ 
ñas; de la 7.® decreciendo hacia la base de la tibia. 
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Fig. 8,— Biroe- 
lia papiiana 
nov. sp., cerco 
izquierdo del 
cf tipo. 


Abdomen cilindráceo, deprimido en los terguitos últimos y muy 
grueso en la extremidad. Terguito 9.°-lO.° formando un borde poste¬ 
rior escotado en redondo en el medio y continuado con la lámina 
supranal. Cercos sumamente largos, doblados en ángu¬ 
lo recto; la primera porción es estrecha, adelgazada de 
la base al codo; la segunda porción es vez y media más 
larga que la primera, completamente recta, casi cilin¬ 
drica, poco adelgazada hacia el ápice, antes del cual 
vuelve a engrosar ligerísimamente, terminando en re¬ 
dondo, y provista en el ápice de un puntiagudo dien- 
tecito colocado en la dirección del eje de esta parte 
del cerco. Lámina subgenital con la división transversa 
muy bien marcada, formando una primera porción 
quitinizada, transversa, de borde posterior muy escota¬ 
do, y una segunda membranosa, aguda hacia el ápice. 

. Long. cuerpo, l 8 ; pron., 2 , 8 ; élitr., 7; fém. y tib. post., 12 mm. 

Alotipo. — 9 * Cabeza pardo-amarillenta, por encima un poco obscu¬ 
recida. Ojos castaños. Antenas con los tres primeros artejos pálidos, 
los demás castaños. Pronoto con el dorso obscu¬ 
ro; los lóbulos laterales pardos, h/litros obscuros, 
con las nerviaciones concolores. Patas anteriores 
e intermedias en totalidad pardas. Fémures poste¬ 
riores pardos en la parte gruesa, con las tres qui¬ 
llas longitudinales y el dibujo pinnado en parte 
ennegrecidas; la porción filiforme formando pri¬ 
mero un ancho anillo amarillo y después negruzca 
hasta el ápice. Tibias posteriores pardas, con un 
anillo pálido próximo a la base, por debajo en¬ 
negrecidas, salvo en la extremidad; las espinas 
largas negras en el ápice. Abdomen pardo. 

Fastigio un poco saliente ante los ojos, de bor¬ 
des apenas elevados. Lóbulos laterales del pronoto 
como en el Élitros pasando poco del borde 

posterior del terguito 3.°. Espinas internas de las tibias posteriores 
como en el J’: la 7.® no muy grande, poco mayor que la 5.®; 8.® y 9.® 
casi iguales, después decrecientes. 

Lámina subgenital plana, en su borde posterior con una profunda 



Fig. 9.— Biroellapa~ 
puana nov. sp., lá¬ 
mina subgenital de 
la $ alotipo, vista 
por debajo de ^4- 
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excavación media cuadrangular que deja a cada lado un lóbulo enor¬ 
me, colocados casi verticalmente a la lámina, y cuyos bordes internos 
se prolongan sobre la lámina, constituyendo a cada lado una quilla sa¬ 
liente de borde denticulado que terminan por delante de una impre¬ 
sión transversa arqueada que hay hacia el medio de la lámina. Los 
lóbulos dichos, vistos de lado, son subtrapezoidales, formando ángulo 
posterior agudo-redondeado, siendo sus bordes posterior e interno 
desiguales; el ángulo formado por el borde posterior y el externo es 
obtuso, y este último lado por completo recto y entero. 

9 - Long. cuerpo, 26; pron., 3,5; élitr., 7,3; fém. y tib. post., 15,8 
mm. 

Nueva Guinea: Hauptlager b. Malu, I cf y I 9 (t’pos), ^ y 
14 99: Regenberg, 5 c? cf y 3 9 9: Rager a. Rosensee, 3 cT cT y I 9: 
Schraderberg, I y i 9: Rager a. Lehmfluss, 2 cf Standlager a. 
Apriifluss, I 

Variaciones de coloración. —En el ejemplar de Aprilfluss las pa¬ 
tas anteriores e intermedias y los fémures posteriores son por completo 
amarillos, sólo un poco verdosos estos últimos en parte de la porción 
filiforme. 


Biroella rammeí nov. sp. (fig. 10). 

Tipo: Maanderberg, Nueva Guinea (Museo de Berlín); alotipo: $ para- 

y topotípica. 

Tipo .— (^. Cabeza verdoso-pálida, más obscura en el occipucio. 
Antenas con los tres primeros artejos verdosos, los demás castaño- 
obscuros. Ojos castaños, más obscuros hacia el borde posterior. Pro¬ 
noto en el dorso con una zona obscura longitudinal estrechada en la 
parte media; lóbulos laterales verdosos, con algunos reflejos rojizos. 
Fémures anteriores e intermedios rojizos en los tres quintos básales, 
pasando a verdes en el resto. Tibias correspondientes castañas, y los 
tarsos verdosos. Fémures posteriores en toda la parte gruesa de un 
pardo-verdoso, con las pinnaciones rojizas; porción filiforme verde, 
con un anillo incompleto negro, sólo marcado por encima y sobre las 
quillas en la parte interna e inferior. Tibias posteriores de un gris su¬ 
cio, con un anillo amarillento casi indistinto en el tercio basal, por en¬ 
cima y por debajo ennegrecidas, y en el ápice algo rojizas; espinas por 
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completo negras. Tarsos posteriores pálidos. Abdomen con los ter- 
guitos obscurecidos por encima hasta el 5*^ inclusive, los 6.® a 8. 
pardo-amarillentos, el 9.“-lO.° negro; esternitos obscuros, de borde 
posterior amarillento. Cercos negros en la parte basal, después cas¬ 


taños. 

Fastigio apenas saliente ante los ojos, de bordes poco engrosados. 

Lóbulos laterales del pronoto de borde anterior pasando en redon¬ 
do al inferior; éste recto en su pritiiera mitad, después haciendo una 
fuerte sinuación, y luego casi recto, formando ángulo recto con el 
posterior. Élitros llegando casi al borde posterior del 5.° terguito. Ti¬ 
bias posteriores con las espinas anteapicales 5*^ Y igua¬ 
les; las 2.® a 4.® y la 6.® más pequeñas e iguales entre sí; 
de la 7.® hacia la base de la tibia decrecientes. 

Abdomen cilindráceo apenas ensanchado en el ápice. 
Borde posterior del terguito 9.“-lO.° cortado en curva 
muy abierta. Cercos muy largos y delgados, doblados en 
ángulo casi recto; en su porción basal gruesos, subcóni¬ 
cos, delgados ya desde antes del codo, y continuando 
finos y cilindráceos después de él, con esta segunda por¬ 
ción más larga que la primera y a su vez arqueada hacia 
atrás, y terminada en un dentículo obtuso colocado en 
la dirección del extremo del cerco. Lámina subgenital 
con una porción basal muy transversa, coriácea, de bor- 



P'ig. 10.--^/- 
roella ram- 
vid nov.sp., 
cerco iz¬ 
quierdo del 
cT tipo. 


de posterior escotado en redondo, y una segunda porción membra¬ 
nosa, que forma ángulo posterior poco agudo. 

. Long. cuerpo, 14Í pron., 2,3; élitr., 5 ) 7 » fém. y tib. post.. 


11,2 mm. 

Alotipo .— $. Coloración parda. Cabeza amarilla, apenas más obs¬ 
cura en el occipucio. Antenas con los tres o cuatro primeros artejos 
amarillos, en el resto castañas, más obscuras por encima. Ojos casta¬ 
ños. Pronoto de dorso castaño y lóbulos laterales amarillentos. Élitros 
castaños, con algunas nerviaciones longitudinales amarillas. Patas an¬ 
teriores e intermedias pardas. Fémures posteriores de un amarillo algo 
rosado en toda su porción gruesa, pasando a un verde claro en la parte 
filiforme, en cuya mitad hay un anillo negro (más ancho por encima 
que por fuera); rodillas sólo ennegrecidas en los lóbulos geniculares. 
Tibias posteriores en sus dos quintos básales negruzcas, con un anillo 
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pálido amarillento, en el resto rojas; por debajo negruzcas en los dos 
tercios básales; espinas negras desde la base. Tarsos posteriores rojos. 
Abdomen pardo. 

Fastigio un poco saliente ante los ojos, de bordes muy obtusos. 

Lóbulos laterales del pronoto como en el ángulo postero-infe- 
rior recto-redondeado. Elitros alcanzando casi al borde posterior del 
4.° terguito. Espinas de las tibias posteriores como en el (¿' b 

Lámina subgenital lisa, sin quillas, bastante convexa; borde poste¬ 
rior con una profunda escotadura en V, que deja a cada lado un lóbulo 
triangular muy agudo, espiniforme, cuyo borde interno forma un pe¬ 
queño escalón cerca del vértice de la escotadura, y el borde externo 
forma una escotadura entrante en ángulo recto y después un ángulo 
recto saliente al unirse al borde lateral de la lámina. 

9. Long. cuerpo, 21-24; pron., 2,8; élitr., 7,5; fém. y tib. post., 
14,6 mm. 

Nueva Guinea; Máanderberg, I cf y I 9 bpos, 2 13 9$ P^' 

ratipos; Regenberg, I (^. 

Variaciones de coloración. —-Los fémures posteriores, en las 
hembras, son más o menos amarillos en la parte gruesa y verdosos en 
la porción filiforme. 

Observaciones. —En algunas hembras la espina 5.® anteapical de 
las tibias posteriores es un poquito mayor que la 7.“, pero la 6.® es 
siempre pequeña, por lo cual no puede dudarse pertenezca esta es¬ 
pecie al primer grupo. Los cercos del son muy característicos. La 
lámina subgenital de la 9 recuerda a la de ornata, pero las dos puntas 
apicales son más largas y agudas. 

Me complazco en dedicar esta especie a mi querido amigo y cole¬ 
ga el Dr. W. Ramme, de Berlín, ortopterólogo muy distinguido. 


Biroella bolivari polita nov. subsp. (figs. 12 y 13). 

Tipo: (^, Regenberg, Nueva Guinea (Museo de Berlín); alotipo: $ para- 
y topotípica en la misma col. 

Tipo .— ¿f. Cabeza amarillenta 2, no obscurecida en el dorso. Ante¬ 
nas con los tres primeros artejos amarillos, después castañas por debajo, 

> Véanse las observaciones. 

~ Véanse las variaciones de coloración. 
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obscurecidas por encima. Ojos castaños, brillantes. Pronoto amarillen¬ 
to, con las areolas bastante ahumadas, las nerviaciones pálidas. Patas 
anteriores rojas, salvo la porción genicular, y los tarsos que son ama- 
rillo-verdosos. Patas intermedias pajizas, con visos verdosos en los fé¬ 
mures y tarsos. Fémures posteriores en su parte gruesa asalmonados, 
con reflejo verdoso, pasando a verdes en gran parte de la porción fili¬ 
forme, cuya mitad apical es negruzca hasta el ápice; algunas de las qui¬ 
llas longitudinales son, en parte, castaño-obscuras. Tibias posteriores 
con la porción basal negruzca en un ancho trozo, después con un ani¬ 
llo pálido poco marcado, y en el resto verde pálidas, algo obscureci¬ 
das por encima; por debajo negruzcas, salvo en el ápice, espinas ne¬ 
gras desde la base. Tarsos posteriores pajizos. Abdomen en gran parte 
obscurecido, con el borde posterior de los terguitos pálido, más an¬ 
chamente a los lados. 

Fastigio apenas saliente ante los ojos, con los bordes gruesos y un 
poquito elevados. Lóbulos laterales con el borde anterior pasando en 
redondo al inferior; este recto hasta pasado el medio, después ligera¬ 
mente sinuado; ángulo postero-inferior poco agudo. Élitros alcanzando 
casi el borde posterior del tercer terguito. Espinas internas de las tibias 

posteriores: la 7 *^ anteapical la más 
larga, la 5.“ poco menor que ella; de 
la 7.® hacia la base de la tibia alter¬ 
nantes. 

Abdomen cilindráceo, un poco de¬ 
primido y ensanchado hacia el ápice. 
Borde posterior del terguito 9.°-lo.° 
escotado en el centro y pasando a la 
lámina supranal. Cercos cortos, ar¬ 
queados hacia arriba, comprimidos 
hacia el borde superior, que forma 
una arista; en el ápice oblicuamente 
truncados y provistos de un diente agudo, grande y fuerte, normal¬ 
mente colocado al cerco, y por detrás de éste un dentículo microscó¬ 
pico. Lámina subgenital con la división transversa bien marcada, que¬ 
dando una parte basal quitinizada muy transversa, y una segunda por¬ 
ción blanda, aguda hacia el ápice, y un poco aquillada por detras en el 




Fig. 12 


Fig. II 

Yig, 11 .—Biroella bolivari bolíva- 
rif cerco izquierdo, y detalle de 
su ápice, del tipo. 

Yig, 12.— B. b. polita nov. subsps., 
ídem. 


extremo. 
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cf. Long. cuerpo, 17-19; pron., 2,5; élitr., 4,5; fém. y tib. post., 
11,5 mm. 

Alotipo. — 9 - Cabeza ocráceo-amarillenta, con la porción central de 
la frente anaranjada. Antenas con el primer artejo y la mitad basal del 
segundo rojizos, los demás pardos. Pronoto como la cabeza, uniforme¬ 
mente coloreado. Klitros pardos, con parte de las nerviaciones ama¬ 
rillentas. Fémures y tibias anteriores e intermedias rojos. Tarsos co¬ 
rrespondientes pardos. I'émures posteriores pardos, con anillos ne¬ 
gruzcos bien marcados, pero poco precisos (menos en el lado interno), 
situado el primero al final del primer tercio del fémur; el segundo, 
muy ancho, hacia su parte media, y el tercero, ocupando la extremi. 
dad del fémur, que es, por tanto, negruzca como en el ^. Tibias pos¬ 
teriores pardo-obscuras, con un anillo pálido al 
final del primer tercio. Abdomen pardusco, con 
manchas imprecisas negras, y también amarillas 
en los primeros terguitos. 

Fastigio avanzado un poco ante los ojos, for¬ 
mando su contorno anterior medio hexágono, 
bordes poco salientes. Pronoto como en el (^. 

Élitros pasando poco del borde posterior del 
2.° terguito. Espinas internas de las tibias pos¬ 
teriores como en el (^\ la 7.“ poco más larga que 
la 5-“) no muy fuerte. 

Lámina subgenital corta, poco convexa, no 
aquillada ni surcada; su borde posterior ancha¬ 
mente redondeado en la parte central, forman¬ 
do a cada lado una escotadura y después continuado recto en un tro¬ 
zo bastante largo, hasta los ángulos laterales, que son casi rectos. 

9. Long. cuerpo, 26-30; pron., 2,8-3,3; élitr., 5 > 5 " 7 t fém. y tibia 
post., 16-17 nnm. 

Nueva Guinea: Regenberg, I cf y I 9 f*pos, 2 paratipos; 

Hauptalger b. Alalu, 9 cTcf, 18 9 $’> Schraderberg, I 9 - 

Variaciones de coloración. —En los cf cf la cabeza es algo obs¬ 
curecida por encima en algunos ejemplares. En la mayoría de los pro¬ 
cedentes de Hauptl. b. Malu el dorso del pronoto está obscurecido 
fuertemente, salvo en sus bordes anterior y posterior, que son pálidos; 
los lóbulos laterales tienen en su parte superior una banda amarilla 



Fig. 13. — Biroella 
bolivari polita nov. 
subsp., lámina sub¬ 
genital de la 9 alo- 
tipo, vista por de¬ 
bajo de 4. 


Eos, I, 1925. 
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clara, que bordean a cada lado a la zona obscura del dorso, siendo el 
resto de ellos pardo-amarillento. Kn estos ejemplares no sólo los fému- 
res anteriores, sino también los intermedios, son rojos, y en cambio 
esta coloración apenas se extiende a las tibias de ambos pares. Las 
quillas longitudinales de los fémures posteriores son concolores. 

En las 9 9 los tonos rojizos de la frente y antenas y la coloración 
roja de las patas anteriores e intermedias están muy apagados en algu¬ 
nos ejemplares. 

Los anillos obscuros de los fémures posteriores aparecen, por 
regla general, bien marcados, pero en algunos ejemplares sólo quedan 
indicios de ellos. 

Observaciones. —No sé si en la coloración general los machos de 
esta nueva subespecie concuerdan con la forma típica, ya que el único 
ejemplar conocido de ésta aparece muy decolorado por el alcohol. Es 
típica de la especie, sobre todo en los machos, la extremidad negra 
(en unos tres milímetros de longitud) de los fémures posteriores. Los 
cercos masculinos llevan en su ápice dos dentículos, iguales en bolivari 
bolivari, mientras que en bolivari polita uno es muy grande y el otro 
microscópico; en esta nueva subespecie los cercos además son compri¬ 
midos hacia su borde superior, que forma arista. 


Biroella bolivari luteofemorata nov. subsp. 

Tipo: cT, Aprilíluss, Nueva Guinea (Museo de Berlín); alotipo: $ para- 
y topotípica en la misma col. 

Sobre estos dos ejemplares baso una nueva subespecie de Biroella 
bolivari cuyo ^ concuerda con la Biroella bolivari polita (principal¬ 
mente con los de Hauptlager b. Malu) en el color y denticulación de 

los cercos. 

Difiere bien de la subespecie típica y de polita por tener los fému¬ 
res posteriores, en ambos sexos, de un amarillo canario uniforme, sal¬ 
vo en la porción negra apical, característica de Biroella bolivari] lo 
cual le da un aspecto propio, haciendo que particularmente la 9 resulte 
muy distinta de la de polita, cuyos fémures posteriores son pardos, 
con anillos obscuros. 
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Las tibias posteriores son igualmente amarillas en ambos sexos, 
salvo en la porción negra basal. 

(^. Long. cuerpo, 19; pron., 2,5; élitr., 5; fém. y tib. post., 12 mm. 
9 .Long. cuerpo, 28; pron., 3,4; élitr., 5,8; fém. y tib. post., 
16 mm. 

Nueva Guinea; Standlager a. Aprilfluss, I y I 9 tipos. 


Biroella rufípes nov. sp. (figs. 14 y 15). 

Tipo: cT, Maanderberg, Nueva Guinea (Museo de Berlín); alotipo: $ para- 
y topotípica en la misma col. 

Tipo. —c?. Cabeza y pronoto de coloración amarillenta-sonrosada, 
con visos verdosos. Occipucio y sobre todo la frente, rojizos. Partes 
bucales verdosas. Ojos castaños, con reflejo metálico. Antenas con los 
dos primeros artejos verde claros; los demás (salvo el tercero, que es 
pálido en la base) pardos, más obscuros por encima. Élitros con todo 
el campo anal, y parte del medio de un rojo coralino; en el resto las 
nerviaciones son amarillas y las celdillas obscuras, casi negras. Fé¬ 
mures y tibias anteriores e intermedias de un rojo-pardusco obscuro; 
los fémures brillantes; la extremidad de éstos y base de las tibias algo 
amarillentas. Tarsos correspondientes amarillo-verdosos. Fémures pos¬ 
teriores amarillo-parduscos en la parte basal, luego asalmonados, y en 
toda la porción filiforme de un rojo coral intenso; las quillas del fémur 
(salvo la media inferior) negras en los tres quintos proximales del fé¬ 
mur (excepto en la base misma), la infero-interior poco. Tibias poste¬ 
riores coralinas, algo obscurecidas por encima, espinas negras por 
completo. Tarsos posteriores sonrosado-pálidos. Abdomen amarillo- 
siena; los terguitos primeros con algunos pequeños trazos obscuros 
a los lados de la quilla media. Base de los cercos sonrosada y ápice 
negruzco. 

Vértex no aquillado en la línea media. Fastigio no saliente por de¬ 
lante de los ojos, plano, de bordes no salientes, en su porción termi¬ 
nal arqueado hacia abajo, pasando a la frente, de la que está separado 
por una quillita transversa. Lóbulos laterales del pronoto con el borde 
anterior pasando en redondo al inferior, éste bastante sinuado en la 
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porción terminal, ángulo infero-posterior agudo. Elitros no alcanzan- 
do a la mitad del terguito 3.°. Espinas internas de las tibias poste¬ 
riores: la 7*^ anteapical la más larga, la poco menor 
que ella, las 2.® a 4 y la 6.“ pequeñas; de la 7.“ hacia la 
base de la tibia alternantes. 

Abdomen cilindráceo, apenas ensanchado en la por¬ 
ción apical. Terguito 9.°-lO.° pasando a la lámina supra- 
hal, sólo separado en el centro por una quillita transver¬ 
sa; con sus ángulos postero-inferiores agudamente pro¬ 
longados hacia atrás. Cercos largos, subcónicos, un poco 
encorvados hacia atrás en la extremidad; en el ápice con 
dos dientecitos, de los cuales el posterior es el mayor. 
Lámina subgenital larga y estrecha; línea de división trans¬ 
versa casi recta, no avanzada hacia adelante a los lados, 
dejando una porción basal subtrapezoidal, y una segun¬ 
da porción muy aguda y prolongada hacia el ápice, plana por encima. 

(^. Long. cuerpo, 15; pron., 2 , 5 ; élitr., 4,5; fém. post., II,8; tib. 
post., 12 mm. 

Alotipo. — 9 - Coloración como en el tipo. En los élitros está más ex¬ 
tendida la coloración rojiza; en el resto las nerviaciones son amarillen- 
to-rosadas. Porción filiforme coralina de los fémures 
posteriores y tibias correspondientes de un tono muy 
vivo. Abdomen, incluso las valvas del oviscapto, siena. 

Fastigio un poco avanzado ante los ojos, de bordes 
muy obtusamente salientes; en el ápice inclinado hacia 
abajo. Pronoto como en el Élitros pasando muy 
poco del borde posterior del 2.“ terguito. Espinas de 
las tibias posteriores como en el la 7.“ la mayor, 
pero no muy larga ni fuerte, poco mayor que las 

5.“ y 9 .“. 

Lámina subgenital corta, poco convexa, sin quillas, 
estrechada hacia el ápice en sus dos quintos apicales, 
y el borde posterior, en su parte central, con una pe¬ 
queña escotadura, que deja a cada lado un lobulito, 
de borde obtuso desigual. 

9. Long. cuerpo, 26; pron., 3; élitr., 5,6; fém. 
post., 15; tib. post., 15,5 mm. 



nov. sp., extre¬ 
midad abdomi¬ 
nal de la 9 alo- 
tipo, vista por 
debajo. 



Fig. 

roel/a rufi- 
pes nov. sp., 
cerco iz¬ 
quierdo, y 
detalle de 
su ápice, 
del cT tipo. 
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Nueva Guinea; Maanderberg, I cf y I 9 tipos, 3 ^ 4 99 P^* 

ratipos en Museo de Berlín. 

Observaciones. —Especie de coloración muy característica, parti¬ 
cularmente por la viva tonalidad rojo-coral de las tibias posteriores y 
de la porción filiforme de los fémures correspondientes. También bien 
distinta por la forma de los cercos y lámina subgenital del macho. 


Biroella inconspicua nov. sp (fig. 16). 

Tipo: 9 i Lordberg, Nueva Guinea (Museo de Berlín). 

Tipo .— 9 - Cabeza algo obscurecida por encima; en la parte anterior 
pardo clara. Ojos castaño obscuros, con rayas longitudinales negras 
en la mitad anterior. Primer artejo de las antenas y ápice del 2 .° páli¬ 
dos; en el resto castañas. Pronoto pardusco uniforme. Patas anteriores 
e intermedias amarillas. Fémures posteriores pardos, con vestigios de 
un anillo obscuro pregenicular; las quillas a trechos obs¬ 
curecidas. Tibias posteriores pardas, con un anillo ama¬ 
rillento cercano a la base, en la parte apical rojizas, co¬ 
loración que se extiende a los tarsos posteriores. Abdo¬ 
men pardo. 

Fastigio algo avanzado ante los ojos, por delante re¬ 
dondeado, sus quillas muy obtusas y poco salientes. 

Lóbulos laterales del pronoto de ángulo antero- 
inferior obtuso-redondeado; borde inferior casi recto 
en la mitad anterior, después bastante sinuado, for¬ 
mando ángulo posterior agudo. Elitros pasando algo 
de la mitad del tercer terguito. Espinas internas de las 
tibias posteriores: la 7-^ anteapical la más grande, aun¬ 
que no muy larga ni fuerte, poco mayor que las 5-^ y 
la 5.^ bastante mayor que las 2.®-4.® y 6.®; desde la 7.“ 
hacia la base de la tibia alternantes, la 9.“ mayor que la 8.“ 

Lámina subgenital muy corta, no aquillada ni hendida, en el borde 
posterior escotada en redondo poco profundamente, formando a cada 
lado un ángulo obtuso de borde irregular. Valvas inferiores del ovis¬ 
capto con el borde infero-posterior saliente hacia adentro, y formando 
un ángulo basal-interno agudo y muy pronunciado (fig. l6). 



Fig. 16.— Bi¬ 
roella incons¬ 
picua nov. 
sp., extremi¬ 
dad abdomi¬ 
nal de la 9 
tipo vista por 
debajo de *(4. 
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9* Long. cuerpo, 24; pron., 2,6; élitr,, 5 >2; fém. post., 14; tib. 
post., 14 mm. 

Nueva Guinea: Lordberg, i 9 tipo. 

Observaciones. —Kspecie poco llamativa, distinta por la lámina 
subgenital de las demás, y por presentar un carácter particular en las 
valvas inferiores del oviscapto que parece no observarse en otras 
especies. 


Biroella flssa nov. sp. (fig. 17). 

Tipo: $, Etappenberg, Nueva Guinea (Museo de Berlín). 

Tipo .— 9 . Cabeza pardusca, apenas más obscura en el dorso. Ante¬ 
nas pardo claras. Ojos castaño obscuros, brillantes, con vestigios de 
rayas longitudinales. Pronoto pardo, algo rojizo en la parte inferior de 
los lóbulos laterales. Élitros pardo-castaños, con las nerviaciones con¬ 
colores. Patas anteriores e intermedias castaño-claras, brillantes. Fé¬ 
mures posteriores pardos, con viso asalmonado en la 
parte gruesa; por encima con indicios de dos anillos ne¬ 
gros en la mitad apical; quillas en su mayor parte ne¬ 
gras. Tibias posteriores pardas en la mitad basal, pasan¬ 
do insensiblemente a rojo-vinosas en la apical; en el ter¬ 
cio basal con un ancho anillo pálido, bastante marcado 
a los lados; cara inferior de las tibias negruzca, salvo el 
ápice mismo que es rojizo; la mayoría de las espinas 
negras en totalidad, las grandes y las apicales pardas de 
ápice negro. Tarsos posteriores rojizos. Abdomen pardo. 

Fastigio algo avanzado ante los ojos, de bordes grue¬ 
sos, apenas salientes. 

Lóbulos laterales del pronoto de ángulo antero-infe- 
rior obtuso-redondeado; borde inferior ligeramente si¬ 
nuoso en la mitad anterior, después bastante sinuado, 
formando ángulo posterior casi recto. Élitros pasando un poco del 
borde posterior del tercer terguito. Espinas internas de las tibias pos¬ 
teriores: la 5-^ anteapical la más larga, grande y fuerte; desde ella de¬ 
crecen las espinas rápidamente en tamaño hacia la base de la tibia, 
siendo muy pequeñas desde la I0“. 



Fig. 17.— Bi- 
roe lia üssa 
nov. sp., lá¬ 
mina subge¬ 
nital de la 9 
tipo vista por 
debajo. 
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Lámina subgenital muy alargada (fig. 17)» en la porción basal glo¬ 
bosa, convexa, luego deprimida, presentando a cada lado una quilla 
saliente, que la recorren en sus dos tercios apicales y que entre sí son 
paralelas; en la línea media hay otra quilla menos saliente, que termi¬ 
na en una estrecha hendidura que divide el ápice de la lámina en dos 
lóbulos, de extremo redondeado. 

9 - Long. cuerpo, 22; pron., 2,8; élitr., 6; fém. post., 14,5; tib. post., 
14,5 mm. 

Nueva Guinea: Etappenberg, 850 m., I 9 tipo. 

Observaciones. —Especie muy característica por la forma de su 
lámina subgenital, hendida en la línea media en el ápice. 


Biroella forficulata nov. sp. ífigs. 18 y 19). 


Tipo: (¡f, MSanderberg, Nueva Guinea (Museo de Berlín); alotipo: $, para- 
y topotípica en la misma col. 

Tipo .— Cabeza amarilla, por encima obscurecida. Antenas con 
los tres primeros artejos amarillos, los demás castaños, más obscuros 
por encima. Ojos castaños. Pronoto de dorso obscurecido en una an¬ 
cha zona de bordes paralelos, y lóbulos laterales amarillos. Elitros 
muy ahumados, con la mayoría de las nerviaciones amarillentas. Patas 
anteriores e intermedias en totalidad amarillas, así como los fémures 
posteriores, salvo en su porción genicular en que están ennegrecidos. 
Tibias posteriores en la base brevemente negruzcas, después amarillas; 
espinas largas de ápice negro. Abdomen con los terguitos hasta el 5 -° 
inclusive ennegrecidos, los 6.° a 8.° amarillos, el salvo 

en las porciones laterales del 9.°; esternitos amarillentos, los últimos 
ennegrecidos hacia el borde posterior. Cercos pardos. 

P'astigio no avanzado ante los ojos, de bordes bastante engrosados. 

Lóbulos laterales del pronoto con el borde anterior pasando en 
redondo al inferior, éste bastante sinuado; ángulo postero-inferior casi 
recto. Élitros alcanzando al medio del 6.° terguito. Espinas internas 
de las tibias posteriores: la 5*^ anteapical la mayor, desde ella decre¬ 
cientes hacia la base de la tibia. 

Abdomen cilindrico, bastante ensanchado y algo deprimido en la 
parte apical. Terguito iO.° muy desarrollado, grande, casi tan largo 
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como la mitad de su anchura, su borde posterior rebatido hacia abajo. 
Cercos muy grandes, vistos por encima recuerdan exactamente las pin¬ 
zas de un de Forfícula] en la base son muy anchos tocándose por 

su borde interno, y con toda la región 
basal hundida, profundamente cónca¬ 
va, vistos por detrás esta parte es con¬ 
vexa; en el resto son anchos y deprimi¬ 
dos, y terminan en punta muy aguda. 
Lámina subgenital con una porción co¬ 
riácea basal, muy transversa, cuyo bor¬ 
de posterior está escotado en redondo; 
la segunda porción membranosa, sólo 
endurecida a los lados, siendo redon¬ 
deado por detrás su borde posterior. 

9. Long. cuerpo, 17; pron., 2,4; 
élitr., 6,2; fém. y tib, post., ii,2 mm. 

Alotipo. — 9 * Coloración parda uniforme. Cabeza no obscurecida 
por encima. Antenas con los cuatro primeros artejos pardos, los de- 
más obscurecidos. Pronoto pardo uniforme. Llitros 
pardos, con algunas nerviaciones longitudinales 
amarillentas. Fémures anteriores e intermedios 
pardo-rojizos, las tibias correspondientes más cla¬ 
ras. Fémures posteriores pardo-grisáceos, con las 
quillas longitudinales obscuras. Tibias posteriores 
grisáceas, con un anillo amarillento, apenas percep¬ 
tible, en el tercio basal; espinas negras desde la 
base. Tarsos posteriores sonrosados. 

Fastigio un poco avanzado ante los ojos, de bor¬ 
des obtusos. 

Lóbulos laterales del pronoto como en el cT, 
pero con la primera mitad de su borde inferior un 
poco escotada; el ángulo postero-inferior recto-redondeado. Elitros 
pasando del borde posterior del terguito 3,° L Espinas internas de las 
tibias como en el (f, la S."' moderadamente larga y gruesa. 

Lámina subgenital corta, con tres quillas muy salientes y de borde 

• En alguna 9 llegan al borde posterior del 4 .° terguito. 



Fig. 19 .—Biroella 
forficulata nov. 
sp., lámina subge¬ 
nital de la 9 aloti¬ 
po,. vista por de¬ 
bajo. 



Fig. 18 . — Biroella forjiculata 
nov. sp., extremidad abdominal 
del cT visto por detrás, 

de 3/4. 
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desigual, ninguna de las tres alcanza a la base de la lámina, y las late¬ 
rales tampoco llegan a su borde posterior; en el ápice hace una esco¬ 
tadura media angulosa, que deja a cada lado un lóbulo redondeado, 
cuyo borde externo es recto, oblicuo, un poco desigual, formando án¬ 
gulo obtuso con el borde lateral de la lámina. 

9. Long. cuerpo, 25; pron., 2,8; élitr., 6,8; fém. y tib. post., 
14,8 mm. 

Nueva Guinea; Máanderberg, I cT y I 9 tipos, 4 99 paratipos. 

Observaciones. —Es verdaderamente llamativa la conformación de 
los cercos masculinos de esta especie por su parecido con las pinzas 
de una Forficula^ carácter que permite reconocerla con toda facilidad. 

La hembra se asemeja bastante a la de B. fissa C. Bol., de la que 
difiere por la forma de la lámina subgenital (figs. 1/ y 19). En el alo- 
tipo y en otros ejemplares las tres quillas de la lámina subgenital son 
paralelas, pero en algunos las quillas laterales son curvas, aproximán¬ 
dose hacia el medio de la lámina. 

No puedo asegurar que las 5 hembras que describo correspondan 
a la misma especie que el tipo. 


Biroella bürgersi nov. sp. (figs. 20 y 21). 

Tipo: cf, Maanderberg, Nueva Guinea (Museo de Berlín); alotipo: 9 para- 
y topotípica en la misma col. 

Tipo.—(^. Cabeza olivácea, un poco obscurecida en el occipucio. 
Antenas con los tres primeros artejos oliváceos, los demás pardo-obs¬ 
curos. Ojos castaño-claros. Pronoto con el dorso obscurecido en una 
zona estrechada hacia el medio; lóbulos laterales oliváceos, con visos 
sonrosados. Elitros muy ahumados, con las nerviaciones gruesas ama¬ 
rillas, las demás grisáceas. Fémures anteriores e intermedios asalmo¬ 
nados; las tibias y tarsos correspondientes pardos. Fémures posterio¬ 
res asalmonados en toda la parte gruesa y con las quillas longitudina¬ 
les castaño-obscuras, salvo en la parte basal; en la porción filiforme de 
un tono grisáceo, con dos anillos obscuros apenas visibles. Tibias pos¬ 
teriores de un pardo-grisáceo, con un anillo amarillento subindistinto 
en el tercio basal; espinas negras desde la base. Tarsos posteriores 
rojizos. Abdomen con los terguitos negruzcos hasta el 5 -° inclusive; 
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los 6 .°-8.° amarillos; el 9.°-lO.“ negro; esternitos básales amarillos, a 
partir del 5.° ennegrecidos al menos en la parte central. Cercos ne¬ 
gruzcos, salvo en la base misma por fuera que son amarillos. 

Fastigio un poquito avanzado ante los ojos, de bordes algo salien¬ 
tes, por delante redondeado. 

Lóbulos laterales del pronoto de borde anterior pasando en re¬ 
dondo al inferior; éste en su segunda porción poco sinuado, formando 
con el posterior ángulo casi recto. Elitros pasando del medio del 5.° 
terguito. Espinas internas de las tibias posteriores; la 5.“ anteapical la 
mayor, desde ella decrecientes hacia la base de la tibia. 

Abdomen cilindráceo, ensanchado y deprimido hacia el ápice. 
Terguito lO.° no muy largo por encima, escotado en redondo en su 

borde posterior, con un pequeño saliente a 
cada lado sobre la base de los cercos. Cercos 
muy largos, doblados en U, en la parte basal 
gruesos, cilindráceos, estrechados desde antes 
del codo; la segunda porción fina, cilindrica, rec¬ 
ta, más de vez y media más larga que la prime¬ 
ra, en el ápice redondeada, sin denticulaciones. 

(j'. Long. cuerpo, l6; pron., 2,4; élitr., 6,2; 
fém. y tib. post., 11,5 nim. 

Alotipo.—Q. Cabeza amarilla, un poco obscurecida por encima. 
Antenas con los cuatro primeros artejos amarillos, los dos básales 
pardos por delante; desde el 5 -° pardos. Ojos castaño-claros, con ves¬ 
tigios de rayas longitudinales en su parte anterior. Pronoto de dorso 
ennegrecido y lóbulos laterales pardos, algo rojizos. Patas anteriores e 
intermedias amarillas, la extremidad de las tibias y los tarsos algo ver¬ 
dosos. Fémures posteriores de un color grisáceo, con las quillas lon¬ 
gitudinales negras en la parte gruesa; en la porción filiforme con dos 
anillos negruzcos imprecisos y poco marcados. Tibias posteriores gri¬ 
ses y por debajo negras; en el ápice mismo rojas; el anillo amarillento 
del tercio basal apenas marcado; espinas pardas de ápice negro. Tar¬ 
sos posteriores pardo-rojizos. 

Lóbulos laterales del pronoto como en el (j", formando ángulo 
postero-inferior agudo. Élitros alcanzando al medio del 4 - terguito. 
Espinas internas de las tibias posteriores como en el cf, la 5.“ bastante 
grande. 



Fig. 20 .—Biroella bñr- 
gersi nov. sp., cerco iz¬ 
quierdo del cf tipo. 
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Lámina subgenital ancha, con una depresión transversa en su parte 
media, borde posterior formando a cada lado un lóbulo, no muy sepa¬ 
rados en la parte media; cada uno de estos lóbulos tiene su ángulo in¬ 
terno casi recto y redondeado el ex¬ 
terno; su borde interno se prolonga 
sobre la lámina en forma de quilla 
saliente desigual hasta el nivel de la 
depresión transversa; y el borde ex¬ 
terno forma una profunda escotadu¬ 
ra seguida de un saliente anguloso, 
agudo, lobuliforme, cuyo borde pos¬ 
terior es arqueado hacia la base. 

9 - Long. cuerpo, 24; pron., 2,8; 
élitr., 7,2; fém. y tib. post., 14,5 mm. 

Nueva Guinea: Máanderberg, i c? y I 9 tipos, lO ^ pa¬ 

ratipos. 

Observaciones. —Los cercos del recuerdan un poco a los de 
papuana, pero son más cilindricos en la parte basal y desprovistos de 
denticulación en el ápice. La lámina subgenital de la hembra es muy 
característica. 



Fig. 21.— Biroella bürgersi nov. sp., 
lámina subgenital de la 9 alotipo 
vista por debajo y contorno de la 
misma vista de lado. 


Biroella carinata nov. sp. (fig. 22). 

Tipo: 9 i Grafelager, Nueva Guinea (Museo de Berlín). 

Tipo .— 9 • Cabeza amarillenta, un poco obscurecida en el occipu¬ 
cio. Los cinco primeros artejos de las antenas pardos, los demás obs¬ 
curecidos. Ojos castaños. Pronoto ennegrecido en toda la parte dor¬ 
sal, pardo en los lóbulos laterales. Élitros casi negros, con las nervia- 
ciones longitudinales, en su mitad basal sobre todo, amarillentas, así 
como todas las venillas del campo anal. Patas anteriores e intermedias 
pardas. Fémures posteriores pardo-amarillentos, al comienzo de la 
porción filiforme con un anillo negro, y con otro menos marcado en 
el medio de dicha porción. Tibias posteriores obscuras, con un anillo 
amarillento en el tercio basal, en el ápice mismo un poco rojizas; es¬ 
pinas negras desde la base. Tarsos posteriores pálidos. Abdomen cas¬ 
taño-claro. 
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Fastigio muy poco saliente ante los ojos, de bordes engrosados, 
casi bimamilar en el ápice. 

Lóbulos laterales del pronoto de borde anterior pasando en re¬ 
dondo al inferior; ángulo postero-inferior casi recto. Élitros alcanzan¬ 
do al medio del 4.° terguito. Espinas internas de 
las tibias posteriores; la 5.® anteapical la mayor, 
bastante grande y fuerte; la 6.“ un poco más larga 
que la 7.“; la 8.“ muy pequeña; la 9.® bastante más 
larga que ella. 

Lámina subgenital no alargada, con una quilla 
media comprimida y bastante saliente, que no lle¬ 
ga a la base de la lámina, armada de espinitas que 
se ven mirando de lado la lámina (fig. 22); el borde 
posterior de la lámina hace un lóbulo medio re¬ 
dondeado, separado a cada lado por una escotadu¬ 
ra aguda de un lóbulo redondeado, cuyo borde ex¬ 
terno se dirige en curva seguida hacia atrás. 

9. Long. cuerpo, 22; pron., 2,5; élitr., 7; fém. y tib. post., 15 mm. 
Nueva Guinea; Grafelager, I 9 tipo. 



Fig. 22 .—Biroella 
carmata nov. sp., 
lámina subgenital 
de la 9 vista 
de lado. 


Biroella bilobulata nov. sp. 


Tipo: 9, Lager 29 km. de Máanderberg, Nueva Guinea (Museo de Berlín). 

Tipo. _9 . Cabeza parda uniformemente, no obscurecida en el occi¬ 

pucio. Antenas con los tres primeros artejos amarillentos, los demás 
pardos. Ojos castaño-claros. Pronoto pardo, algo ennegrecido a lo 
largo del dorso. Élitros castaños, con las nerviaciones concolores. Pa¬ 
tas anteriores e intermedias pardas. Fémures posteriores amarillos, 
con un semianillo antegenicular negro, sólo marcado en la parte inter¬ 
na. Tibias posteriores en la base pardo-obscuras, con un anillo ama¬ 
rillo, en los dos tercios apicales de un rojo vinoso, salvo en una línea 
negra longitudinal por encima; por debajo negruzcas, salvo en el ápice 
que son rojizas; las espinas grandes de ápice negro. Tarsos posteriores 
amarillentos. Abdomen pardo. 

Fastigio muy poco avanzado ante los ojos, de bordes nada salien¬ 
tes, por delante truncado. 
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Lóbulos laterales del pronoto de borde anterior pasando en re¬ 
dondo al inferior; borde inferior recto hasta su mitad, donde hace la 
sinuosidad característica y continúa después casi recto hasta el ápice, 
siendo el ángulo postero-inferior poco obtuso. Élitros pasando un poco 
del medio del 4.° terguito. Espinas internas de las tibias posteriores: 
la 5-^ anteapical la mayor, medianamente grande y fuerte, de ella ha¬ 
cia la base de la tibia las espinas decrecen progresivamente. 

Lámina subgenital comprimida, formando a cada lado un gran ló¬ 
bulo, de ápice poco agudo; estos lóbulos tienen su borde externo en¬ 
tero y en curva seguida, y su borde interno desigual, continuándose 
en forma de quilla sobre la lámina subgenital hacia la base de ésta, 
aunque sin alcanzarla; por lo cual aparece la lámina biaquillada en sus 
dos tercios apicales, y entre las quillas su superficie está hundida, y 
en el ápice forma una punta aguda, que queda entre los lóbulos late¬ 
rales que la sobrepasan bastante en longitud. 

9 * Long. cuerpo, 24; pron., 2,7; élitr., 7,3; fém. y tib. post., 14 
milímetros. 

Nueva Guinea: Lager 29 km. unterh. d. Maanderberges a. Sepik, I 9 • 

Observaciones. —La forma de la lámina subgenital permite reco¬ 
nocer fácilmente esta especie. 


Biroella longicercata nov. sp. (fig. 21). 

Tipo: (^, Lordberg, Nueva Guinea (Museo de Berlín). 

Tipo .— cf. Cabeza pardo-olivácea. Los cinco primeros artejos de 
las antenas amarillos, los demás castaño-obscuros. Pronoto en el dorso 
pardo obscuro; lóbulos laterales de un rojo vinoso uniforme. Elitros 
muy ahumados, con algunas de las nerviaciones longitudinales amari¬ 
llentas. Patas anteriores e intermedias amarillas en totalidad, así como 
los fémures posteriores que sólo tienen negros los arcos geniculares. 
Tibias posteriores pardas hasta después del medio, después rojizas 
hacia el ápice; en el tercio basal con un anillo amarillento apenas per¬ 
ceptible; por debajo ennegrecidas, salvo en el ápice mismo que son 
rojas; espinas negras desde la base. Abdomen pardo; los terguitos 6.° 
a 8.° amarillos; el Q.^-IO.® negro; esternitos pardos, los últimos amari- 
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lientos en el borde posterior. Cercos pardos en la parte gruesa y ne¬ 
gros en el resto. 

Fastigio un poco avanzado ante los ojos, de bordes salientes, por 
delante redondeado. 

Lóbulos laterales del pronoto con el borde anterior pasando en 
redondo al inferior; borde inferior recto en su primera mitad, y ape- 
ñas sinuado en la segunda; ángulo postero-inferior casi recto. Elitros 
alcanzando al medio del 4° terguito. Espinas internas de las tibias 
posteriores: la 5.“ anteapical la más grande, desde ella hacia la base 
de la tibia decreciendo en tamaño. 

Abdomen cilindráceo, poco ensanchado y deprimido hacia el ápice. 
Borde posterior del terguito 9.°-lo.° escotado en redondo en el medio, 

y un poco saliente a cada lado. Cercos largos, do¬ 
blados en ángulo poco obtuso, casi recto; en su 
porción basal gruesos, subcónicos; la segunda por¬ 
ción fina, bastante más larga que la primera, cilin- 
drácea, un poco encorvada hacia adentro, y en 
la parte apical engrosada y curvada hacia atrás, 
adelgazándo después hacia el ápice y terminan¬ 
do en una puntita muy aguda dirigida hacia aden¬ 
tro. Lámina subgenital con una porción basal 
transversa, coriácea, de borde posterior cortado 
en redondo, y una segunda porción membranosa, 
que hace ángulo obtuso en el borde posterior. 

cf. Long. cuerpo, 15; pron., 2,3; élitr., 5; 
fém. y tib. post., iO,8 mm. 

Nueva Guinea: Lordberg, I tipo. 

Observaciones. —Por el aspecto y coloración recuerda a los ma¬ 
chos de ornata, pero los cercos son por completo distintos. 

Biroella torresi nov. sp. 

Tipo: MUanderberg, Nueva Guinea (Museo de Berlín); alotipo: $ para- 

y topotípica en la misma col. 

Tipo .— Cabeza pardusca, obscurecida por encima, salvo en el 
fastigio, que es amarillo. Antenas con los tres primeros artejos amari¬ 
llentos, las demás castaño-obscuros. Ojos castaños. Pronoto negro, con 



Fig. 23. — Biroella 
longicercata nov. 
sp., cerco izquierdo 
del cf tipo, y deta¬ 
lle de la extremi¬ 
dad del derecho 
vista por detrás. 
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un borde amarillo, más ancho por detrás y por debajo, salvo en la 
parte dorsal del borde anterior, que es negra, por estar dirigidas hacra 
atrás las márgenes amarillas en la parte anterior, con tendencia a bor¬ 
dear de amarillo por encima los lóbulos laterales 1. Élitros muy ahuma¬ 
dos, con las nerviaciones longitudinales amarillentas. Fémures anterio¬ 
res e intermedios de un pardo-asalmonado, en el ápice más pardos; 
tibias correspondientes un poco más claras; los tarsos pardos. Fému¬ 
res posteriores asalmonados, con las quillas longitudinales concolores; 
en la parte filiforme con vestigios de un anillo obscuro sólo marcado 
en la quilla media dorsal; porción genicular amarilla por encima, sólo 
obscurecida en los lóbulos geniculares. Tibias posteriores pardas, por 
encima y por debajo obscuras. Tarsos posteriores rojizos. Abdomen 
hasta el 5-° terguito negruzco en la parte dorsal, terguitos 6.° a 8.° 
amarillo-rosáceos, el 9.°-lO.° negro; esternitos amarillos, con manchas 
obscuras irregulares. Cercos negros en la parte gruesa, amarillos desde 
antes del codo. 

Fastigio nada avanzado ante los ojos, de bordes un poco salientes; 
por delante truncado-redondeado. 

Lóbulos laterales del pronoto con el borde anterior pasando en 
redondo al inferior; éste muy sinuoso en su mitad posterior; ángulo 
infero-posterior recto. Élitros pasando del medio del terguito. Es¬ 
pinas internas de las tibias posteriores: la 5.^ anteapical la más larga, 
desde ella decrecientes hacia la base de la tibia. 

Abdomen cilindráceo, apenas ensanchatío y deprimido en la extre¬ 
midad. 9.°-! 0.° terguito corto, escotado en redondo en el borde poste¬ 
rior, nada saliente sobre la base de los cercos. Cercos doblados en 
ángulo recto; la porción basal vez y media tan larga como la segunda 
porción, adelgazada de la base al codo; la segunda porción dirigida 
hacia arriba, cilindrica, en la extremidad un poco comprimida y en¬ 
sanchada, y provista en su borde de dos dentículos separados, dirigi¬ 
dos un poco hacia adentro. Lámina subgenital con una porción basal 
coriácea muy transversa y de borde posterior fuertemente curvado; 
segunda porción membranosa, con pliegues irregulares por debajo 
y de borde posterior redondeado. 

(^. Long. cuerpo, 14; pron., 2,3; élitr., 6; fém. y tib. post., 11 mm. 


> Véanse las variaciones de coloración. 
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Alotipo. — 9 - Cabeza amarilla, algo obscurecida por encima. Ante¬ 
nas con los cuatro primeros artejos amarillos, en el resto obscuras. 
Pronoto de dorso ennegrecido en una zona estrecha, lóbulos laterales 
amarillos. Élitros castaños, con algunas nerviaciones amarillentas. Pa¬ 
tas anteriores e intermedias amarillas, así como los fémures posterio¬ 
res que ofrecen, como en el vestigios de un anillo negruzco en la 
porción filiforme, sólo marcado en la parte supero-interna. Tibias pos¬ 
teriores en el tercio basal obscurecidas, con anillo pálido; en el resto 
negruzcas por encima y debajo y pardo-claras a los lados, en el ápice 
algo rojizas; espinas largas de bordes y ápice negruzcos, 'l'arsos poste¬ 
riores sonrosados. Abdomen pardo. 

Fastigio apenas saliente ante los ojos, de bordes obtusos. 

Lóbulos laterales del pronoto como en el (^. Élitros pasando del 
medio del 4.° terguito. Espinas internas de las tibias posteriores como 
en el cT, la 5.“ bastante fuerte. 

Lámina subgenital estrecha, comprimida, formando obtusísima 
quilla media, al menos en su mitad apical; en el ápice con una profun¬ 
da escotadura que deja a cada lado una punta aguda, cuyo borde ex¬ 
terno se continúa casi recto hasta el lateral. 

9 * Long. cuerpo, 20-22; pron., 2,6; élitr., 6,8; fém. y tib. post., 
14,4 mm. 

Nueva Guinea: Aláanderberg, I cf y I 9 tipos, 4 cf cf > 4 $ $ 
ratipos. 

Variaciones de coloración. —En los machos el borde amarillo del 
pronoto puede prolongarse más o menos a cada lado de la parte dor¬ 
sal, llegando a rodear por completo en algunos ejemplares a los lóbu¬ 
los laterales. 

Observaciones. —Especie del grupo de ornata, siendo muy seme¬ 
jante a ella por la forma de los cercos del macho; por la lámina subge¬ 
nital de la hembra se acerca más a ornataplebeja. El plan de coloración 
del pronoto es semejante, pero en vez de ser rojo-vinosos los lóbulos 
laterales como en otnatCL^ son negros, lo que le da un aspecto muy di¬ 
ferente. 

Dedico este insecto papuano a la memoria del navegante español 
D. Luis Váez de 'Forres, que en 1606 descubrió el estrecho que sepa¬ 
ra Nueva Guinea de Australia y que lleva su nombre. 
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Biroella ornata ornata nov. sp. (fig. 24). 

Tipo: cf, Standlager a. Aprilfluss, Nueva Guinea (Museo de Berlín); aloti- 
po: 9 para- y topotípica en la misma col. 

Tipo .— cf. Cabeza amarillenta pálida, con la parte dorsal obscure¬ 
cida, salvo el fastigio. Antenas con los tres primeros artejos amarillos, 
el 4.° castaño claro, los demás muy obscuros. Ojos castaños. Pronoto 
con el borde anterior en la parte dorsal negro y todo el dorso negruz¬ 
co en una zona no muy ancha, que no llega al borde posterior; lóbu¬ 
los laterales de un rojo-vinoso intenso, con margen amarilla, estrecha 
por debajo y más ancha por delante y sobre todo por detrás. Élitros 
muy ahumados, con las nerviaciones pálidas. Patas anteriores e inter¬ 
medias pardo-amarillentas. Fémures posteriores en totalidad amari¬ 
llos, salvo los lóbulos geniculares que son negros. Tibias posteriores 
en la parte basal ennegrecidas, sobre todo por dentro, después de un 
amarillo claro, y por encima algo sonrosadas, más hacia el extremo; 
espinas de ápice negro. Tarsos posteriores rosados. Abdomen con los 
terguitos hasta el negros en la parte dorsal y amarillentos a los 
lados; los 6.° a 8.° amarillos; el 9.°-! o.” negro; esternitos amarillo- 
pardos. Cercos negros, pasando a pardos desde antes del codo. 

Fastigio no avanzado ante los ojos, de bordes algo engrosados, por 
delante redondeado. 

Lóbulos laterales del pronotp con el borde anterior pasando en 
redondo al inferior; éste muy poco sinuado en su segunda mitad, for- 
mando ángulo recto con el posterior. Elitros alcanzando al medio del 
5.° terguito. Espinas internas de las tibias posteriores: la anteapi¬ 
cal la más larga, desde ella decrecientes hacia la base de la tibia. 

Abdomen cilindráceo, no engrosado pero un poco deprimido en 
la porción apical. Terguito IO.° muy corto por encima, en el centro 
de su borde posterior escotado en redondo. Cercos doblados en án¬ 
gulo casi recto; la parte basal una vez y un tercio más larga que la 
segunda porción, hacia el codo estrechada; la segunda porción dirigi¬ 
da hacia arriba, cilindrica, después un poco comprimida, de bordes 
paralelos y nada ensanchada, llevando en su borde apical dos diente- 
citos dirigidos hacia adentro. Lámina subgenital con un porción basal 
coriácea, muy corta, de borde posterior fuertemente arqueado, y una 
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segunda porción membranosa, con pliegues irregulares y borde pos¬ 
terior redondeado. 

Long. cuerpo, I 7 > 5 ’» pron., 2,8; élitr., 7; fém. y tib. post., 
12,5 mm. 

Alotipo .— $. Cabeza amarilla, por encima ocrácea. Antenas con 
los cuatro o cinco primeros artejos amarillos, los demás casi negros. 
Ojos castaños. Pronoto de dorso pardo-ocráceo en una zona ancha de 
bordes paralelos; lóbulos laterales amarillos. Elitros castaños, con las 
nerviaciones amarillentas. Patas anteriores e intermedias pardo-amari¬ 
llas. Fémures posteriores amarillos, con un anillo negro incompleto 
en la porción filiforme sólo bien marcado por encima y por dentro. 
Tibias posteriores en el tercio basal de un pardo sucio rojizo, con ani¬ 
llo amarillo; en el resto de un rojo coral intenso; espinas negras desde 

la base. Tarsos de la misma coloración que 
las tibias. Abdomen amarillento por encima, 
pardo por debajo. 

Fastigio un poco avanzado ante los ojos, 
de bordes obtusos, por delante redondeado. 

Lóbulos laterales del pronoto con el bor¬ 
de anterior pasando en redondo al inferior, 
éste en su segunda mitad muy arqueado hacia 
abajo, pero no sinuoso; ángulo postero-infe- 
rior recto. Élitros alcanzando al medio del 
4.° terguito. Espinas internas de las tibias 
posteriores como en el (^; la 5- bastante lar¬ 
ga y fuerte. 

Lámina subgenital corta y ancha (fig. 24), 
lisa, no aquillada, con una escotadura en V en 
el centro de su borde posterior, que deja a 
cada lado un lóbulo muy agudo, cuyo borde interno forma un pe¬ 
queño escalón hacia el vértice de la escotadura, y cuyo borde exter¬ 
no hace una profunda escotadura seguida de un saliente redondeado. 

9. Long. cuerpo, 25; pron., 3.2; élitr., 8,5; fém. y tib. post., 

15,5 mm. 

Nueva Guinea: Standlagcr a. Aprilfluss, I (j' y i 9 tipos, 2 9 9 
paratipos; Etappenberg, i 9 • 

Observaciones. — Refiero a B. ornata ornata la 9 de Etappenberg, 



Fig. 24.— Bit'ocllu o ¡‘nata 
ornata nov. sp., extremi¬ 
dad abdominal de la 9 
alotipo vista por debajo, 
de 3/4. 
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si bien difiere del alotipo por sus dimensiones menores que son las 
siguientes: long. cuerpo, 2 i; pron., 2 , 6 ; élitr., 7; lem. y tib. post., 
14,8 mm. Estas medidas corresponden más a la forma B. ornataplebeja^ 
pero por su lámina subgenital pertenece indudablemente a la forma 
típica. 


Biroella ornata plebeja nov. subsp. 

Tipo: cf, Hauptlager b. Malu, Nueva Guinea (Museo de Berlín); alotipo: 9 
para- y topotípica en la misma col. 

Los ejemplares de Biroella ornata de Hauptlager b. Malu difieren 
de la forma típica en algunos detalles de coloración y de forma de los 
cercos del y lámina subgenital de la 9 • 

En el la coloración es sensiblemente igual. Los cercos se dife¬ 
rencian por estar ensanchados en su mitad apical, formando a modo 
de paleta, de borde redondeado. 

En la 9 occipucio está algo ennegrecido, y el dorso del prono¬ 
to lo esté igualmente, diferenciándose en esto de la B. ornata ornata 
en que dichas partes son ocráceas. Las tibias posteriores son pardas 
en su mayor parte y sólo rojas en el tercio apical. La lámina subgeni¬ 
tal de la 9 está escotada en V en el centro de su borde posterior, 
formando a cada lado un lóbulo obtuso, cuyo borde externo es obli¬ 
cuo, recto, y pasando en redondo al borde lateral de la lámina. 

. Long. cuerpo, l6; pron., 2,5; élit., 7>2; fém. y tib. post., 12,5 

mm. 

9 - Long. cuerpo, 24,5; pron., 2,8; élitr., 7,8; fém. y tib. post., 15,5 
mm. 

Nueva Guinea: Hauptlager b. Malu, I cJ* y i 9 tipos, I 9 paratipo; 
Schraderberg, I 9 * 

Observaciones. —Tengo a la vista I cí* y I 9 Lager a. Lehm- 
fluss, en que los cercos del son como en B. ornata ornata y la lámina 
subgenital de la 9 como en B. ornata plebeja. Quizás constituya la forma 
de esta localidad una subespecie propia, de caracteres intermedios 
entre los dos que describo. 
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